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  Capítulo Primero


  UNA AMENAZA INQUIETANTE


  Jocy Lavine, estrujando entre sus nervudas manos el tosco pliego de papel que uno de sus peones había encontrado clavado en la puerta del rancho, leía y releía el contenido de la misiva y una terrible rabia, mezclada con una buena dosis de temor, se había apoderado de él.


  La misiva, sin firma alguna, aunque no hacía falta dicho requisito para saber de quién procedía, decía así:


  
    «Jocy, ha llegado la hora de que rinda cuentas de todos sus latrocinios. Es usted un ladrón cobarde, como lo son algunos otros de los que forman su pandilla y los que proceden mal, tarde o temprano reciben el castigo merecido.


    «Están usufructuando un terreno que no les pertenece. Se apoderaron ustedes de él a la fuerza, se lo repartieron como se reparten los buitres las carroñas que caen entre sus garras y a costa de la muerte y de la ruina de los verdaderos dueños de todo eso, viven ustedes cómodamente y sin remordimientos.


    «Pero, como tarde o temprano todo se paga, le ha llegado a usted la hora de empezar a pagar sus deudas con réditos. No tome a broma la amenaza, pues no olvide que ya hubo quien ha recibido su castigo como un aviso de lo que los demás pueden esperar.


    «No espere que nos conformemos con exigirle alguna cantidad a cambio de dejarle que siga disfrutando el producto de su rapiña. No nos conformaremos con miserias. Sólo nos sentiremos satisfechos cuando le veamos desaparecer de aquí, abandonando todo lo que robó impunemente.


    «Por ello, se le concede el plazo de un mes para desaparecer de aquí para siempre, bien entendido que, si quieren salir con vida, habrán de abandonar rancho y ganado, marchando con las manos vacías.


    »De no hacerlo así, tengan por seguro que donde menos lo esperen, recibirán unas cuantas onzas de plomo que acabarán con sus cochinas vidas. Está avisado y con usted los suyos. Ahora tomen la determinación que más les plazca.»

  


  Allí acababa el amenazador escrito y, aunque no llevaba firma alguna, Jocy sabía que estaba inspirado por lo que los habitantes de aquella parte del suroeste de Dakota del Sur habían dado en llamar «Los diablos de la montaña», quizá porque se sospechaba que quienes formaban aquel grupo, tenían su madriguera en alguno de los dos macizos que componían el Pine Ridger.


  Lo que no acertaban a descifrar era quiénes habían tomado a su cargo aquella inquietante venganza, toda vez que dado el tiempo que hacía que los primitivos propietarios del terreno habían sido expulsados, desapareciendo sin dar más señales de vida, nada hacía sospechar que quedasen supervivientes capaces de poder revolverse contra ellos, que se creían fuertes e inexpugnables, para lanzarles amenazas de aquella índole.


  La historia de aquellos expolios se remontaba a doce años y se había producido de un modo drástico y demoledor.


  Un puñado de colonos procedente de Nebraska habían cruzado la divisoria con Nebraska y tras rodear el macizo de Porcupine Buttle, se estableció en la llanura. Por aquella época, las tierras inmensamente incultas de diversos Estados del Oeste, eran reconocidas como propiedad de los colonos que se estableciesen en ellas y las hiciesen fructificar, con tal de que contribuyesen al desarrollo de la agricultura o de la ganadería para mejor alimentar a la gran población americana.


  Los colonos asentados al lado norte del monte, lo componían tres familias de emigrantes y en las tres familias abundaban las mujeres más que los hombres.


  Había un matrimonio compuesto, por tres hijas y un hijo. Este, el menor de los hermanos, con sólo doce años; otra familia la componía un viudo con su hermana, dos hijas y un sobrino de dieciocho años y la tercera, un matrimonio, un hermano del cabeza de familia y dos jóvenes de dieciocho y dieciséis años. En total, dieciséis personas, de las cuales sólo seis eran varones, algunos en edad demasiado tierna para una vida tan dura.


  Pero todos eran duros por necesidad de afrontar la vida en estado precario y llegaron dispuestos a sudar de verdad, con tal de hacer fecundas aquellas tierras y en un día no lejano poder gozar de una existencia más amable que la que habían llevado hasta entonces.


  Con ayuda de, las mujeres, que no se echaron hacia atrás a la hora de doblar el espinazo sobre la dura tierra, desbrozaron ésta, abrieron surcos, echaron semillas, lograron que empezasen a germinar prometedoras cosechas y hasta formaron algunos pequeños rebaños de ovejas que contribuirían a alimentar a las tres familias, ya que lo mismo que habían llegado en comunidad, todo lo que su esfuerzo produjese habría de ser propiedad común sin distinción alguna.


  Fueron dos años áridos y ásperos los que tuvieron que soportar hasta conseguir ver cómo el producto de su esfuerzo empezaba a rendir su fruto.


  Un día apareció por aquella zona desierta una pareja de marchantes, que se detuvieron encantados no sólo del paisaje, sino de ver cómo la tierra trabajada con ahínco por los colonos presentaba un aspecto prometedor. No sólo había fructíferos sembrados, sino que la pradera, ubérrima de pastos, se extendía dilatada como una promesa para un gran rebaño de astados.


  Los marchantes se mostraron muy interesados en conocer los dominios de los colonos, los cuales, poco acostumbrados a recibir visitas, les acogieron con agrado y les facilitaron toda clase de detalles respecto a su llegada, a su instalación y a las fatigas que habían tenido que soportar hasta empezar a ver colmadas sus esperanzas de dejar la miseria a su espalda.


  Los marchantes se despidieron de los colonos efusivamente, sin que los infelices sospechasen que aquella inesperada visita iba a constituir para ellos la más tremenda desgracia.


  Cuando la pareja estuvo lejos, uno de ellos, Jocy Lavine, dijo a su compañero:


  —¿Qué impresión has sacado de la visita, Hy?


  —¿Y tú?


  —La pregunta no es una respuesta.


  —Bien, si he de ser yo quien primero dé mi opinión, te diré que aquí hay un terreno enormemente prometedor para fundar un par de buenos ranchos, alguna granja y hasta un buen rebaño de lanudas en las estribaciones del monte.


  —Lo que necesitamos tú y yo, y… mi hermano y tu cunado.


  —Justamente. Este sitio es ideal para establecemos y estoy seguro de que en poco tiempo conseguiríamos remontar la mala racha que nos ha perseguido.


  —Sí, pero… ya has visto. Esa gente tuvo la suerte de descubrirlo antes que nosotros y… hemos llegado tarde.


  —¿Tú lo crees así?


  —¿Acaso no lo has comprobado?


  —Mira, Hy. En estas latitudes todo es relativo. Aquí, sobre todo, lejos de las pocas ciudades con la ley un tanto organizada, no hay más ley que la que cada uno podamos imponer según nuestras fuerzas. Algún día, cuando todo esto prospere, no será fácil decirle a alguien: «Haga el favor de levantar el campo y largarse de aquí porque estas tierras me agradan y las quiero para mí». Si esto lo argumentas con un revólver en la mano contra quien posee menos fuerza y agallas que tú, la tarea es fácil. Le echas a patadas y si se resiste, le dejas… pero en un hoyo donde no pueda protestar más.


  —De acuerdo, pero… aquí no se trata de un tipo solo a quien conminar a marcharse. Hay tres familias compuestas por docena y media de personas.


  —Exacto, pero de esa docena y media, sólo hay seis varones, y de éstos, sólo cuentan cuatro que no parecen gente capaz de empuñar un arma y hacer frente a una invasión.


  »Nosotros somos cuatro decididos y poco escrupulosos: yo tengo un hijo, tú un sobrino y no nos costaría trabajo contratar algunos tipos de condición dudosa, que nos ayudasen en la tarea de expulsar a esa gente para asentarnos en su lugar.


  »Tú y yo podríamos fundar un rancho cada uno; mi hermano podría crear una granja y tu cuñado, que siente pasión por el ganado lanar, podría establecerse al pie del monte, desarrollando un buen hatajo de lanudas. Resolveríamos nuestro problema y aún sobraría terreno que vender o arrendar a algunos colonos, con lo que sacaríamos más utilidades.


  —Pero…, ¿has pensado que esa gente puede haber registrado el terreno a su nombre?


  —¿Eres tonto? Yo les he tirado de la lengua y por lo que han dicho, llegaron aquí, les gustó el terreno, se afincaron en él y no se preocuparon de más. Por otra parte, para registrar el terreno necesitan desplazarse bastante lejos y hacer una serie de gestiones que desconocen. Ellos saben que el Estado reconoce como propietario de un terreno libre al que lo trabaja y creen que con cultivarlo basta.


  »Tenemos que reunimos con mi hermano y tu cuñado, darles cuenta de lo que hemos descubierto y estudiar si nos conviene asentarnos aquí y cómo lo hemos de intentar. Si piensan como yo, estudiaremos la manera de expulsar a esa gente y apoderamos del terreno.


  —¿Sin compensación alguna?


  —¿Qué compensación podíamos ofrecerles? Primero, cuenta con que nuestras posibilidades son muy cortas, mucho más si hemos de fundar los ranchos, y segundo, que estoy seguro de que no estarán dispuestos a ceder sus propiedades por nada ni por nadie.


  »Me bastó oírles hablar para comprender que se sienten tan contentos y orgullosos de su obra, que no moverían un pie de esas tierras ni por todo el oro del mundo.


  —Bien, no sé qué decirte. Si todo se redujera a invitarles a marchar de allí sin más oposición, la cosa no me parecería mal, pero… ¿y si se resisten?


  —Les amenazaremos seriamente.


  —¿Y si a pesar de eso no se asustan?


  —Si no se asustan ni quieren marcharse por las buenas, los echaremos empleando los medios que ellos nos obliguen a utilizar. Y si tienen agallas para empuñar un arma, les contestaremos con las mismas razones y veremos quién puede a quien.


  »Y te voy a decir una cosa. Si sientes escrúpulos, puedes renunciar a una parte del terreno. Nos lo repartiremos entre los que estén dispuestos a secundarme y, si no consigues resolver de otra manera tus problemas, allá tú.


  El llamado Hy no replicó más. Su compañero tenía razón, pues sus negocios no marchaban tan bien que tuviese esperanzas de resolver la situación por medios menos drásticos e ilegales.


  La pareja cruzó la divisoria y arribó a uno de los poblados lindantes con ella. Allí afincaban sus otros dos parientes y allí tenían unas modestas propiedades hipotecadas y en trance de serles embargadas.


  Jocy, que era el más enérgico, el más duro y el menos escrupuloso de todos, reunió a su hermano y al cuñado de Hy y les dio cuenta del terreno que habían descubierto, de su situación y de su idea de arrojar a los colonos de las tierras para posesionarse de ellas y fundar sus futuras propiedades.


  Se discutieron ampliamente los pros y los contras y tanto Jocy como su hermano Stanley, muy parecidos ambos en carácter y ambiciones, se mostraron decididos a usurpar aquellas tierras de promisión, expulsando a sus dueños de una manera o de otra.


  Charlie Faurer, cuñado de Hy, se mostró también partidario de secundarles y su cuñado, el más blando, terminó por dar su visto bueno al plan.


  Antes de lanzarse a la aventura, necesitaban solucionar sus conflictos presentes. Si tenían que abandonar lo poco que poseían en el poblado, lo mejor que podían hacer era venderlo, recoger el dinero que les sobrase tras saldar sus deudas y tenerlo dispuesto para inmediatamente que se apoderasen del terreno, levantar sus nuevas propiedades y empezar a ponerlas en marcha.


  Estas operaciones las realizaron en poco tiempo. Los acreedores se mostraron dispuestos a quedarse con sus pobres haciendas, pagando sobre las hipotecas uno puñados de dólares y, cuando ya nada les quedó por solucionar allí, decidieron lanzarse al asalto de las tierras de los colonos.


  Charlie Faurer, que era el más astuto, aunque no el más valiente, había tenido buen cuidado de ocultar una parte del pequeño rebaño de ovejas que poseía. Las procuró un encierro en una oquedad del monte, donde pudiesen resistir por su cuenta algunos días, pues con ellas y con el poco dinero recibido por el resto de las lanudas, podría incrementar su hatajo más fácilmente.


  Y un mal día, los cuatro emprendieron el camino de la divisoria, para enfrentarse con los indefensos colonos.


  Estos se habían olvidado de la fugaz visita de Jocy y Hy. Les habían tomado por dos marchantes de paso y no les dieron importancia alguna.


  Pero no se sintieron tan confiados cuando una tarde vieron reaparecer a los dos visitantes, acompañados de otros dos a los que nunca habían visto.


  Arthur Graan, el más viejo de los colonos y el promotor de aquel estado de cosas, no se sintió muy confiado esta vez y saludándoles fríamente preguntó:


  —¿Qué desean por aquí, señores?


  Jocy se adelantó diciendo:


  —¿Quién es el responsable de esta colonia?


  —Aquí no hay responsables de ninguna especie. Vivimos en estrecha comunidad, pero nadie tiene mando para ordenar a los demás.


  —Bien, si es así, entonces tanto da hablar con uno como con otro. Venimos a decirle que se han asentado ustedes en un terreno que no les pertenece y que, por lo tanto, tendrán que evacuarlo en un plazo rápido, si no quieren verse expulsados de otra manera menos agradable.


  Arthur se envaró al oírle y replicó con aspereza:


  —Me temo que están equivocados. Este terreno es nuestro, porque con arreglo a las disposiciones del Estado, todo el que acote y roture un terreno libre pasa a ser su propietario sin más requisitos.


  Jocy le miró intensamente y replicó:


  —En efecto, solamente que para que esa propiedad tenga legalidad, hay que registrarla debidamente y ustedes no lo han hecho así.


  Jocy lanzó esta afirmación al albur, para estar más seguro de que aquella pobre gente no había cumplido requisitos demasiado complicados para ellos. Según la contestación de los colonos, así procederían.


  Arthur, confuso, replicó:


  —Bueno, quizá sea preciso realizar esa gestión que carece de importancia, pues lo elemental es asentarse en la tierra y cultivarla. Iremos donde sea preciso a verificar ese registro y todo quedará en orden.


  —Me temo que sea demasiado tarde, amigo, porque estas tierras estaban registradas a nuestro nombre antes de que ustedes se asentasen en ellas y por lo tanto son nuestras.


  —¿Qué diablos está diciendo?


  —Lo que oye. El otro día, cuando mi compañero y yo vinimos a echar un vistazo a nuestra propiedad para estudiar cómo habríamos de asentarnos, nos sorprendió comprobar que gente intrusa se había asentado en ella cultivándola sin derecho alguno. No quisimos decirles nada hasta aclarar la situación, pero una vez comprobado que no hubo doble registro por parte de ustedes, la situación está clara. Ustedes son unos intrusos en nuestras tierras y nosotros, en nuestro derecho, les conminamos a que las abandonen lo más rápidamente posible.


  »No queremos extremar los perjuicios hacia ustedes Les damos dos semanas de tiempo para que puedan recoger lo que les sea fácil llevarse, pero nada más. Pasado ese tiempo, si no han desalojado esto, les expulsaremos de aquí por las buenas o por las malas.


  »Y ahora que están enterados del caso, les dejamos hasta nuestra vuelta, que será en el plazo indicado. Si son ustedes sensatos, optarán por lo menos malo, pero si así no es…, culpa suya será.


  Arthur, que no se podía avenir a renunciar a lo que tantos esfuerzos, privaciones y trabajos les había costado a todos, se irguió violento, contestando:


  —Nada ni nadie nos arrojará de este terreno que es muy nuestro, porque lo hemos regado con nuestro sudor durante dos años. No somos tan tontos para creer que si en verdad ustedes eran dueños de él antes de esa fecha lo hayan tenido abandonado hasta ahora y vengan a reclamarlo cuando se lo encuentran desbrozado, sembrado y en plena producción.


  »Aquí nos hemos dejado un poco de nuestra vida, fundando nuestros hogares y cultivando nuestras tierras para el porvenir de los nuestros y no se las vamos a ceder graciosamente a nadie, sólo porque vengan a amenazamos. Nos defenderemos hasta donde alcancen nuestras fuerzas y no nos arrojarán de aquí si no es después de muertos.


  »Así es que no se molesten en volver con amenazas, porque en cuanto aparezcan por aquí les recibiremos a tiros.


  Jocy, fríamente, repuso:


  —Si ésa es su decisión, nosotros sabemos bailar al son que nos tocan. Les hemos dado dos semanas de plazo y mantendremos nuestra palabra, pero pasada esa fecha, si no han desalojado esto, ya veremos quién cuenta con más poder para seguir aquí o marcharse.


  Y con un gesto de la mano, indicó a sus compañeros que le siguiesen.


  Capítulo II


  CUATRO EXPOLIADORES


  La extraña y amenazadora visita de Jocy y sus aliados produjo el natural sobresalto en los aislados colonos.


  La amenaza era seria, no sabían con cuántos enemigos tendrían que luchar si el expolio se llevaba adelante y se sentían poco menos que desamparados para hacer frente a la inesperada amenaza.


  Ante la inminencia del peligro, Arthur reunió a todos los miembros de la pequeña comunidad, para que, unidos, estudiasen la situación y lo que debían hacer ante la brutal amenaza.


  Jack y Joey Wilson, el viudo y su hermana, sacudieron fieramente la cabeza y el primero clamó:


  —¡No podemos pasar por eso, Arthur, y tú lo sabes tan bien como nosotros! Vinimos aquí desesperados con lo poco que poseíamos, hemos sudado sangre durante dos años para hacer fructificar esta tierra que es muy nuestra y no podemos cedérsela graciosamente a unos intrusos que aleguen porque sí ser sus propietarios.


  —Tienes razón, Jack, pero me pregunto si será verdad que por ignorancia nuestra se precisaba registrar la propiedad de las tierras y no lo hicimos, dejando que otros más listos y granujas así lo hiciesen.


  —¿Tú les has creído? ¿Admites que las hubiesen registrado antes de venir nosotros y que las tuviesen abandonadas todo este tiempo, exponiéndose a que otros se asentasen en ellas? No, Arthur, esa gente desconocía esto; lo descubrieron por casualidad y tratan de aprovecharse para desalojarnos de aquí y aprovecharse de todo nuestro esfuerzo lanzando amenazas tontas.


  —¿Y si hubiesen verificado ese registro ahora? Para el caso sería lo mismo.


  —De eso habría que hablar mucho, pues nosotros podríamos demostrar que las estamos trabajando hace dos años. Por otra parte, yo estoy seguro de que han mentido sólo para asustamos. Si fuese verdad que registraron estas tierras, no hubiesen amenazado con desalojamos a tiros, exponiéndose a recibirlos. Hubiesen apelado a las autoridades y éstas, con la fuerza de la ley, nos obligarían a abandonarlas. No, Arthur, esos tipos son unos granujas que han comprendido lo que esto vale y pretenden despojamos de ello por la fuerza.


  »Yo no sé lo que vosotros pensaréis, pero tanto mi hermano como yo estamos dispuestos a defender lo nuestro contra quien sea. También mi sobrino está de acuerdo con nosotros y como tengo dos hijas por las que debo velar, defenderé lo que un día será suyo.


  El tercer colono, llamado Heck Simpson y su hermano, Louis, estuvieron de acuerdo con Jack en no dejarse expoliar mansamente. Lucharían hasta donde alcanzasen sus fuerzas y el destino diría su última palabra.


  Arthur, que no era cobarde pero sí hombre prudente, repuso:


  —Estamos de acuerdo en defender lo nuestro hasta donde nuestras fuerzas lo permitan, pero esta decisión no excluye el deber que tenemos de velar por nuestros familiares, que, por no ser hombres, nada o poco pueden hacer para ayudarnos y que correrían un serio peligro si fuésemos atacados por fuerzas superiores.


  »Todos tenemos hijas; yo, además, un hijo de doce años que para el caso es como si se tratase de una hija más y me dolería como a todos vosotros verlas expuestas a caer en la lucha. ¿Qué podemos hacer para evitarlo?


  —¿Tú estás convencido de que llevarán adelante la amenaza?


  —Lo estoy y, además, sospecho que no serán sólo los cuatro los que vengan a atacarnos. Si se convencen de que estamos dispuestos a defender esto a tiros, vendrán con más gente y tiemblo al pensar de lo que serían capaces con tal de no dejar rastro de su innoble hazaña. Serían capaces de matar a las mujeres fríamente, para que nadie pudiese acusarles algún día de su comportamiento.


  Las prudentes palabras de Arthur sembraron la angustia en los otros colonos. La posibilidad de una matanza de aquella naturaleza contra las indefensas mujeres, les aterraba.


  —Comprendo tu angustia, Arthur —confesó Jack—, y la comparto… ¿Qué podemos hacer?


  El colono, tras un momento de duda, repuso:


  —Escuchad. Nos han dado un plazo de quince días; no es mucho, pero es un tiempo precioso. Todos hemos dejado algún familiar en nuestros lugares de procedencia y podríamos, siquiera por el momento, sacar de aquí a las mujeres, enviarlas con nuestros parientes como medida de precaución y quedarnos aquí solamente los hombres. Si nos atacan y logramos vencerles, podemos traerlas de nuevo a nuestro lado y… si la suerte nos es adversa y caemos como hombres, al menos habrán salvado sus vidas, aunque su porvenir se presente bastante oscuro. Esta es la solución que se me ocurre. Si alguno tiene otra proposición mejor, que la exponga.


  Todos quedaron silenciosos. La idea no les agradaba, pero a falta de una más eficaz, había que tomarla en consideración.


  —Podíamos hacerlo —afirmó Jack—, pero ellas solas no podrían viajar. Alguno de nosotros tendría que ir con ellas y si ya vamos a resultar pocos, mermar uno más sería dar más ventajas al enemigo.


  —Tenemos quince días de plazo y, si aprovechamos hasta el último minuto, tu sobrino Lukas, que es el más joven de nosotros, podía salir de modo inmediato con todas las mujeres y dejarlas en unión de nuestras familias, estando de regreso aquí con tiempo para unirse a nosotros si no tiene miedo. Forzando la marcha de un par de carretas, en ese plazo podría cumplir su cometido y estar aquí de vuelta antes del plazo marcado.


  Se discutió mucho la proposición, pero al final, como mal menor, fue aceptada.


  Las mujeres lloraban y se aferraban a sus maridos o padres, negándose a separarse de ellos, mucho más cuando sabían que aquella despedida podía ser la última, pero ellos se mostraron inflexibles. Era inútil exponer tanta vida joven sin utilidad, e incluso con agobio para ellos.


  Pero tanto Arthur como Joey y Jack y los hermanos Heck y Louis Simpson, se esforzaron en convencer a las mujeres de que debían resignarse a marchar. Todos las animaban diciendo que sólo era una medida de precaución y que estaban seguros de abatir a los usurpadores y mandarlas regresar cuando el peligro hubiese pasado.


  Los colonos procedían de Nebraska, de un lugar próximo al Snake River y según los cálculos de Arthur, las carretas, forzando la marcha en lo posible, podían llegar a su destino en un plazo de seis días. El regreso de Lukas podía realizarlo acaso en algunas horas menos y estar en los sembrados con tiempo a ayudarles a defenderlos.


  El punto de llegada sería la casa de una hermana de Arthur, casada con un leñador. Allí quedarían todas las mujeres y desde allí serían avisados sus parientes más próximos, para que pasasen a recoger cada cual a los suyos.


  Fue un verdadero suplicio convencer a las mujeres de aquella forzosa ausencia. Todas temían no volver a ver a sus seres más queridos y se resistían a marchar. Preferían correr el peligro de morir antes que separarse de ellos.


  Pero incluso empleando la fuerza, ocuparon las carretas. Arthur envió con su mujer a sus tres hijas y a Isaac. Sus doce años no le hacían apto para correr una aventura tan peligrosa como aquélla.


  La esposa de Arthur, más atenta a la vida de su marido que a mirar el sombrío porvenir que les amenazaba, suplicó:


  —Ven tú también, Arthur. Deja esto, que por mucho que valga no vale lo que tu vida. Si hemos remontado situaciones angustiosas, ¿por qué no admitir que podamos volver a soportarlas, aunque sea a costa de mayores esfuerzos? Tú nos haces mucha falta. Piensa en que somos cuatro mujeres y un niño y que sólo la sombra tuya puede amparamos.


  —Lo siento, querida, pero ni por dignidad ni por hombría puedo desertar. Si los demás están dispuestos a defender lo suyo, yo no puedo ser menos ni debo dejarles en situación tan peligrosa. Cuantos más seamos, mejor nos podremos defender y yo confío en que así será.


  »Anda, mujer, ve tranquila, cuida de tus hijos con el valor y la fe que siempre lo has hecho y si la desgracia llegase tan lejos que me arrancase de tu lado, estoy seguro de que tú, con tu energía, sabrás velar por ellos y sacarlos adelante.


  »Pero no nos pongamos en lo peor. A lo mejor, todo ha sido un bluff para asustamos y a la hora de la verdad no se atreven a atacamos.


  »Por duros y egoístas que sean, no pueden desdeñar que, si nos disponemos a defender lo nuestro, ellos estarán expuestos a caer también y se mirarán mucho lo que hacen. Tengo la esperanza de que cuando comprueben que no nos hemos asustado, desistan y busquen otro lugar donde la gente sea más cobarde y puedan asustarla.


  Por fin se logró acomodar a todas las mujeres en las carretas con víveres para el camino y Lukas se dispuso a oficiar de jefe de la pequeña caravana. Para guiar una de las carretas, entregaría las riendas a Isaac.


  Su padre se despidió de él dándole un abrazo al tiempo que le decía:


  —Adiós, querido, aún eres un muchacho, pero llevas mi sangre y confío en que algún día lo demuestres. Pórtate bien con tu madre y tus hermanas y si el destino nos separase para siempre, sólo pido a Dios que te convierta en un hombre tan íntegro como yo y sepas marchar en la vida con la verdad por delante, demostrando el valor necesario para no dejarte acogotar por nadie.


  El muchacho, tenso, con los ojos brillantes y la boca contraída, oía a su padre sin pronunciar palabra. Era un muchacho serio, poco hablador, pero extremadamente listo.


  Por fin logró articular palabras y repuso:


  —Sí, padre, no olvidaré su consejo.


  Y le dio un beso, marchando a tomar el mando de una de las dos carretas.


  Los colonos, con el corazón oprimido, siguieron a los vehículos durante casi dos millas, hasta darles por fin el adiós definitivo.


  La marcha de sus familiares no sólo había inundado sus corazones de tristeza, sino que había llevado a su ánimo el miedo a no volver a verlos.


  Cuando por fin estuvieron de nuevo junto a sus caballos, donde de allí en adelante iba a faltar la nota alegre y confortadora de las risas de las muchachas y la mano cariñosa de las esposas, Jack preguntó:


  —Y bien, Arthur, ¿qué debemos hacer ahora?


  —Creo que nada más que seguir trabajando. Si nos han dado ese plazo, habrá sido para que suframos estos días de inquietud y agobio, a ver si se derrumba nuestra moral y optamos por abandonar esto sin exponer nuestras vidas. Dejarán pasar estos días a ver qué sucede y, cuando llegue el final del plazo, ya veremos qué pasa.


  »Pero, no obstante, debemos permanecer vigilantes, sobre todo por las noches. Ignoramos si andan escondidos al acecho a ver qué decisión tomamos y podían atacamos por sorpresa mientras dormimos.


  »Nos turnaremos en la vigilancia por las noches y después, que sea lo que Dios quiera.


  Tras aquel último cambio de impresiones, cada cual se retiró a su cabaña. La tarde estaba próxima a morir y no era hora de reanudar el trabajo.


  Pero todos se sentían oprimidos por una angustia tremenda. Las paredes de sus cabañas se les caían encima al verse solos y bajo la terrible amenaza de ser expulsados de allí, o caer a tiros peleando por defender lo que era muy suyo.


  Y aquella misma noche, se empezó a montar la guardia.


  Con el oído atento a cualquier ruido, con el revólver al alcance de la mano y extendiendo la vigilancia más allá de sus parcelas, sus nervios parecían cuerdas de guitarra próximas a saltar a la primera vibración que los sacudiese.


  Pero los días fueron transcurriendo sin que nada alterase la angustiosa calma que les rodeaba. Ninguno de los cuatro visitantes había dado señales de vida y todo parecía confirmar que respetarían el plazo concedido.


  Cuando sólo faltaban dos días para que se cumpliese, apareció Lukas con las carretas. Todos le acogieron con nerviosismo.


  —¿Cómo ha ido todo? —preguntaron.


  —Bien en lo que cabe. Me he visto y deseado para evitar que algunas mujeres iniciasen el regreso conmigo.


  »Todas han quedado al cuidado de los cuñados de Arthur y ellos se preocuparán de avisar al resto de las familias para que recojan a los demás. Lamentan el motivo del envío y confían en que todo se arregle y puedan regresar aquí de nuevo.


  Los colonos quedaron más tranquilos con las noticias que portaba Lukas, el sobrino de Jack. Cuando menos, sus familias quedaban a salvo.


  Arthur comentó:


  —Es un consuelo, aunque esto no resuelva nada. El peligro radica aquí y aquí debemos resolverlo.


  —Lo que haya de suceder, no tardará en aclararse —afirmó Jack—. Faltan sólo dos días para que se cumpla el plazo y aunque vamos a pasar unas horas de terrible angustia, no podemos dejarnos vencer por el miedo. Ya hemos resguardado a los nuestros; ahora hemos de disponernos a defender nuestras propiedades y nuestro porvenir.


  »De aquí en adelante, debemos estar más alerta aún que hemos estado y propongo que en lugar de vigilar uno solo, lo hagamos por parejas. Habrá mayor garantía en no dejarnos sorprender.


  La idea fue muy bien acogida y a partir de aquel momento fueron dos los colonos destinados a vigilar por las noches.


  La víspera del final del plazo, Lukas que se había separado bastante de los sembrados para abarcar un radio de terreno más amplio, regresó precipitadamente sobre las dos de la mañana, buscando a su tío Jack, que con él montaba la primera guardia.


  —¿Qué traes, sobrino?


  —Pues no estoy muy seguro, pero creo haber visto unas sombras que se movían hacia aquella parte donde se alzan los cerros.


  —¿Estás seguro?


  —Relativamente. Aunque hay luz de luna, eso está bastante alejado y es una zona sombría. De todas formas, casi me atrevería a jurar que algo se movía por allí.


  —Bien, por si acaso, más vale prever que lamentar. Llamaré a Arthur y a los demás y permaneceremos en pie de guerra. Podía suceder que si nos han vigilado y saben que no hemos hecho caso a sus amenazas, intenten atacamos en plena noche para sorprendernos, o al menos para hacer menos peligroso para ellos el ataque.


  Jack se apresuró a dar cuenta de lo que su sobrino había descubierto o creyó haber visto y los cinco decidieron permanecer de guardia, recorriendo los alrededores de sus sembrados para evitar sorpresas.


  Pero no sucedió nada. El día amanecía en medio de la más tremante tensión de nervios de los colonos y nadie dio señales de vida.


  Arthur que era quizá el más decidido, propuso:


  —¿Por qué no nos adelantamos hacia los cerros y exploramos esa zona a ver qué descubrimos?


  —¿Y si están escondidos en el terreno quebradizo y nos atacan por sorpresa? Creo que es una locura exponerse de ese modo.


  —Lo será, pero cuando todo lo malo puede suceder de un momento a otro, tanto da correr el peligro aquí como allí. La cuestión es estar seguros de que han estado vigilándonos, o están ahí dispuestos a esperar la menor oportunidad para caer sobre nosotros.


  El razonamiento era lógico y Heck Simpson, repuso:


  —Tiene razón Arthur y yo me brindo a acompañarte. Vosotros podéis quedar a retaguardia por si nos atacan prestarnos la ayuda posible. Prefiero pelear a aguantar este estado de nervios.


  Arthur y Heck requirieron sus rifles y emprendieron el camino de los pequeños cerros, guiándose por los datos que Lukas les facilitó.


  Conforme se iban acercando sus precauciones eran más cuidadosas. Habían alcanzado un lugar desde el que podían acogerles a tiros escondidos en los accidentes del terreno.


  Heck flaqueó un poco y buscando a su compañero del que caminaba distanciado, indicó:


  —Creo que debemos volvernos atrás, Arthur. Como verás, el terreno está en contra nuestra y la muerte puede caernos encima sin defensa posible y sin utilidad para nosotros y para los demás.


  —Te comprendo, pero… estando ya tan cerca, me da vergüenza volver la espalda. ¿Te das cuenta de lo útil que puede sernos comprobar si en efecto han estado emboscados aquí, siguiendo todos nuestros movimientos? Esto nos daría una pauta a seguir, ya que, si es cierto, sabemos que no han amenazado en balde y que están al acecho esperando cualquier distracción nuestra para caer sobre nosotros y, aplastarnos.


  —De acuerdo, pero… prefiero morir peleando en la defensa de nuestra propiedad, a caer aquí estúpidamente sin utilidad alguna.


  »Y no creas que es miedo, sino prudencia. Si hay que correr peligro, que sea por algo práctico hasta donde ello sea posible.


  Arthur no insistió. Su compañero tenía razón y no debía llevar demasiado lejos su imprudencia.


  Capítulo III


  HORAS DE ANGUSTIA


  Los dos colonos regresaron junto a sus compañeros sin poder aclarar sus dudas. Todos aprobaron sus muestras de prudencia no exponiéndose sin utilidad.


  Lukas insistía en que había visto moverse unas sombras en aquel lugar y como por allí no había alimañas de regular ni gran tamaño, las sombras tenían que corresponder a sus posibles enemigos.


  Y transcurrieron el día y la noche en medio de la más angustiosa zozobra, preguntándose qué iría a suceder en las próximas horas.


  Hasta que, mediado el día siguiente, aparecieron en la llanura los cuatro visitantes a caballo.


  Los colonos, al verles aparecer, empuñaron sus rifles dispuestos a hacerles frente. Si no eran más que cuatro, no les tenían miedo, pues ellos eran cinco y tan decididos como el que más.


  Los cuatro jinetes se detuvieron a prudente distancia y Jocy levantó su rifle en cuyo extremo del cañón había atado un pañuelo en son de paz.


  Luego, alzando la voz, gritó:


  —No queremos peleas, señores. Acérquese uno de ustedes en representación de los demás y hablaremos.


  —¿Para que le asesinen impunemente? —gritó Arthur—. No lo verán sus ojos.


  —Queremos parlamentar simplemente.


  —Entonces, que sea uno de ustedes quien avance solo.


  —¿Qué garantía van a ofrecernos de que no le acogerán a tiros?


  —Nosotros somos hombres pacíficos que no nos metemos con nadie ni tratamos de expoliar a ninguno. Si nadie nos ataca, a nadie atacaremos, pero si lo intentan hemos de defendemos.


  Jocy, tras un momento de duda, gritó:


  —Les propongo una fórmula. Mis amigos se retirarán prudentemente y yo me quedaré aquí. Usted avanzará para hablar conmigo y sus compañeros se quedarán donde están.


  Arthur, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Está bien. Entregue sus armas a los demás y yo avanzaré sin las mías. Quiero el máximo de seguridades.


  Jocy aceptó y entregó su rifle y su revólver a Hy. Los demás se retiraron.


  Arthur, con gesto decidido, entregó también su rifle y avanzó al encuentro de Jocy.


  Cuando estuvieron frente a frente, preguntó:


  —¿Qué es lo que quiere decimos?


  —Muy poco, pero muy útil. No buscamos peleas ni causar daños personales ni muertes, pero queremos un terreno que nos pertenece.


  »Ustedes han desdeñado nuestras amenazas, quizá creyendo que eran vanas y han cometido un error. Estamos dispuestos a posesionarnos del terreno y no escatimaremos esfuerzo alguno para lograrlo.


  »Pero quisiéramos que se diesen cuenta de la realidad y no nos obligasen a emplear la fuerza. Somos no cuatro como ahora ven, sino bastantes más, pues tenemos gente a nuestras órdenes que nos secundarán.


  »Ustedes son muchos menos y por mucho que traten de defenderse, terminarán por caer estúpidamente. ¿Por qué no se dan cuenta de ello y aceptan lo menos malo?


  —Porque lo menos malo, como usted dice, es nuestra ruina, la ruina y la miseria de todos los nuestros y antes de verles rodando por las praderas muertos de hambre, preferimos pelear hasta la extenuación.


  —Y con eso, si caen, ¿cree que habrán remediado la miseria y el hambre de los suyos?


  —Seguramente no, pero al menos, no sufriremos la angustia de verlos padecer ni tendrán derecho a llamarnos cobardes por no haber defendido su pan y su bienestar.


  —Un consuelo demasiado tonto del que no podrán disfrutar en la tierra.


  —No, pero… al menos, confiamos en que, si hemos de emprender el gran viaje luchando, no caeremos solos y algunos de ustedes no se beneficiarán con el botín.


  —Todos confiamos siempre en no ser los que caigamos.


  —Pero las balas no permiten esas esperanzas.


  —¿De manera que no se resignan a marchar sin peligro?


  —De ninguna manera. El que quiera despojamos de nuestras propiedades, que se exponga y dé la cara para arrebatárnoslas.


  —¿No ha pensado que teniendo registrada las tierras a nuestro nombre, la autoridad puede expulsarles de aquí sin que nosotros tengamos que exponernos?


  —¿Por qué no han apelado a la autoridad en lugar de pretender hacerlo a la fuerza?


  —Simplemente, porque los procedimientos legales son muy lentos y no estamos en condiciones de perder días o meses en que el asunto se tramite. Preferimos la vía más directa que lo resuelvo todo rápidamente.


  —¿No será más verdad que carecen de ese derecho y por eso pretenden apelar a la fuerza?


  —Puede pensar lo que quiera pues nada resolverá. Le hemos dado un plazo prudencial para que recogiesen sus cosas y se marchasen y el plazo ha concluido; o se van antes de la noche, o cargarán con las consecuencias de su obstinación.


  —De acuerdo. No nos iremos y tendrán que desalojamos a tiros. El mismo peligro que vamos a correr nosotros tendrán que correrlo ustedes.


  —Eso se verá en su momento. Y ahora, como última concesión graciosa, les ofrecemos doscientos dólares si se marchan pacíficamente.


  —¿No ha pensado que se van a arruinar ofreciendo una cantidad tan fabulosa? ¿Usted cree que además de renunciar a lo que es muy nuestro, estamos dispuestos a hacerlo con la humillación de recibir una limosna? Ustedes nos han calibrado muy mal, señor.


  —Bien, no hay más que ofrecer.


  —Ni tampoco hay más que discutir.


  —Entonces, los rifles dirán su última palabra.


  —Por nuestra parte aceptamos ese diálogo.


  Dignamente, Arthur dio media vuelta y se alejó en dirección al lugar donde se encontraban sus compañeros con los rifles empuñados, dispuestos a intervenir si Arthur era objeto de alguna añagaza.


  Jocy, por su parte, le fulminó con la mirada y volvió su caballo para reunirse con los demás.


  Unos y otros dieron cuenta de lo infructuoso del diálogo a los demás y cada cual se dispuso a proceder en consonancia con sus proyectos.


  Hy preguntó a Jocy:


  —¿Qué impresión has sacado de la entrevista?


  —Que no están dispuestos a ceder sin lucha.


  —Ya te dije que así sería. El hecho de que las mujeres hayan desaparecido de aquí, es prueba de que los hombres están dispuestos a pelear hasta donde puedan. Debiste hacerme caso atacando por sorpresa cuando sus familias se encontraban aquí. Él miedo a que ellas sufriesen los efectos de la lucha, les hubiese hecho flaquear y hubiesen cedido más fácilmente.


  —No lo niego, pero… aunque estoy dispuesto a pelear hasta el límite para apropiarme del terreno, el hecho de tener que eliminar a un puñado de mujeres, me oprimía la garganta. Ahora, frente a hombres, no siento escrúpulos de conciencia.


  —Pero ellas se han salvado, las han enviado lejos, no sabemos dónde y cuándo nos asentemos aquí, es posible que traten de volver. Sería un engorro.


  —No lo creo. Si sus deudos no vuelven a dar señales de vida, comprenderán que los hemos eliminado y si ellos no pudieron defender esto, ¿qué pueden hacer ellas para reclamarlo? Las mujeres, no cuentan para nada.


  «Muy al contrario, sentirán miedo y terror de aparecer por aquí, por si corren la misma suerte que sus hombres y se resignarán a vivir como puedan. Eso no me preocupa. Lo que me preocupa ahora, es que esos tipos están decididos a no claudicar y que tendremos que pelear con ellos o renunciar a sus tierras.


  —Eso ni lo pienses. Nos hemos deshecho de lo poco que teníamos con la seguridad de asentarnos aquí y no podemos retroceder.


  —Desde luego. Por lo tanto, habrá que ir en busca de Percy y los cinco peones contratados y que ellos nos ayuden a barrer a estos cabezotas.


  —Entonces… no les atacaremos hoy…


  —No. Son cinco, nosotros somos cuatro y expondríamos demasiado. Que ellos, que van a cobrar una buena prima por ayudarnos, la justifiquen.


  »En cuanto a Percy, le interesa ser el capataz de mi rancho y tendrá que defender el cargo. Así es que nos iremos y les dejaremos con la duda de si vamos a atacar hoy o no. Cuando nos convenga lo intentaremos.


  Y los cuatro desaparecieron en el paisaje, seguidos por las ávidas miradas de los colonos.


  Cuando desaparecieron en la lejanía, Jack preguntó:


  —¿Qué irá a pasar ahora, Arthur?


  —No lo sé, Jack.


  —¿Crees que nos atacarán esta noche?


  —¿Quién puede decirlo? Todo depende del verdadero interés que tengan en echamos de aquí y… en el número de gente con que cuenten para intentarlo.


  »Hasta ahora, sólo han dado la cara cuatro y si no son más, se mirarán mucho antes de lanzarse al ataque, porque algunos pueden quedarse aquí para siempre y no como dueños de esto.


  »De todas formas, sólo nos cabe esperar lo que pueda suceder y estar dispuestos a pelear hasta lo infinito. Después que el destino diga su última palabra.


  Los cinco, tensos y graves, se separaron y sin abandonar sus armas, se entregaron a las faenas que tenían medio abandonadas a causa de su estado de nervios.


  Pero pese a sus esfuerzos, el trabajo no les cundía. Con mirada brillante no hacían más que escrutar el horizonte, temiendo ver aparecer a sus enemigos dispuestos a entablar la lucha.


  Y llegó la noche. De común acuerdo, habían decidido no acostarse permaneciendo en guardia. Las sombras de la noche eran las más propicias para intentar cualquier ataque.


  Pero las horas fueron transcurriendo lentas y monótonas, sin que sus enemigos diesen señales de vida. Al amanecer, tensos y extenuados, Jack preguntó esperanzado:


  —¿Crees que habrán sentido miedo de iniciar la lucha?


  —No lo sé —repuso Arthur—. Pueden haber tenido miedo o considerándose pocos, tal vez habrán ido en busca de refuerzos. No sabemos quiénes son, ni de dónde vienen, ni con qué elementos cuentan para salir adelante en sus propósitos, pero no me hago ilusiones. La presa es demasiado valiosa para que renuncien fácilmente a ella. Pero suceda lo que sea, lo que tenemos que hacer es acostamos la mitad de nosotros y vigilar la otra mitad, para relevarnos luego. No podemos permanecer todos en constante vela, pues terminaríamos por caer rendidos por el sueño. Quizá traten de agotamos de esa manera para quebrantar nuestras fuerzas.


  Tras esta decisión quedaron de vigilancia Arthur y Jack, mientras los demás se acostaban rendidos.


  A medianoche, fueron relevados por sus compañeros y mediado el día siguiente, los cinco se encontraban en pie, esperando lo que no sabían cuándo podría llegar.


  Y así transcurrieron tres mortales días sin que sus enemigos diesen señales de cumplir su amenaza.


  Los colonos no sabían ya qué pensar de lo que estaba sucediendo. Aquella incógnita angustiosa estaba destrozando sus nervios pues no sabían qué decidir ni qué hacer.


  Y era tal su desorientación y su angustia, que en el fondo de sus almas anhelaban que el ataque se produjese para poner fin a aquel estado de cosas. Era preferible hacer frente al peligro antes que vivir con aquella inaudita zozobra que parecía amenazar con volverlos locos. Jack que era el más optimista, se atrevió a decir:


  —Estoy casi seguro que han renunciado a atacamos después de comprobar que sólo así podrían arrebatamos nuestras propiedades. Si de verdad contasen con más gente, ya habrían iniciado el asalto.


  —Pueden estar buscándola.


  —¿Crees que es fácil encontrarla? Se trata de jugarse la vida.


  —Para todo hay gente. Es cuestión de pagarla.


  —Es posible, pero tardan mucho en encontrarla.


  —El botín merece la pena de esperar, Jack.


  —Sí, pero esto es inaguantable, Arthur. No hacemos nada, nuestras y familias deben estar angustiadas por lo que puedan suceder aquí sin recibir noticias nuestras desde hace tantos días y nosotros vamos a terminar con los nervios rotos.


  —¿Podemos hacer algo para evitarlo? Si quieres, desentiéndete de todo y trabaja como si nada pudiese pasar o aprovecha la ocasión y márchate.


  —Me ofendes con esa salida, Arthur —repuso Jack, molesto—. Tú sabes que no tengo miedo, pero cuando hay que aguantar esta incertidumbre, los nervios saltan y no se puede controlar uno.


  —Bueno, perdona, yo también estoy nervioso y quizá por eso no medito mis palabras. Nunca sospeché que fueses cobarde y comprendo tu situación igual que la de los demás. Pero si nada podemos hacer por nuestra parte para remediarlo, es mejor que nos serenemos y aceptemos lo que la fatalidad tenga dispuesto.


  »Hay un refrán que dice, "cuando seas martillo golpea y cuando seas yunque aguanta". En esta ocasión, somos yunque y tenemos que aguantar. Quién sabe si en algún momento nos convertimos en martillo y entonces golpearemos de firme.


  Con aquel razonamiento terminó la discusión. Había que resignarse con lo que viniese y no tenían otro remedio que esperar.


  Fueron dos días trágicos, siempre avizor y siempre sin descubrir nada alarmante, pero por debajo de aquella calma aparente, parecía esconderse la tragedia.


  A veces, acariciaban la esperanza de que sus enemigos, ante su indomable oposición a marcharse, hubieran desistido por considerarse incapaces de vencerles en la lucha y otras, abrigaban el temor de que la calma sólo fuese transitoria y que aquellos expoliadores deberían estar organizándolo todo, para un ataque en serio que les diese la victoria por superioridad numérica.


  Hasta que, a la tercera noche, Jack, que había extendido su vigilancia lejos de los sembrados, regresó inopinadamente junto a sus compañeros, dando la voz de alarma.


  —¡Preparados! —rugió—. Ahora estoy seguro de que Jack no se equivocó el otro día al afirmar que había visto moverse sombras entre los pequeños cerros. Yo acabo de verlas ahora y sospecho que son algunos más que los cuatro que vinieron a amenazamos.


  —Lo esperaba —murmuró Arthur, tenso—. Sólo con refuerzos pueden aspirar a desalojarnos de aquí y los han estado buscando. Ahora, la lucha será muy desigual y nuestras posibilidades de defensa más precarias. Pero esto no nos hará mudar de criterio. Defenderemos esto hasta derramar la última gota de sangre y que sea lo que Dios quiera.


  —De acuerdo —comentó Jack—. Pero ahora, lo que tenemos que hacer es trazarnos un plan de defensa. ¿Qué hacemos, salir a su encuentro y pelear a cara descubierta, o atrincherarnos en algún sitio y resistir en él?


  Arthur, tras un momento de meditación, repuso:


  —Creo que hasta que den la cara y sepamos cuántos son nuestros enemigos, debemos permanecer próximos a alguna de las cabañas, pero fuera, y sólo cuando tengamos la certeza de que no se puede pelear a pecho descubierto, entonces, nos atrincheraremos en una de las cabañas. Creo que la cabaña de Heck y Louis, es la más adecuada para tomarla como fortaleza. Es más pequeña que las demás y más fácil de defender.


  »Tiene una ventana en cada fachada y desde ellas, cuatro de nosotros podemos disparar; el quinto estará atento a la puerta o a ayudar a alguno que se vea en dificultades.


  »Claro es que esto encierra otro peligro y es el de que, si no pueden tomar la cabaña al asalto, la sitien y nos tengan acorralados hasta que el hambre o la sed nos obligue a dar la cara, pero si cada uno nos encerrásemos en nuestras propias cabañas, para ellos sería mucho más fácil rendir a uno aislado que a cinco unidos. Esta es la situación, ahora vosotros elegid antes de que sea demasiado tarde.


  Todos comprendieron que no había opción. La fórmula era la más viable, aunque tampoco pudiese dar resultado.


  Rápidamente y antes de que pudiesen ser atacados, se apresuraron a llevar alimentos y baldes con agua desde sus cabañas a la de Heck. Si en última instancia pretendían sitiarlos, la espera sería larga, al menos hasta que consumiesen agua y alimentos.


  La operación terminó sin que los expoliadores diesen señales de vida. Debían estar esperando las altas horas de la noche, para atacar, confiando en sorprenderles dormidos.


  Y así fue, porque solamente cuando apenas faltaría una hora para que rompiese el nuevo día, los colonos vieron cómo un grupo de jinetes que debían sumar una docena, avanzaban a paso lento con dirección a los sembrados.


  La hora fatal había llegado. Se imponía hacerle frente con gallardía y así lo harían aquellos cinco bravos.


  Arthur dio orden de no disparar hasta que estuviesen próximos y los cinco, rifle en mano, esperaron el momento del choque.


  Capítulo IV


  UNA RAZZIA DESPIADADA


  El grupo atacante se detuvo a prudencial distancia y Jocy, que llevaba la voz cantante, gritó:


  —Una última oportunidad, señores. Como verán, somos tres veces más los atacantes y sus posibilidades de defensa muy pobres. Aún están a tiempo de salvar sus vidas si deciden retirarse.


  Arthur, haciendo portavoz con las manos contestó:


  —Ni nos hemos ido ni nos iremos. Son ustedes más, es cierto, pero también hay que contar con nosotros. Podrán o no vencemos, pero alguno de ustedes no tendrá tiempo de arrepentirse de habernos atacado.


  —¿Es ésa su última contestación?


  —No tenemos otra.


  —Lo sentimos por ustedes. No queríamos que se vertiese sangre, pero si son tan obstinados que además de perder las tierras quieren perder sus vidas, eso es cosa suya. ¡Adelante, muchachos! Barredlos como a hormigas.


  El pelotón de jinetes se disgregó para formar un círculo en el que dejar encerrados a los cinco colonos, pero éstos, tras hacer varios disparos que sólo consiguieron herir a una de las monturas, retrocedieron para refugiarse en la cabaña de Heck en cuyas proximidades se habían estacionado.


  Una vez dentro, atrancaron la puerta y rápidamente tomaron posiciones en las ventanas disparando a través de ellas.


  Jocy, que dirigía el ataque, consultó con su hermano Stanley:


  —¿Qué hacemos, tomamos la cabaña por asalto? No va a ser fácil conseguirlo sin que alguno tengamos que mascar plomo.


  —Podemos sitiarles hasta que se vean obligados a rendirse.


  —¿Y si cuentan con medios de subsistir durante algún tiempo? Perderíamos el nuestro tontamente y no estoy dispuesto a exponerme a que aparezca alguien por estos lugares perdidos y sea testigo de algo que más tarde puede proporcionarnos quebraderos de cabeza. Urge no solo desalojarlos de aquí, sino impedir que alguno pueda escapar. Sería un peligro para el día de mañana y quiero eliminar toda preocupación cuando todo esto sea nuestro.


  Charlie, el ovejero, intervino para decir:


  —Yo creo que esto lo podemos solucionar fácilmente.


  —¿Cómo?


  —Esperemos a que sea de noche y cuando las sombras cubran el terreno, acarrearemos en silencio hojas o hierbas resecas, amontonándolas en torno a la cabaña. Una vez que haya suficiente combustible, prendemos fuego a todo ese material y esperamos a ver qué deciden. Seguramente que preferirán salir a pelear, que morir achicharrados como chinches y al amanecer, todo habrá quedado resuelto.


  —No es mala idea —afirmó Jocy—. Lo haremos así, pero de noche como tú propones. Que no sospechan la idea y entre tanto, podemos malgastar un poco de plomo tiroteando la cabaña para darles la sensación de que nuestra idea es asaltarla.


  De acuerdo con tan salvaje procedimiento, Jocy dio orden a sus peones para que haciendo galopar sus caballos en círculo en torno a la cabaña, disparasen contra las ventanas al girar. Quizá alguno tuviese suerte de acertar en los disparos y se llevase por delante a alguno de los colonos.


  La ruleta mortal empezó a girar siniestramente en torno a la cabaña y las balas buscaban los huecos de ventana para acertar en el blanco, pero los colonos habían colocado sacos de grano en la parte baja de las ventanas y los proyectiles se estrellaban en ellos.


  Arthur creyó adivinar el objetivo de aquella táctica y expuso su idea:


  —Creo que tratan de obligarnos a que malgastemos nuestras municiones, para después encontrarnos indefensos. No contamos con una gran dotación de plomo para permitimos ese lujo y opino que no debemos contestar a los disparos, sino cuando creamos que tenemos la posibilidad de cazar a alguno.


  El razonamiento era convincente y sus compañeros dejaron de contestar a los disparos, permitiendo que sus atacantes siguiesen tirando contra las ventanas.


  Stanley se dio cuenta de la maniobra y comentó:


  —¿Te das cuenta, Jocy? No quieren malgastar proyectiles, sin duda porque andan escasos de ellos. Nosotros debemos hacer lo mismo.


  —No, porque si dejásemos de disparar, sospecharían que tenemos otros proyectos y se pondrían en guardia. Debemos seguir dándoles la impresión de que nuestra idea es asaltar la cabaña y esto les distraerá. Cuando llegue la noche será otra cosa.


  Y aunque con menos intensidad, los atacantes seguían enviando proyectiles a las ventanas, aunque sin efectividad alguna.


  Algunos de los peones atacantes se confiaron un poco ante esta pasividad de los colonos y uno, más intrépido, buscando la manera de cazar a alguno de los sitiados, avanzó de manera imprudente para disparar desde más cerca.


  El error le fue fatal, porque Arthur que tenía el cañón de su rifle enfilado haciéndole girar a medida que alguno cruzaba frente a su ventana, aprovechó el momento para disparar. El peón, alcanzado de costado, emitió un aullido de agonía y vaciló, cayendo del caballo en postura grotesca.


  El animal, asustado, huyó a galope, mientras el jinete quedaba en tierra.


  —¡Maldito estúpido! —bramó Jocy—. ¿Por qué habrá cometido esa idiotez?


  —¿Qué hacemos? —preguntó Stanley—. Intentar retirarle va a ser algo suicida.


  —¿Retirarle? Me parece que le han atinado bien y está muerto, pero si no es así, que se muera. No vamos a sacrificar inútilmente a nadie por retirar su carroña.


  Y nadie se atrevió a meterse en el punto de mira de los rifles contrarios, para retirar el cuerpo del caído que quedó en tierra de nadie, despiadadamente abandonado. Pero a partir de aquel momento, ninguno se atrevió a girar en el radio de acción de los rifles enemigos, por lo que sus disparos tampoco surtían efecto.


  Al atardecer, Jocy dio orden de cesar en aquel estúpido girar y se retiraron sin perder de vista la cabaña.


  Arthur, dando un suspiro de alivio, comentó:


  —Se han convencido de que esa maniobra no conduce a nada práctico.


  —Al menos de día —afirmó Heck—, pero pueden intentarlo durante la noche.


  —No creo que tampoco consigan nada. La puerta está bien atrancada y tendrían que exponerse demasiado para intentar forzar la entrada. En cuanto a penetrar por las ventanas, tampoco es cosa fácil, porque todas las ventajas son nuestras.


  —Todo dependerá de cómo se presente la noche. Desde luego que no podemos contar con la luna y si las estrellas no prestan un poco de resplandor, no se podrá ver nada a un palmo de distancia.


  —Sí, pero de todas formas no les será posible penetrar aquí dentro.


  —Entonces, ¿qué crees que harán?


  —Seguramente probar a ver cuánto podemos resistir aquí dentro, sin vernos obligados a dar la cara.


  —¡Hum! No creo que tengan aguante para estar ahí parados cuando menos un par de semanas.


  —Pues no nos cabe otra solución. Aquí no podemos contar con algún providencial refuerzo y hemos de valernos por nuestros propios medios.


  —Demasiado pobres, Arthur.


  —Lo sé, pero eso o rendirnos y entregarles nuestras propiedades.


  —¡Eso jamás! —bramó Jack—. Prefiero morir como un valiente a claudicar como un cobarde.


  —Entonces, adelante y sea lo que el destino quiera.


  Aprovecharon aquel paréntesis para tomar algún alimento, aunque carecían de apetito y cada cual siguió firme ocupando su puesto con todos sus sentidos alerta.


  La noche terminó por extender su espeso manto y las sombras duras, espesas, impenetrables, borraron todo el paisaje.


  Aprovechando el crepúsculo, los peones habían hecho acopio de hierba seca, paja y ramas desperdigadas y tenían preparados sus stocks fuera del alcance de las miradas de los colonos, para que éstos no descubriesen su plan.


  A medianoche, por orden de Jocy, se reanudó el tiroteo. Este sólo tenía por objeto, además de distraer la atención de los sitiados, impedir que pudiesen asomarse con comodidad por los vanos y descubrir a los peones que, arrastrándose como lagartos, portaban brazadas de combustible para amontonarlas en derredor de la cabaña.


  La operación se realizó sin contratiempos. Los sitiados no alcanzaban a descubrir las maniobras de sus enemigos y se limitaban a responder esporádicamente a los disparos que aquéllos les hacían.


  Sobre las cuatro, terminó de nuevo el tiroteo. El combustible estaba listo para surtir su efecto y no merecía la pena desperdiciar más plomo.


  Arthur no se sentía tranquilo. Aquellas maniobras no le convencían y le hacían temer algo que escapaba a su intuición, pero no había manera de descubrir qué era.


  —No me gusta esto —mascullaba entre dientes—. Ese derroche inútil de plomo no es normal y ellos lo saben. ¿Qué hay detrás de todo esto?


  —¿Quién lo sabe? Sólo sabemos que estamos dentro de un cepo y que el final, más o menos próximo, sólo puede ser uno.


  —Sí, pero al menos, que con nosotros se vayan algunos de los que pretenden aniquilarnos. Si pudiese llevarme por delante a ese fantoche que es la cabeza visible de la cuadrilla, moriría agusto.


  —No te hagas ilusiones. Para carne de rifle, ya han traído a unos cuantos indeseables. Ellos permanecerán en segunda línea, mientras los demás exponen el pellejo.


  —Seguro. A veces, comprar vidas es fácil contando con el dinero suficiente.


  La calma duró hasta poco antes del amanecer y cuando faltaba poco para que rompiese el día, los rifles volvieron a tronar y los caballos a girar en torno a la cabaña.


  Era el momento elegido para que dos de los peones se arrastrasen hasta la cabaña y la hojarasca seca prendiéndola fuego. Después, se retirarían y ya sólo cabía esperar el efecto mortal del incendio.


  El nuevo tiroteo duró escasamente cinco minutos y se apagó de nuevo.


  —¿Qué intentarán, malditos sean los demonios? —bramó Arthur—. No me gusta esto y estoy por abrir la puerta y salir disparando tiros. Al menos, podría cazar a alguno desprevenido.


  —No lo sabemos, pero… quizá no tardemos en enteramos. Falta poco más de media hora para que amanezca y a la luz del día, será más fácil controlar sus movimientos.


  Nadie tenía nada que decir y un silencio opresivo reinó entre los cinco colonos.


  Pero diez minutos más tarde, Jack levantó la cabeza; alarmado, oteó el aire interior y exclamó:


  —¿No oléis a algo?


  Arthur le imitó y palideciendo, repuso:


  —¡Cuerpo del Demonio! Huele a hierba y hojas quemadas.


  —¿Por qué? No hace frío para que necesiten calentarse.


  —No… pero… me temo lo peor, Jack. Están tratando de prender fuego a la cabaña.


  Jack, impetuoso, se dirigió a la ventana y sacó la cabeza para echar un vistazo al exterior. Debajo de él, el fuego empezaba a tomar incremento y cuando el colono intentó retirarse, brotó una detonación y Jack, alcanzado en la cabeza, se inclinó sobre el vano de la ventana y quedó con parte del cuerpo fuera.


  Arthur emitiendo un rugido de desesperada rabia tiró de él depositándole en el piso, pero nada podía hacer en favor de su compañero, pues el balazo le había entrado por la frente saliéndole por la nuca.


  —Que Dios le acoja en su seno —clamó Arthur—. No tardaremos los demás en seguirle en el gran viaje.


  Rabioso, empezó a disparar a ciegas, pues, aunque ahora subía el resplandor del incendio hacia las ventanas, más allá reinaba la oscuridad y nada podía ver.


  Sus compañeros le imitaron, pero el esfuerzo era inútil. Los expoliadores a prudente distancia, esperaban expectantes el efecto del incendio.


  Debido a la poca altura de las ventanas, el humo empezó a invadirlas penetrando en el interior empujado por el viento y los colonos comenzaron a notar sus efectos en las gargantas, a las que el humo se aferraba con saña.


  Al tiempo, las llamas, tomando incremento, ascendían velozmente y empezaban a formar una abrasadora cortina que impedía ver a través de ella lo que sucedía fuera de la cabaña.


  La situación se hacía insostenible. Nada podían hacer para desalojar el humo que penetraba por todos los huecos, ni para evitar que el fuego, al tomar incremento, traspasase los vanos de las ventanas empezando a adueñarse del interior.


  Dado que las cabañas habían sido construidas con madera de árbol, ésta servía de mayor combustible para acelerar la obra destructora del incendio y no tardando mucho, nadie podría sobrevivir dentro de aquel infierno de humo y llamas.


  El día empezaba a romper. La aurora se manifestaba débilmente por Oriente y su claridad crecía poco a poco como si tratase de contribuir a hacer más espectacular el incendio.


  Arthur, con los ojos enrojecidos por el humo y respirando con ahogo, exclamó roncamente:


  —¡Esto se acabó, amigos! Ya no queda más que salir revólver en mano y tratar de abrirse paso a tiros si ello es posible.


  Heck, sin poder disimular la angustia que sentía, preguntó roncamente:


  —¿Y si… saliésemos con los brazos en alto rindiéndonos? Al menos salvaríamos la vida.


  —¿No crees que ya es tarde? No lo hicimos cuando acaso pudimos hacerlo y ahora…, ahora que saben que el triunfo es suyo, no lo aceptarán. Les interesa eliminamos por completo para que no queden huellas de su hazaña y para no vivir pensando en que, en algún momento, podamos rehacemos y volver a pedirles cuentas del despojo. No respetarán nuestras vidas, pero si tú crees que sí, inténtalo. Si la aceptan te imitaremos, pero no confíes demasiado en la «bondad» de esos buitres.


  Heck, vacilante, se dirigió a la puerta y enfundó el revólver. Luego, entreabrió la puerta y gritó:


  —¡Oídme…! Voy a salir con los brazos en alto. Me rindo.


  Y abrió la puerta apareciendo en el vano. Una descarga cerrada le hizo caer de modo fulminante.


  Aquélla era la respuesta que Arthur estaba seguro de recibir.


  Ya habían caído dos. Sólo restaban él, Lukas y Louis,


  Dirigiéndose a ellos, exclamó:


  —¿Qué esperáis, morir aquí achicharrados? Es preferible hacerlo disparando hasta morir. Adelante…


  Sus dos compañeros, enloquecidos, sabiendo que la muerte les acechaba tras el vano medio envuelto en llamas de la puerta, empuñaron con fiereza sus revólveres y se colocaron a los lados del duro colono.


  —Saltemos a un tiempo —ordenó Arthur—, uno hacia la derecha, otro hacia la izquierda y yo en el centro. Quizá entre los tres logremos llevarnos por delante a alguno de esos miserables asesinos. ¡Ahora!


  Los tres, como impulsados por un resorte, saltaron a la puerta saliendo como disparados.


  Tanto Louis como Lukas intentaron derivar hacia los lados, disparando ciegamente, mientras Arthur, saltando de frente, apenas traspasó la barrera de llamas se dejó caer a tierra disparando con rabia.


  Louis y Lukas apenas si pudieron terminar la carga de sus revólveres al ser alcanzados en el salto y cayeron de modo fulminante, pero Arthur, merced a su maniobra, pudo evadir por el momento la lluvia de proyectiles que le buscaron al salir, pues todos pasaron altos.


  Esto le permitió cumplir su póstumo deseo de llevarse por delante a algunos de sus enemigos antes de morir.


  Caído todo lo alto que era, apoyó el codo en la tierra y buscó rabioso los blancos. Buen tirador supo aprovechar parte de la carga de sus «Colt» y tres de los sitiadores recibieron el plomo antes de que los demás, disparando a flor de tierra, tuviesen tiempo de fijar el blanco sobre el duro colono y acribillarle a balazos.


  La trágica pugna había concluido. Los cinco colonos habían muerto heroicamente defendiendo sus propiedades, pero en última instancia, dos peones de Jocy habían muerto debido a la buena puntería de Arthur y Charlie Faure, el ovejero, había recibido un tiro en una pierna.


  Jocy se sentía rabioso. No había esperado aquel dramático final, creyendo que conseguiría su propósito sin más bajas que la primera que habían tenido durante el tiroteo contra la cabaña, pero el balance no le había sido todo lo favorable que pensara, toda vez que había perdido tres hombres y uno de sus socios había resultado herido.


  Charlie, furioso, bramaba:


  —Sois unos imbéciles. ¿Es que os agradaba que ese tipo me llevase por delante para ser menos en el reparto?


  —No digas imbecilidades, Charlie. ¿Por qué íbamos a tener esa idea, si hay tierra para todos, aparte de que tú tienes tu negocio de ovejas en la montaña? Lo que ha sucedido, fue que ese tipo era más listo de lo que habíamos supuesto y apenas salió, se tiró a tierra burlando los disparos que le hicimos en los primeros momentos. Tú estabas también de frente y erraste los tiros. Ahora, lo que interesa es que te curen lo mejor posible, pues no creo que la herida, aparte de ser molesta, pueda ser grave y te llevaremos donde cuiden de ti hasta que te pongas bueno. Mientras tanto, nosotros nos ocuparemos de hacer el reparto de la tierra y empezar los preparativos de la instalación.


  »Como rancheros, todo esto nos estorba, así es que habrá que quemar las cosechas en embrión para dejar el terreno libre para el trébol y la hierba. Stanley verá lo que más le conviene para instalar su granja y cuando estés en condiciones de moverte, te ocuparás de lo tuyo.


  »Ahora, de momento, conviene enterrar esas carroñas, prender fuego a las cabañas para que no queden rastros de lo que aquí había y poner señales acotando el terreno, para que nadie pueda volver a instalarse aquí en nuestra ausencia. Tenemos que hacer muchos preparativos antes de poder instalarnos definitivamente y hay que aprovechar el tiempo.


  »Que nuestros hombres se preocupen de buscar un barranco donde enterrar esos cadáveres y devasten cuanto hay en torno nuestro. Después que este asunto quede liquidado, nos iremos a ultimar los preparativos para la instalación.


  Mientras Jocy y su hermano Stanley curaban como mejor les fue posible a Charlie, Hy, con los peones restantes, entre ellos Perry, el que habría de ser capataz de Jocy, buscaban un barranco bastante alejado y trasladaban los cadáveres arrojándolos al fondo y cubriéndoles con unas capas de tierra. Más tarde, prendieron fuego a las cabañas y a los sembrados y lo que horas antes era un hermoso vergel, gracias al cuidado de sus dueños, se convertía en un campo de ruinas y desolación.


  Tuvieron que permanecer todo el día dedicados a tan destructora faena y sólo cuando las sombras de la noche volvieron a invadir el pequeño valle, habían dado fin a su trabajo.


  Dado lo sombrío de la noche, decidieron pasarla al amparo de los cerros donde habían estado escondidos varias veces. Al siguiente día, emprenderían el camino del poblado de donde procedían, para ocuparse de la complicada mecánica de preparar todo para su instalación definitiva en el terreno conquistado.


  La muerte les había hecho dueños de aquel valioso botín y la desaparición completa de los colonos, parecía asegurarles la propiedad sin temor a complicaciones.


  Capítulo V


  UNA HISTORIA MUERTA PERO NO ENTERRADA


  Con más o menos apuros, con combinaciones extrañas, préstamos usurarios y cuanto les fue necesario para su instalación, consiguieron remontar sus dificultades e instalarse en tan fructífero terreno.


  Los ranchos de Jocy y Hy fueron levantados en los lados opuestos del terreno para que los ganados no pudiesen juntarse. En medio, se estableció Stanley con su granja bastante dilatada y Charlie, una vez curado, llevó sus ovejas al pie del monte y se reservó la parcela de tierra que le correspondió con ánimo de arrendarla, ya que él no podía cultivarla.


  A Jocy no le gustó la idea de llevar gente extraña allí, pero Charlie, en uso de su perfecto derecho, se obstinó en ello.


  —Me corresponde esa tierra y como mía, puedo hacer lo que me parezca. Aunque me instale en el monte por mis ovejas, eso nada tiene que ver con esto y no podéis olvidar que vosotros no sufristeis nada para alcanzar lo vuestro y yo tuve que pasarme un mes en cama mordiéndome de dolor.


  »Por otra parte, aquello pasó al olvido. Legalmente somos dueños de esto y podemos arrendárselo a quienes nos parezca. Ahora no habrá miedo de que alguien pueda intentar contra nosotros lo que nosotros hicimos con los colonos. Ellos sólo eran cinco y nosotros sumamos ahora muchos más para defendemos.


  Ante sus razonamientos, los demás tuvieron que transigir y más tarde, Charlie arrendaba su parcela a unos colonos despistados que pasaron por allí.


  Durante los primeros meses de instalados, el sobresalto les atenazó. A pesar de que estaban seguros de haber eliminado a los colonos, les inquietaba ignorar qué había sido de sus familias y qué podrían hacer éstas.


  Algunas veces, sin quererlo, el tema surgía entre ellos y Stanley preguntaba:


  —¿Qué pasaría si un día alguien perteneciente a las familias de aquella gente, hiciesen acto de presencia aquí para reclamar el terreno?


  —Nada absolutamente, Stanley —replicaba Jocy su hermano—. No lo harán por varias razones. Una, porque los hombres desaparecieron totalmente y si ellos no lograron mantenerse aquí, menos lo conseguirían las mujeres ahora que somos muchos para defender esto, y segundo, que ninguna, por brava que fuese se atrevería a enfrentarse con nosotros sabiendo lo que le podía esperar.


  »Se las habrán compuesto como Dios les haya dado a entender y buscarán otros medios de vida opuestos a esto.


  —Pero si a pesar de todo…


  —Te digo que te atormentas en vano, Stanley. Esto es tierra de hombres y de hombres duros y salvajes como nosotros, la colonización de todas estas tierras vírgenes, está empezando y sólo la gente de coraje es capaz de aventurarse por estas soledades; las autoridades brillan por su ausencia y hasta que la ley y el orden puedan imperar en estas latitudes, pasarán algunos años y el botín será del más fuerte. Cuando todo esto cambie, nosotros seremos unos ricos hacendados sin grandes problemas y los que vengan detrás, que pechen con las migajas que puedan haber quedado.


  Las predicciones de Jocy se fueron cumpliendo. El tiempo transcurrió lentamente y así, día tras día, ellos se entregaban a cuidar de sus negocios y nada anormal llegaba a perturbar sus vidas.


  Algunos colonos llegados más tarde, se asentaron algo alejados de las propiedades del salvaje cuarteto y no tardando mucho, a cierta distancia de sus haciendas, empezó a nacer el embrión de un pequeño poblado compuesto por las familias de los colonos llegados con posterioridad.


  Y como su proximidad no perturbaba para nada la marcha del negocio de los expoliadores, éstos terminaron por desentenderse de ellos.


  Jocy se había trasladado a su flamante rancho con su mujer y un hijo de ésta, llamado Pat. La mujer de Jocy era viuda con aquel hijo y el ranchero se había casado con ella, porque la viuda había heredado una regular cantidad de dólares de su marido y este dinero le había sido muy necesario para su instalación.


  Cuando se celebró la boda a raíz de la conquista de aquel terreno, Pat contaba doce años, era un muchacho rebelde, malcriado por su madre y poco dispuesto a acatar voluntades que no fuesen la suya.


  Pero había tropezado con un carácter más duro que el suyo y Jocy se propuso meterle en cintura. Sería lo que él quisiera, o de lo contrario le expulsaría de su lado para que se las compusiese como pudiera.


  Y aunque las relaciones de padrastro e hijastro no parecían muy cordiales, Pat terminó por ceder en sus ímpetus a medida que avanzaba en años y poco a poco, se fue amoldando a las exigencias de Jocy.


  Un día, a los tres años de instalados en el pequeño valle, la madre de Pat murió a causa de una pulmonía y Jocy, algunos días más tarde, llamó a Pat para decirle:


  —Escúchame bien, porque te conviene meditar lo que voy a decirte. Yo no te niego que cuando me casé con tu madre, ésta me entregó el dinero que heredara de tu padre para que pudiese establecerme aquí y fundar este rancho que como bien sabes, hoy vale muchísimo más que el dinero que tu madre aportó.


  »Yo ahora soy viudo; no pienso volver a casarme y, por lo tanto, el día que yo desaparezca tú serás mi único heredero y te encontrarás con una hacienda como jamás hubieses soñado en poseer.


  »Pero este beneficio tienes que ganártelo por ti mismo. Has de ser mi brazo derecho porque trabajando para mí lo haces para ti. Eres díscolo y duro, pero encauzado este carácter en beneficio propio, me agrada que seas así, ya que aquí la gente blanda nada tiene que hacer.


  »Vas a cumplir dieciséis años, estás muy desarrollado, eres duro y montas a caballo, manejas el lazo y vas conociendo todo lo que se relaciona con la ganadería. A medida que crezcas, irás adquiriendo más autoridad y serás en muchas ocasiones mi brazo derecho. Haré que la gente se acostumbre a ver en ti la continuación de mi persona y cuando yo falte, estarás en condiciones de suplirme con todas las ventajas y sin ningún inconveniente.


  »Si esto te interesa, adelante, que el porvenir es tuyo. Pero si remoloneas y no te comportas como yo entiendo que debes hacerlo, te pondré en la pradera para que te las compongas como puedas, pero sin que esperes que te dé un solo centavo del dinero que aportó tu madre.


  »Y te digo esto, porque ese dinero te lo has ido comiendo desde que estás aquí. Yo no doy a nadie dólares por centavos y no te iba a estar manteniendo día a día para además darte ese dinero limpio de polvo y paja. Te estoy hablando de hombre a hombre, pues ya estás presumiendo de tal. Creo que lo que te ofrezco para el porvenir merece la pena de aceptarlo, así es que medítalo y contéstame cuando quieras.


  Pat que, aunque violento y duro no era tonto, estudió la proposición y llegó a la conclusión de que merecía la pena aguantar el carácter de Jocy, a cambio de lo que un día, con el tiempo, llegaría a ser suyo y aunque había cosas contra las que se rebelaba, terminó por aceptar proponiéndose aguantar hasta donde sus nervios se lo permitiesen.


  Y así, Jocy le fue dando alas dentro de la mecánica del rancho y Pat se fue convirtiendo en su digno sucesor para un futuro más o menos inmediato.


  Pat ignoraba el procedimiento empleado por Jocy y sus compañeros para establecerse allí. Creía que, como tantos otros, habían descubierto aquel terreno virgen y se habían asentado en él sin más requisitos que poner los tacones de sus botas y levantar sus haciendas.


  Pero un día, sin quererlo, por una extraña coincidencia, sorprendió una conversación entre Jocy y Charlie, que le abrió los ojos y le enteró plenamente del procedimiento empleado por aquel duro cuarteto para establecerse allí.


  Fue una tarde en que Charlie visitó a Jocy en su despacho. Pat debía estar en los pastos, pero a causa de una riña que habían sostenido dos peones, el joven se trasladó al rancho a dar cuenta a su padrastro de lo sucedido y a preguntarle qué actitud debía tomar con los peleadores.


  Y cuando Pat subió al despacho para hacer la consulta creyendo que su padrastro estaría solo, captó voces en el interior, lo que le hizo comprender que tenía visita.


  Pero algo de lo que oyó le obligó a quedar tenso a la puerta del despacho escuchando y esta curiosidad suya le puso al corriente de lo que ignoraba.


  El visitante era Charlie quien se lamentaba diciendo:


  —Te digo que cuando hay algún cambio de tiempo esta maldita herida que recibí cuando peleamos con aquellos tipos para arrojarles de aquí me duele como si acabase de recibirla.


  —¿Qué le vas a hacer, Charlie? Eso no puede evitarlo nadie y peor hubiese sido que te cortasen la pierna a causa del balazo.


  —Sí, mal de muchos, consuelo de tontos. Como vosotros no sufristeis el menor rasguño…


  —Tú sabes que fue cosa de suerte. Cuando aquellos tipos salieron desesperadamente de la incendiada cabaña disparando contra nosotros, tanto Stanley como yo estábamos próximos a ti y lo mismo nos pudieron alcanzar las balas. Nadie sospechó que uno de ellos se arrojase a tierra al salir y fallasen nuestros primeros disparos. El aprovechó el momento para cargarse a dos de mis peones y herirte a ti. Un poco de desvío en la puntería y nos hubiese alcanzado a alguno de nosotros.


  »Por suerte, acabamos con él pronto y la cosa no pasó de ahí. No te quejes mucho, pues el precio que pagaste por el terreno que hoy te pertenece no fue muy caro.


  —Sí, claro, pero yo pagué más que nadie.


  —Olvídalo ya como creo que habréis olvidado vuestros temores de que alguien hubiese podido venir a pedirnos cuentas del expolio. Ya veis cómo yo tenía razón al decir que sus familias, todas mujeres, jamás se atreverían a venir por aquí, a pesar de que sus hombres no volvieron junto a ellas. Han pasado más de tres años y la más absoluta calma reina entre nosotros.


  —Es cierto. He estado mucho tiempo temiendo complicaciones, pero ya las he dado al olvido. Aquello quedó enterrado como quedaron sepultados los cinco colonos que mandamos al infierno y hoy no existe persona alguna que pueda pedimos cuentas de aquello, ni venga a exigir la devolución de nuestras propiedades.


  —Me alegro que pienses así, Charlie, lo mismo le sucede a mi hermano y a Hy. Todos han quedado convencidos de que aquello fue un mal sueño que pasó a la historia.


  —Bueno, me marcho. Voy al pequeño almacén del poblado a encargar unas cosas y me vuelvo al monte.


  —¿Cómo va tu rebaño?


  —Crece que es una maravilla. Como sabes sólo he vendido lo justo para mis gastos y el rebaño aumenta que da gusto. Ahora, la lana me ayudará a sacar más utilidad y confío en que a la vuelta de poco tiempo, el hatajo se componga de más de cuatro mil cabezas.


  —Lo celebro.


  —¿Y tus reses cómo van?


  —También han aumentado, aunque no en la proporción de tus lanudas, pero no me quejo. Un día, aunque algo lejano, tanto mi hermano como yo seremos dueños de un rancho que valdrá muchos miles de dólares.


  —Pues que así sea en bien de todos.


  Pat que había estado escuchando ávidamente la reveladora conversación, comprendió que Charlie se disponía a ausentarse y temiendo ser sorprendido, se apresuró a desaparecer de allí antes de que el ovejero saliese. Sólo cuando le vio marchar del rancho, se decidió a dar cuenta a Jocy del motivo que le había llevado a la hacienda.


  Pero le había dado tiempo a reflexionar sobre lo escuchado.


  Su asombro era infinito. Estaba convencido de que su padrastro se había casado con su madre más que por amor, por el dinero que ésta podía ofrecerle para sus planes, pero lo que ignoraba era que, para levantar el rancho en aquel hermoso lugar, los cuatro habían tenido que eliminar a tiros a los verdaderos propietarios del terreno.


  Este secreto recién descubierto no sabía qué valor podría tener para él, pero si llegaba el caso, lo tendría en cuenta para sacarle utilidad.


  Y con decisión, se presentó en el despacho para informar a Jocy de la pelea de los dos peones.


  Jocy le escuchó atentamente y repuso:


  —Está bien, Pat. Ahora iré yo a los pastos a arreglar ese asunto. Puedes volver allí.


  La pelea quedó solucionada con el despido de los dos peones. Jocy no quería focos de rebelión en su rancho por las consecuencias que podían acarrear en algún momento imprevisto.


  Y así transcurrió cierto tiempo, sin que nada alterase el ritmo normal de las haciendas.


  Pero un día, Stanley, el hermano granjero de Jocy e Hy Miller, el otro ranchero, tuvieron ciertas diferencias a causa de unos destrozos que una res del segundo había causado en un sector de la hacienda del primero. La res se había escapado y penetrado en los sembrados de la granja, estropeando parte del trabajo realizado por los peones de Stanley.


  Y en el acaloramiento de la discusión, se involucró un tanto la historia de su asentamiento en el terreno. Hy Miller pareció acusar a Stanley de pretender ser más que nadie, apoyándose en la autoridad de su hermano y afirmó que allí no había autoridad alguna, toda vez que los cuatro habían peleado por igual para acogotar a los antiguos propietarios y apoderarse del terreno.


  La discusión de ambos, fue captada por Pat, quien estimó que aquello le iba a proporcionar el pretexto para abordar a Jocy y obligarle a confesar cómo había conseguido asentarse en aquel lugar.


  Y con la osadía que le caracterizaba se presentó ante él, diciendo:


  —Jocy, (nunca le había llamado padre ni padrastro, sino por su nombre) su hermano Stanley y Miller han discutido violentamente no sé por qué motivos ni me importan, pero en el calor de la discusión, han dicho cosas graves que creo deben importarme.


  »Han dicho cosas muy extrañas respecto al derecho de cada uno de ustedes a gozar de estos terrenos. Por lo que he podido escuchar, estas tierras fueron robadas a sus verdaderos propietarios y éstos, muertos a tiros. ¿Qué puede decirme de este asunto?


  Jocy apretó los dientes con furia al oír las afirmaciones de su hijastro. Hasta el presente, había cuidado de no aludir a la manera poco legal empleada para apoderarse del terreno y aquellos imbéciles, no sólo lo estaban lanzando a los cuatro vientos, sino que estaban desvelando un secreto que sólo a ellos incumbía.


  Pero la cosa ya no tenía remedio y Jocy, resuelto a no andar con medias tintas, repuso:


  —Bien, muchacho. Este es un asunto muy pasado que todos debimos haber dado al olvido, pero puesto que tanto mi hermano como Hy parecen haber perdido la sensatez, no creo que merezca la pena que no sepas la verdad, toda vez que un día cualquiera esto habrá de pasar a tus manos.


  »No creo que puedan existir rivalidades entre nosotros cuatro, dado que llegamos a un acuerdo en su día y prometimos respetarlo, pero por si surgiesen, es justo, que estés enterado para que si yo falto, sepas por dónde debes moverte.


  »Un día, Hy y yo, buscando lugares aptos para establecemos en mejores condiciones que vivíamos, llegamos a este lugar donde unos colonos con sus familias cultivaban estas tierras.


  »Nos pareció éste un terreno formidable para asentar nuestros ranchos o las granjas y tras un discreto interrogatorio, sacamos la conclusión de que los colonos, aunque habían llegado los primeros, no eran en realidad propietarios de la tierra, por no haber verificado el correspondiente registro.


  »Y dado que legalmente no eran los dueños, decidimos apropiamos de ellas. Era nuestra salvación, ya que nos encontrábamos en situación apurada. Les conminamos a marcharse haciéndoles ver que legalmente no eran los dueños y les dimos un plazo de quince días para desaparecer de aquí. Se negaron, no hicieron caso de nuestras amenazas y prometieron recibimos a tiros si volvíamos.


  »Y así fue. Cuando volvimos con más gente, nos acogieron a tiros de rifle, nosotros contestamos de igual manera y como éramos mayoría, los colonos cayeron en la lucha.


  —¿Y sus familias también? —preguntó duramente Pat.


  —No. Sus familias, todas mujeres, las habían mandado lejos de aquí. Quedaron sólo cinco hombres y todos murieron. Entonces, nos apropiamos las tierras, las repartimos y el asunto quedó olvidado.


  —¿Y las familias de aquella gente no vinieron a reclamar nada, ni realizaron gestión alguna para hacer valer sus derechos?


  —No. Debieron suponer que nada podían hacer y que podía ser peligroso intentar desalojamos de aquí, mucho más cuando inmediatamente de establecemos, trajimos con nosotros la gente necesaria para el desarrollo de nuestro negocio.


  —¿No han vuelto a saber nada de esa gente?


  —No. Nadie sabía de dónde procedían ni dónde llevaron a las familias. Han pasado, como sabes, más de tres años desde que vinimos y nadie dio señales de vida.


  »Esta es la historia. Considero estúpido por parte de Hy y de mi hermano, haberla sacado a colación cuando nada tiene que ver con sus posibles querellas por motivos actuales. Es del género tonto exponerse a lanzarla a los cuatro vientos, para que se enteren peones y colonos que nada sabían y nada les importa el caso. Yo supongo que ahora que sabes el origen de esto, tus escrúpulos no serán tan puritanos como para que te sientas incómodo aquí.


  »Yo puse el terreno, el dinero que facilitó tu madre ayudó a la instalación del rancho y hoy, que esto vale muchísimo más que entonces, es la herencia que un día más o menos lejano llegará a tus manos, sin que tengas que sentirte violento por su origen. Tú no interviniste en nada y el resultado te lo dan hecho.


  Pat, tras un momento de duda, repuso:


  —Es cierto. Yo no intervine en nada, aquí hay invertido un dinero que me pertenecía y de momento, una parte me pertenece y algún día quizá la totalidad. Si alguien debe sentir escrúpulos o remordimientos, deben ser ustedes.


  —Eso, al menos por mi parte, no me afecta. Aquí en el Oeste no caben, al menos por ahora, sentimentalismos. Todos y cada uno hemos peleado por lo que más nos ha convenido y la ley del más fuerte ha sido la tónica reinante. Si fuésemos a hacer un examen legal del patrimonio que la inmensa mayoría de los asentados detentan habría que volver del revés todas las propiedades, porque una gran parte se aposentaron por la fuerza. Hemos imitado en parte a las fieras que han luchado y lucharán por la supervivencia, sin piedad por el más débil, pues el más débil es siempre el que proporciona la hegemonía del más fuerte.


  »Y ahora, si tienes algo que alegar, dilo, pues me gusta que la gente dé la cara y exprese sus opiniones para saber quién está a mi lado y quién en contra.


  Pat se encogió de hombros, respondiendo:


  —Creo que no me queda otro remedio que aceptar los hechos consumados. Si nadie ha reclamado esto y ya no es fácil que lo reclame, sería tonto renunciar a algo que pasaría a poder de quien posea menos derechos que yo. Por lo tanto, dejémoslo así, aunque me alegro haberme enterado de esta interesante historia.


  Jocy, para pulsar a fondo los sentimientos de Pat, preguntó:


  —¿Qué hubieses hecho tú en nuestro caso?


  —¿Puedo saberlo? Cada hombre es hijo de las circunstancias y procede con arreglo a ellas. Si me viese en un trance parecido, tendría que pensarlo.


  —Y si hoy, abocado a ser dueño absoluto de esto, vieses atacada la propiedad, ¿qué harías?


  —La defendería con uñas y dientes. Tengo una parte en ella y esa parte la defendería, como es lógico.


  —Bien. Es cuanto quería saber. Ahora, puedes olvidar lo que te he contado y en cuanto a ese par de idiotas, ya les diré lo que viene a cuento, para que otra vez se muerdan la lengua y no lancen al viento lo que sólo a nosotros puede interesar. Lo ocurrido hace tres años es una historia sobre la que hay que correr un velo, puesto que nada justifica sacarla a colación.


  Y con un gesto de mano despidió a Pat.


  Capítulo VI


  UN PLAN OSADO


  Diez años más tarde de estos sangrientos sucesos ocurridos en el pequeño valle próximo al Pine Ridger y en un poblado llamado Manila, habitaba la familia del asesinado colono Arthur Graan.


  Las dos hijas mayores de la viuda se habían casado, abandonando el poblado para ir a vivir con sus maridos a sembrados propiedad de ellos y sólo habían quedado junto a la viuda Isaac y la hermana menor, Rosalind, a la sazón con veinticuatro años cumplidos.


  Isaac, con veintidós, se había convertido en un hombre hecho y derecho. Obligado desde los trece años a trabajar de firme para ayudar a los suyos, se había endurecido en el trabajo y, dado que era un muchacho alto, recio, viril, daba la sensación de ser aún mayor de lo que era.


  Pero aparte de su presencia y fortaleza física, era un joven avispado, sensitivo y de una memoria infalible. Pese a que se había desplazado de las tierras de su padre cuando sólo contaba doce años, en su memoria había quedado clavada de un modo imborrable aquella dramática escena, cuando Jocy y los suyos amenazaron a los colonos con desalojarlos a tiros de sus propiedades.


  Sus agudos ojos habían registrado hasta el último detalle de las facciones de aquellos granujas y, aunque nada pudo hacer para permanecer al lado de su padre en momentos tan trágicos, no había olvidado nada de lo sucedido y en su alma infantil permaneció imborrable el recuerdo, como un agudo puñal clavado en sus carnes, sin poder arrancar de ellas el agudo filo que le laceraba.


  Muchas veces, en el transcurso de su infancia que se iba agotando para dar paso al hombre del futuro, había acosado a su madre preguntándola qué había sucedido, qué era de su padre y por qué no habían vuelto al valle.


  La madre, llorosa y angustiada, trataba de alejar de la imaginación del muchacho aquella pesadilla, diciéndole:


  —Querido Isaac, olvida eso por mucho dolor que te cause. Tu padre murió como un hombre defendiendo lo indefendible. Yo quise hacerle desistir de ello, pero se negó rotundamente. No quería que pasásemos más miseria o al menos no quería ser testigo de ella y prefería morir defendiendo lo que no tenía defensa posible antes que claudicar.


  —Pero, madre… Aquello es nuestro…


  —Aquello era nuestro, pero… ya no lo es, ni podrá serlo jamás. Aquellos bandidos se adueñaron del terreno, se instalaron en él y por algunos datos que he podido recoger, hoy aquello se ha poblado bastante y no habría fuerza humana que los desalojase de allí.


  »Es triste que todos los hombres de las tres familias se juramentasen para morir antes que ceder. Desaparecieron los hombres que hubiesen podido intentar algo y sólo quedamos un puñado de mujeres, indefensas, aisladas y sin apoyo alguno.


  »Todos se han ido disgregando. Algunas se han casado, otras se marcharon a trabajar a ciudades lejanas y sólo hemos quedado aquí tú, tu hermana Rosalind, Nora, la hija de Heck, pues su tía murió, y la otra hermana se fue a Pierre, y yo.


  »De Nora sabes lo suficiente. Está empleada en el almacén del poblado y sé que no te es indiferente. Deja de recordar cosas tristes y sin remedio y piensa sólo en el mañana.


  »Tú has trabajado mucho para ayudarnos a salir adelante y hoy has conseguido levantar la cabeza y que vivamos bien. De un simple peón de granja, pasaste a capataz y, más tarde, tu audacia te llevó a convertirte en traficante de granos y has conseguido montar un regular negocio, que nos ha puesto a salvo de miserias.


  »Tu hermana se casará algún día no lejano con Red Nash, un buen muchacho como tú mismo sabes, pues le has enrolado en tus negocios, y tú… también te casarás un día con Nora Simpson y serás feliz con ella, porque, es una buena muchacha.


  »Si desgraciadamente todo aquello quedó atrás y no hubo manera de evitarlo, no te atormentes pensando en ello ni seas tan insensato que pretendas acometer una empresa en la que todos los fracasos estarían de tu parte y no sólo los fracasos, sino que expondrías también tu vida, como tu padre, sin utilidad. El amor propio es a veces un tremendo defecto que nos oculta la realidad y nos mueve a cometer locuras irreparables.


  »Si el destino me hizo perder a tu padre, no me expongas a volver a padecer las penas del infierno que yo he sufrido, exponiéndome a perderte también a ti.


  «Deja seguir la vida y no trates de volver diez años atrás sin posibilidades de éxito. Piensa en mí y en ti mismo y olvida, aunque te duela, lo sucedido.


  —Pero aquello es nuestro, madre. Valía una fortuna entonces y ahora mucho más. Duele muy hondo saber que lo que es legítimamente de uno, lo detenta un asesino expoliador y que aparte del valor de lo robado, mató a mi padre y aún no ha sido castigado.


  —¿Sabemos quién lo mató? Tú sabes que eran varios los que tomaron parte en el expolio y no sabemos quién de ellos fue el asesino.


  —Todos, madre.


  —Peor aún porque a uno, con un poco de suerte, se le puede localizar y pedirle cuenta del crimen, pero no a tantos. No, hijo mío, aunque nos duela mucho, debemos olvidar eso y que sea Dios quien un día les pida cuentas. Piensa en el presente y el futuro y atente a él. No intentes nada que me llenaría de desesperación y aceleraría mi tránsito hacia el más allá.


  Ante la actitud enérgica de su madre, Isaac frenaba sus impulsos y no se atrevía a dar un solo paso hacia una venganza colectiva que él juzgaba imposible, pero a la que se negaba a renunciar.


  Y así habían transcurrido diez años, durante los cuales tantas veces como se había resucitado el caso, otras tantas la madre del joven se había opuesto angustiada. Pero al término de este plazo, la madre de Isaac, minada por el sufrimiento interior que había tenido que soportar durante aquellos interminables años, sufrió un día un colapso y, sin tiempo para poder ser atendida, dejó de existir.


  Isaac y su hermana se sintieron muy afectados por la muerte de su madre y la dieron piadosa sepultura, pero aquella muerte que había sido un freno de acero para los impulsos justicieros del muchacho, aflojó y rompió la presión que había estado ejerciendo sobre él durante aquella década y le dejó libre de promesas y de presiones. Ahora era muy dueño de sus actos y, si algo le sucedía, no causaría amargura a su difunta madre.


  Nunca había renunciado a castigar la muerte no sólo de su padre, sino de sus fieles compañeros. Aquella justificada venganza no era sólo suya, era de sus hermanas, de Nora, con quien pensaba casarse y de las demás que, aunque desaparecidas por azares de la vida, sufrían el dolor de haber perdido sus deudos sin que una mano vigorosa y justiciera aplicase el castigo.


  Y tanto pesó sobre su conciencia la inactividad de aquellos diez años de sufrimiento moral por no haber cumplido su deber de hombre, que decidió, aunque tardíamente, intentar algo que le dejase satisfecho.


  Pero se le presentaba el inconveniente de su hermana y de su novia. Él no podía desentenderse de ambas para emprender en solitario aquella descabellada aventura.


  Y tras dar muchas vueltas al asunto, concibió una idea que de encontrar ayuda para desarrollarla, podía ser la iniciación del plan de venganza que acariciaba.


  Red Nash, el novio de su hermana, era un muchacho de veinticinco años, de un carácter muy similar al de Isaac. Había peleado mucho en la vida desde niño para salir adelante, había trabajado con Isaac en una granja durante algún tiempo y cuando Isaac se emancipó del trabajo asalariado para lanzarse al negocio de traficar con granos, le propuso trabajar a su lado con un sueldo superior al que ganaba en la granja.


  Nash tendría un porvenir mejor y él necesitaba a su lado un hombre de confianza que le ayudase.


  Y cuando tuvo madurado su plan, se reunió con Nash, quien conocía toda la historia de la familia y le dijo:


  —Escúchame, Red, voy a darte cuenta de un proyecto que acaricio, e incluso voy a hacerte una proposición, pero bien entendido que existe suficiente confianza entre nosotros para que, si no te agrada, la rechaces sin que por eso vaya a molestarme contigo.


  »Y quiero aclarar que, si te hago esta proposición, es porque en el fondo estás interesado en el asunto. Te vas a casar con mi hermana y, como la cuestión afecta a Rosalind tanto como a mí, si mi idea cuaja, ella puede recuperar algo muy valioso que es suyo, aunque lo detenten otros.


  —¿Te refieres al asunto de las tierras que robaron a tu padre y a otros varios?


  —Sí, entre ellos al padre de Nora, mi novia.


  —Bien, ¿de qué se trata?


  —De algo que he venido acariciando desde que me he considerado un hombre y, que, si no puse en práctica, fue porque mi madre me lo había prohibido y no quise darla el disgusto de desobedecerla por miedo a acelerar su fin.


  «Pero mi madre ha muerto, la promesa ya no existe y quedo en libertad de proceder por mi propia cuenta.


  »Se trata de intentar castigar a esa cuadrilla de asesinos que mataron a mi padre y a sus compañeros. Sé que están firmemente asentados en el terreno expoliado y que atacarlos de frente sería una locura, pero he pensado tanto en el problema y he trazado tantos posibles planes, que creo poseer uno muy bueno para aplicarles el debido castigo, sin que les sea fácil saber de dónde les pueden caer los golpes.


  «Hace tiempo que vengo indagando detalles de cuanto sucede allí. Tengo amigos que, por necesidad de sus negocios, han tenido que pasar por el lugar y han recogido los datos que han podido. Por ello, sé algunas cosas de las que puedo aprovecharme.


  »En primer lugar te diré que, a pesar del expolio, aún hay allí terreno libre, aunque alejado del que mi padre y sus compañeros habían acotado, y por ello, no es difícil acotar un trozo de tierra, instalar una cabaña y cultivar unos sembrados, más como tapadera que como negocio, pues el verdadero negocio está en lo que nos robaron.


  «Tenemos el monte cerca y, aunque en él ha instalado su rebaño de ovejas uno de los expoliadores, hay otros lugares sin ocupar, que en cualquier momento pueden servir de refugio o, al menos, dar la sensación de que puede haber gente escondida allí. Y mi idea es ésta:


  «Escoger ese terreno en un lugar que me parezca estratégico para mis planes, dar la sensación de que soy o somos unos colonos modestos y pacíficos y, amparados en esa impunidad, empezar a dar golpes en la oscuridad. Hasta que se den cuenta de lo que seriamente les amenaza, se pueden asestar algunos golpes por sorpresa y, sólo cuando se pongan en guardia, habrá que actuar con más cautela.


  »Se me ha ocurrido esto. Cuando empiecen a alarmarse, en algún sitio dejaremos un papel haciendo saber que los golpes los dan "Los diablos de la montaña", o sea, hacerles creer que quienes les combaten se refugian en el monte.


  «Esto les obligará a dar incesantes batidas de manera infructuosa y se sentirán desesperados de verse atacados sin poder descubrir de dónde les llegan los golpes


  «Pero esto, como comprenderás, no es tarea para un hombre solo, pues hay mucho que hacer y muy difícil, pero con una buena ayuda se puede lograr mucho.


  «Cuento con dos peones míos de confianza, que sé que me ayudarían con entusiasmo, pero necesito a mi lado alguien tan interesado como yo en este asunto y que pueda estudiar y discutir conmigo cualquier ataque que se pueda organizar.


  «Y he pensado que tú serías el hombre ideal, no sólo porque te conozco y sé que eres listo, valiente y decidido, pues si a esto añades que allí radican intereses importantes de la que está a punto de ser tu mujer, creo que estás tan ligado a este asunto como yo. Tú no perdiste asesinado a tu padre allí, pero tu mujer, cuando lo sea pronto, sí lo perdió y moralmente te afecta el asunto y estás implicado en la cuestión por varios conceptos.


  «Este es mi plan en embrión. Si crees que debes secundarme, te lo agradeceré y, si no, no por eso voy a rasgarme las vestiduras. Lo intentaré yo solo y ya veremos lo que puedo hacer.


  Red, que le había escuchado atentamente, repuso:


  —Escucha, Isaac. Tú sabes que no soy cobarde, que amo a tu hermana intensamente y que por ella estoy dispuesto a cuanto sea menester.


  »Pero debes fijarte en algo importante. Tu plan, bueno o malo, eso se verá en su día, es una cosa y lo que le rodea, otra. Si nos vamos, tendremos que dejar abandonada a tu hermana y a tu novia y, como nadie sabe lo que puede suceder, ¿quieres que se repita la triste historia de hace diez años?


  «Por otra parte, tú tienes un negocio muy saneado que te ha permitido salir adelante y vivir con desahogo. Si lo dejas, perderás algo seguro por algo que no sabes cómo se resolverá y te expones, cuando menos, a perder aquello y esto.


  «Estos son dos problemas que tienes que resolver, antes que nada. Una vez solucionados, sería cosa de estudiar la otra parte.


  —No he olvidado nada, Red. Mi negocio va a quedar en manos de un buen amigo con una condición. Me reservará una parte de los beneficios hasta que mis planes se resuelvan. Si fracaso, volverá a mis manos y si triunfo, se lo cederé graciosamente. En eso estamos de acuerdo para firmar un documento que lo ratifique.


  »En cuanto a las mujeres, mi hermana no está dispuesta a imitar el ejemplo de mi madre. Dice que, si voy allí, ella irá como parte interesada y, en cuanto a Nora, mi novia, estoy seguro de que cuando sepa la decisión de Rosalind, pretenderá unirse a ella, pues bien sabes la estrecha amistad que las une.


  —Pero…, ¿y el peligro que puedan correr? No vamos allí a cultivar tierra, sino a luchar con un enemigo superior. Si tuviésemos un tropiezo grave, ellas pagarían también las consecuencias.


  —Es un riesgo a correr, pero mínimo. No pienso luchar a cara descubierta, sino en la sombra y si viese que es imposible, aun con todo el dolor de mi corazón renunciaría o las obligaría a volver aquí quisieran o no.


  —¿Sabe ya tu hermana que pretendes contar conmigo?


  —Lo sabe. No quiero ocultar nada a nadie.


  —¿Y qué ha dicho?


  —Que se alegrará que aceptes, porque no quisiera separarse de ti por nada del mundo, pero que, tratándose de vengar la muerte de nuestro padre, está dispuesta a correr ese riesgo contigo o sin ti. Todo sería cuestión de aplazar la boda hasta que terminase el asunto.


  Red quedó tenso. Aquella fiera actitud de su prometida era como un acicate para decidirle.


  Y por fin contestó:


  —Está bien. Acepto, pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que Rosalind y yo nos casaremos rápidamente antes de emprender la aventura. Si hemos de vivir juntos en una cabaña, no es moral que lo hagamos sin legalizarlo. No quiero murmuraciones sobre la moralidad de tu hermana.


  —Me parece bien y lo consultaré con Nora. Si ella quiere nos casaremos los cuatro enseguida y ese aspecto moral del asunto quedaría zanjado.


  —Pues hablemos con ellas y, resuelto el caso, estoy dispuesto a correr la aventura. Como marido de tu hermana, ahora estoy más interesado que antes en lo que suceda.


  —Pues lo trataremos hoy mismo con ellas y si, como estoy seguro, aceptan, nos casaremos por la vía más rápida. Nada de ceremonias ni dilaciones. Al grano y tiempo habrá de celebrar los enlaces si salimos triunfantes del empeño.


  Y, con un apretón de manos, se separaron.


  La consulta fue rápida y corta. Las dos mujeres estaban dispuestas a todo, más que por el interés por no separarse de los hombres que para ellas lo constituían todo.


  Y mientras se ultimaban los preparativos para las dos bodas, Isaac arregló el asunto con el amigo que debería ocuparse de su negocio y realizó un viaje furtivo al lugar donde debían asentarse. Quería conocer el terreno de antemano, para escoger el mejor lugar lo suficientemente separado de las propiedades de su enemigo, pero situado en un sitio que les permitiese moverse con desahogo.


  El viaje lo realizó con uno de los dos peones que deberían figurar como asalariados en el cultivo de la tierra. Sobre todas las cosas, deberían dar la sensación de que, en efecto, eran colonos y que sólo les interesaba sacar producto a sus sembrados.


  Maniobraron astutamente para no dejarse ver durante la exploración y tras un recorrido por el paisaje, sobre todo por las noches a la luz de la luna, terminaron por estar de acuerdo en asentarse en una determinada zona. Tendrían las estribaciones del monte a menos de dos millas para refugiarse en él si se veían acosados y a una distancia no muy lejana del rancho de Jocy.


  Pero Isaac, recordando lo que había sucedido con su padre por no haber registrado la propiedad debidamente una vez que tomó los datos precisos y realizó la medición se apresuró a ir a Rapid City, a verificar el registro. Con él en la mano, nadie se atrevería a intentar desalojarles de su propiedad.


  Capítulo VII


  UN DESCUBRIMIENTO MACABRO


  Y un buen día de principios de abril, dos grandes carretas cargadas con todo lo más preciso para la instalación llegaban al valle para asentarse en el terreno escogido.


  Tanto Isaac como Red habían aportado el dinero que poseían para adquirir todo lo concerniente a la explotación de la tierra, así como un modesto y sobrio mobiliario para asentar a los dos matrimonios. El acuerdo era levantar dos cabañas unidas, una para cada matrimonio, con comunicación entre sí y un cobertizo para dormitorio de los dos peones que les acompañaban.


  Estos viajaban en las dos carretas con las mujeres y Red e Isaac lo hacían a caballo. Para ellos, la posesión de un buen caballo era muy interesante, pues de él podían depender también sus vidas en momentos críticos.


  Con la caravana viajaba un séptimo personaje, del que nada se había hablado, pero que a última hora Isaac incorporó a ésta. Se trataba de un enorme perro pastor, de potentes mandíbulas y de fina inteligencia, que él empleaba algunas veces en sus desplazamientos, cuando conducía granos en cantidad para ser entregados a sus clientes.


  «Stard», que así se llamaba el perro, era más que suficiente para impresionar a cualquiera, aun cuando se mostrase pacífico. El can sería la salvaguardia de las dos mujeres cuando ellos no le necesitasen.


  Y así, apenas llegados, se entregaron febrilmente a cortar árboles crecidos en las laderas del monte para levantar las dos cabañas y el pequeño galpón de los peones.


  Trabajaron con gran actividad para tener preparado su refugio lo antes posible. Las lluvias de primavera podían surgir en algún momento y necesitaban verse resguardados.


  Cuatro días tardaron en tener las cabañas listas y las dos recién casadas se entregaron a la tarea de poner en orden sus modestos nidos, mientras los hombres, una vez delimitada su propiedad, se entregaron a su vez a iniciar su fingida vida de colonos.


  Y como todos conocían bien la mecánica, por haber trabajado la tierra, procurarían sacar todo el producto posible a la misma por si se veían obligados a prolongar en demasía su estancia allí.


  Y apenas habían dado sensación de normalidad, como si en efecto se tratase de vulgares colonos, Charlie, que por habitar en el monte era el más próximo vecino a los recién llegados, descubrió sus ignoradas cabañas y su parcela de tierra en pleno trabajo.


  Y aprovechando una visita al poblado, visitó a Jocy, a quien le dijo:


  —¿Sabes que tenemos nuevos colonos en casa?


  —Nuevos colonos, ¿dónde?


  —Bueno, no diré que propiamente en nuestro terreno, pero sí al final del valle, no lejos de las estribaciones del monte. He visto una gran cabaña y un galpón, así como varios hombres abriendo surcos en la tierra.


  —¿No te has dejado ver de ellos?


  —No. No les he dado mucha importancia, pero creí que debería darte cuenta de ello.


  —Les echaremos un vistazo a ver quiénes son. No podemos evitar que, habiendo demasiada tierra por aquí, se asienten nuevos colonos, pero conviene saber qué clase de gente son. Mientras las cosas sigan así, nosotros controlamos todo esto y debemos ejercer autoridad sobre los que pretendan rodearnos.


  Pat, que había asistido a la entrevista, dijo:


  —Yo puedo echar un vistazo a esa gente. Según lo que vea les informaré.


  —No es mala idea, Pat. Encárgate tú de la visita.


  Pat, sin dar demasiada importancia a los nuevos colonos, montó a caballo y, guiado por las indicaciones de Charlie, se encaminó a la propiedad de los recién llegados.


  Pero cuando se estaba aproximando a los sembrados, alguien le cortó el paso de un modo amenazador. Fue el perro «Stard», quien mostrándole sus agudos colmillos le obligó a detener el caballo.


  Isaac, al captar los gruñidos del perro, volvió la cabeza y, al descubrir al jinete, dijo a Red:


  —Alguien empieza a sentir curiosidad por nuestra presencia aquí. Veamos quién es y qué quiere.


  Y gritando con energía, llamó:


  —¡«Stard», quieto; ven aquí!


  El animal dejó de amenazar y se volvió para unirse a Isaac, que avanzaba hacia el visitante.


  —Buenos días, amigo —saludó—. Usted dirá en qué podemos serle útiles.


  Pat, impresionado por la amenaza del perro, repuso:


  —Se han traído un buen cancerbero.


  —Bueno, le hemos criado desde pequeñín y nunca está de más un buen defensor, sobre todo cuando se establece uno en lugares aislados.


  —¿Llevan mucho tiempo aquí?


  —Poco más de una semana.


  —¿De dónde proceden?


  —De Nebraska, del otro lado de la divisoria.


  —¿Cómo es que han escogido este lugar demasiado retirado de la frontera?


  —Como podíamos haber elegido otro. Buscábamos un buen lugar con tierra libre y productiva y un amigo que pasó por aquí nos indicó el sitio como bueno. Vinimos a verlo, nos gustó y decidimos asentamos aquí. No creo que nuestra presencia moleste a nadie.


  —Desde luego, al menos mientras ustedes no molesten a los demás.


  —¿Por qué hemos de molestarles? Nosotros venimos a lo nuestro y lo de los demás no nos interesa.


  —¿Han venido solos?


  En aquel momento hicieron su aparición en la puerta de la cabaña Rosalind y Nora. El perro, al verlas, se apresuró a unirse a ellas, como si estimase que debía estar atento a defenderlas.


  Pat las descubrió y quedó tenso al verlas. Se trataba de dos jóvenes y atractivas muchachas, cuya belleza poseía un encanto altamente sugestivo.


  Isaac pareció captar el efecto que ambas habían causado en el joven Pat, e indicó:


  —Ahí tiene usted la contestación, amigo. Mi hermana Rosalind, esposa de mi socio, y Nora, mi mujer.


  La aclaración pareció desencantar a Pat. Se trataba de dos mujeres casadas y toda admiración hacia ellas estaba de más.


  Y, reaccionando, comentó con cierta ironía:


  —Ahora me explico la presencia de ese hermoso guardián de fieros colmillos.


  Isaac, captando el tono, replicó:


  —Como una simple ayuda nada más. Para defender todo lo que nos pertenece, nos bastamos mi cuñado y yo.


  —De todas formas, tomar precauciones no está nada mal. ¿Puedo saber sus nombres?


  —¿Por qué no? —repuso Isaac—. Mi nombre es el de Isaac G. Muller y el de mi cuñado, Red Nach.


  —Gracias.


  —No hay de qué, pero si nosotros no ocultamos quiénes somos, creemos que es un deber saber con quién tratamos, sobre todo si, como supongo, es usted vecino del valle.


  —¡Oh, claro! Me llamo Pat Lavine y soy hijo adoptivo de Jocy Lavine, el dueño de uno de los dos ranchos enclavados en el valle.


  —Mucho gusto en conocerle.


  —También yo he tenido mucho gusto en saludarles y, si en algo puedo servirles, ya saben dónde vivo.


  —Gracias, pero… la ganadería no es nuestro fuerte.


  —Nunca se sabe cuándo alguien nos puede ser útil… Y ahora, una última aclaración.


  —Usted dirá.


  —Aquí en el valle vivimos en paz y en armonía. Cada cual cumple su misión sin interferir la del vecino y, sobre todo, mi padre adoptivo y sus amigos han cuidado mucho que no se produzcan incidentes por culpa de los terrenos. Vivimos una época agitada, en la que más de una vez se han provocado luchas por disputarse una propiedad y estamos interesados en evitarlo. Supongo que me habrán entendido.


  —Creo que perfectamente. Se refiere a poder acreditar en cualquier momento la legítima propiedad del terreno.


  —Exacto. Ya no sirve tomar posesión de él, sino que hay que asegurar esa propiedad para evitar peleas.


  —Pues duerman tranquilos, porque ese requisito está más que cumplido. Si llegase la hora de justificar que somos los únicos y legales propietarios de todo esto, no habría obstáculo alguno.


  —Lo celebro, y así lo haré saber a mi padre.


  —Hágalo así y dígame una cosa. ¿Qué clase de autoridad representa aquí su padre adoptivo? Lo pregunto por si en algún momento necesitase apelar a ella.


  Pat quedó un momento cortado, pero, rehaciéndose, repuso:


  —La autoridad aquí, hoy por hoy, tiene ciertos matices. Desgraciadamente, la verdadera civilización con el peso de la ley del Estado, no llegó aún a estos rincones apartados de Dakota. Estamos empezando a colonizarla y las autoridades brillan por su ausencia. Cuando esto sucede, alguien tiene que suplirla y es justo que lo haga el que sea más fuerte.


  —¿Aunque no sea el mejor?


  —En algunos casos así es, pero aquí los mejores son mi padre adoptivo, su hermano Stanley, dueño de la granja que se levanta al lado norte; Hy Miller, otro ranchero instalado al fondo del valle, y su cuñado, Charlie, dueño de un buen hatajo de lanudas que triscan por el monte y al cual le pertenecen algunos sembrados del interior. Ellos son los primitivos pioneros que se establecieron aquí y los que, por el volumen de sus intereses, imponen su ley. Espero que lo tengan en cuenta por si acaso.


  —Gracias por la aclaración, pero eso es algo que no nos afecta. Nos hemos establecido aisladamente, nada tenemos que ver con lo que hay más allá de nuestros dominios y no pensamos invadirlos para nada. Por ese lado pueden estar tranquilos los señores del valle.


  —Lo celebramos y como mi visita sólo obedecía a enterarme de quiénes eran los nuevos vecinos, puedo darla por acabada.


  —Pues ya está enterado. Traspase nuestros respetos a su señor padre y a sus compañeros y asegúreles que somos unos modestos colonos que vienen a trabajar y no a reñir con nadie ni a crear problemas.


  —Lo celebro, señores, y como ya nada queda por hablar, me despido de ustedes.


  Luego, quitándose el sombrero con galantería, se dirigió a las dos muchachas que continuaban inmóviles a la puerta de la cabaña acariciando la enorme cabeza del perro, y añadió:


  —A los pies de ustedes, señoras.


  Y dando media vuelta al caballo, regresó al punto de partida.


  Isaac le siguió con brillante mirada y, cuando estuvo lejos, comentó:


  —¿Has oído, Red? Su visita no ha sido infructuosa, porque nos aclaró un poco el panorama. Ahora sabemos quiénes fueron los cuatro expoliadores que mataron a mi padre y a sus compañeros y este dato es muy útil.


  —De acuerdo, pero al parecer también está metido en el cuarteto este tipo engreído con el que no habíamos contado. No se le puede catalogar entre los expoliadores, porque debido a su edad cuando ocurrió aquello debía ser un muchacho, pero el caso es que es un enemigo más a tener en cuenta.


  —Quizá lo sea o tal vez no. Todo depende de que esté impuesto en lo que sucedió entonces y siga la misma línea que su padre adoptivo.


  —No te quepa duda que será uno de tantos, si no su padre adoptivo no le usaría como perro explorador para controlar a la gente del valle.


  Hubo un momento de silencio, que rompió Red diciendo:


  —¿Quieres que te diga una cosa?


  —¿Por qué no? Dila.


  —No me gusta ese joven.


  —¿Por qué?


  —¿No te has dado cuenta cómo ha mirado a tu hermana y a tu mujer?


  —Bueno, en realidad cualquier hombre las hubiese mirado con admiración. ¿Qué culpa tienen ellas de haber nacido bonitas?


  —Sí, pero… piensa un poco. Ese tipo es hijo de uno de los mangoneadores. Es joven, altivo, está pagado del poder que ejercen aquí y… dudo que pueda haber aquí mujeres suficientes para que se fije en ellas. No me ha gustado nada su modo de mirarlas.


  —Bueno…, también ha mirado a «Stard», que, si no es tan lindo como Rosalind y Nora, es digno de fijarse bien en él y tenerle en cuenta.


  Las dos jóvenes, que habían permanecido en la puerta de la cabaña sin avanzar un paso, se adelantaron por fin y Rosalind preguntó:


  —¿Quién era ese muchacho, hermanito?


  —Pues… su nombre es Pat La vine y es hijo de uno de los que asesinaron a nuestro padre.


  —¿Hijo de ese monstruo?


  —No; en realidad sólo es hijastro, por lo que ha dicho, pero para el caso es igual. Pertenece a la casta de nuestros enemigos y debe figurar en la lista de ellos.


  —¿A qué ha venido?


  —A indagar. Yo creo que, a pesar del tiempo transcurrido, no viven tranquilos y temen alguna sorpresa. Dijo que a su padre adoptivo y a sus compañeros les interesaba saber quiénes se instalaban en el valle, pues temen que venga gente propicia a armar jaleos y quieren evitarlo.


  —¿Crees que… habrá sospechado de nosotros?


  —No lo creo. Somos dos pequeñas familias de colonos y el hecho de vuestra presencia les hará tranquilizarse. Sois un escudo moral para nosotros.


  —De todas formas —agregó Red—, no me gusta el tipo y celebraré que no vuelva por aquí, aunque… sospecho que lo hará.


  —¿Por qué?


  —No sé; es algo intuitivo. De todas formas, vosotras debéis estar siempre prevenidas, no descuidaros y no alejaros mucho de aquí, al menos sin compañía. «Stard» es un buen elemento para vuestra salvaguardia.


  Y Red no quiso seguir hablando del visitante.


  Más tarde, cambiando impresiones sobre la manera de iniciar su plan, Isaac afirmó:


  —Soy el primero en sentir deseos de poner fin a esto, pero sé ser prudente cuando el caso lo requiere. Debemos, contra nuestro gusto, dejar transcurrir días sin dar la menor señal de alarma. Acaban de descubrir que estamos aquí instalados y si sucediese algo anormal, nos podrían relacionar con ello. Hay que dar tiempo al tiempo para evitar sospechas.


  —Pero… sí podemos explorar el terreno, tratar de conocer personalmente a esos tipos, saber cuáles son sus haciendas y cuanto pueda sernos útil en el momento de empezar a golpear.


  —A los principales granujas los conozco yo. Han pasado diez años, pero me causó tal impresión la visita que nos hicieron esos expoliadores, que sus rostros se me quedaron impresos en la retina como si me los hubiesen grabado a fuego y, a menos que en estos diez años hayan cambiado mucho, los reconocería entre un millón.


  —Eso ya es algo, pero en cuanto a explorar el terreno, es conveniente. Esto habrá cambiado mucho desde entonces y lo desconocemos.


  —Eso sí. Cualquier noche clara haremos una descubierta por los alrededores. Nos llevaremos a «Stard» como guardián y revisaremos un poco el paisaje.


  Red, tras un momento de meditación, dijo:


  —Hay otra cosa que se puede hacer más impunemente.


  —¿Cuál?


  —Según nos han dicho, el llamado Charlie tiene un rebaño de ovejas en el monte; ese terreno es propicio para las emboscadas y a poder explorarlo sin demasiado peligro de ser descubiertos. Creo que no estaría mal filtrarnos una noche en los dominios de ese Charlie y averiguar algo útil que nos sirva para en su momento aplicarle el castigo que merece.


  —Me parece bien la idea y la llevaremos a la práctica. Pero antes realizaremos esta otra exploración más sencilla y menos expuesta. Esa parte de pequeños cerros próxima al terreno ocupado, me interesa mucho, pues es una buena atalaya y además un lugar propicio para esconderse si nos amenazase el peligro.


  «Quisiera que hubiese pasado por lo menos un mes o mes y medio, para actuar sin que esto sirviese para que se fijasen en nosotros.


  —Por mi parte, estoy dispuesto a empezar cuando tú lo ordenes.


  —Creo que mañana por la noche podremos intentar algo. Habrá luna, aunque no llena, y esto nos facilitará los movimientos.


  Así acordado, aquella noche sobre las doce, bien armados, realizarían la incursión. Isaac había propuesto trazar un círculo amplio para no acercarse a los dominios de Jocy y alcanzar los cerros con impunidad.


  «Stard» fue incorporado a la caravana. Las dos muchachas sintieron miedo por la incursión, pero sus respectivos maridos las tranquilizaron, asegurando que lo que iban a intentar estaba muy lejos del lugar donde se concentraban sus enemigos.


  Y así, rodeando el terreno, fueron avanzando en arco hasta alcanzar los pequeños cerros.


  Escalado uno de ellos y, tumbados sobre la cresta para no dejarse ver a la luz de la luna, Isaac, con ayuda de unos buenos catalejos de que se había provisto, pudo examinar con cierta amplitud las tierras que un día fueron de su padre y de sus compañeros.


  Dada la hora, la calma, el silencio y la oscuridad reinaban en el lugar.


  No había luces en los ranchos ni en las granjas, pero el reflejo lunar destacaba con brío los contornos de las construcciones.


  Los dos ranchos, con sus empalizadas y sus pastos en los que se movían algunas sombras de astados faltos de sueño, se destacaban briosamente. También la granja de Stanley aparecía contorneada por la luz de la luna.


  Alternándose en la contemplación de las propiedades para fijar en sus retinas la posición de ellas, estuvieron un gran rato. Red, para más seguridad, extrajo del bolsillo un bloc de papel y un lápiz y, como mejor le fue posible, estuvo trazando un sencillo plano que en algún momento podía serles muy útil.


  Ensimismados en su tarea, se habían olvidado de «Stard», el cual, sin que se diesen cuenta, se había separado de ellos y husmeaba por entre los cerros.


  Cuando terminado el plano descendieron del cerro, Red echó de menos al perro.


  —¿Dónde diablos está ese can?


  —No sé. La verdad es que le hemos olvidado, pero creí que se habría quedado por aquí cerca. Hay que buscarle.


  Ansiosamente le buscaban, le llamaban en voz baja y le silbaban sin que el animal diese señales de vida.


  —No es posible —afirmaba Isaac sudoroso de inquietud—. No veo razón para que se haya ido de nuestro lado sin ordenárselo. No me gusta esto.


  —¿Habrá vuelto a la cabaña al lado de las chicas?


  —Pudiera ser, pero me cuesta trabajo creerlo. «Stard» debe estar husmeando algo por su cuenta.


  —¿El qué? ¿Algún enemigo? No creo que a estas horas y en este sitio, sin algún motivo de inquietud, ande nadie vigilando.


  —Yo tampoco lo creo, pero… el perro no está.


  Continuaron avanzando y dando vueltas, registrando el terreno y llamando al perro, hasta que un sordo gruñido les anunció que le habían localizado.


  «Stard» avanzaba hacia ellos todo cubierto de tierra y sujetando entre sus poderosos dientes un objeto delgado y de regular tamaño, difícil de identificar a simple vista.


  Isaac, enojado, le regañó diciendo:


  —«Stard», ¿quién te dio permiso para separarte de nosotros y cometer imprudencias? ¿Dónde diablos has estado y qué traes en la boca?


  El joven se acercó al perro, que le miraba con ojos brillantes moviendo nervioso la cola y le arrebató el objeto que llevaba en la boca.


  Al examinarlo, sintió un estremecimiento extraño y, mostrándoselo a Red, preguntó roncamente:


  —¿Qué crees que es esto, Red?


  —Pues… no creo que haga falta haber estudiado anatomía para afirmar que es una tibia.


  —Pero, ¿de quién? ¿De un hombre, de un animal?


  —No lo sé, aunque casi me atrevería a afirmar que pertenece a un ser humano.


  —Y en cuyo caso hay que admitir que pertenece a alguien a quien mataron y después enterraron someramente en este paraje desierto, o quizá le arrojaron a algún barranco sin más molestia.


  —¿Crees que merece la pena investigar?


  —Sí, Red —afirmó roncamente Isaac—, porque acabo de concebir una sospecha trágica.


  —¿Cual?


  —Que este despojo humano pertenezca a alguno de los nuestros. No olvides que nunca más volvieron, que se quedaron aquí a defender su propiedad y que debieron eliminarlos a tiros para poder asentarse aquí. Lo más seguro es que después de asesinarlos, los trajesen aquí a que sus carnes se pudriesen en estos lugares.


  —Quizá tengas razón y merece la pena averiguarlo.


  Y tomando al perro por el collar, le azuzó:


  —¡Vamos, «Stard», busca; llévanos donde has encontrado esto!


  El perro, moviendo la cola de un modo expresivo, tiró de Red y empezó a avanzar por el quebrado terreno. Tras bastantes vueltas, les llevó a la entrada de un barranco que se deslizaba en cuesta y penetró en él con decisión.


  Los dos jóvenes le siguieron tensos y, al llegar al fondo, el animal se detuvo rascando con las patas. Su olfato debió llevarle a aquel extraño osario y al rascar con sus poderosas uñas, no sólo había puesto al descubierto aquella tibia, sino algunos otros huesos o fragmentos de ellos.


  Isaac y Red, con unas piedras agudas, rascaron a su vez y no tardando mucho pusieron al descubierto una calavera.


  —Aquí está, Red. Como verás, pertenece a un hombre.


  —Pero, ¿a un hombre solo? Tenemos que ahondar si queremos comprobar que tus sospechas son ciertas.


  Febrilmente siguieron rascando la tierra con las piedras, haciendo salir a la superficie más huesos, hasta que Isaac descubrió una nueva calavera.


  —¡Oh! —clamó desesperado—. No hay duda de que acerté, Red. Aquí enterraron a los nuestros después de asesinarlos. Dios mío, ¿cuál será la calavera que pertenezca a mi pobre padre?


  —Nadie puede saberlo, pero para el caso es igual. Si están aquí enterrados, tendrás el consuelo de saber que alguna perteneció a tu padre.


  —¿Y qué haremos, Red? ¿Vamos a dejar estos queridos despojos aquí, al alcance de las alimañas?


  —Claro que no. Debemos desenterrarlos, trasladarlos a las proximidades de nuestra cabaña y enterrarlos allí cerca de nosotros, pero en el misterio, hasta que llegue el momento de liquidar este asunto.


  «Esta noche debemos dejarlos aquí y mañana preparar un buen hoyo donde enterrarlos. Por la noche, vendremos con nuestros peones y unos cuantos sacos y meteremos en ellos los despojos para trasladarlos a nuestra propiedad. Habrá que trabajar mucho y en secreto, pero lo haremos.


  —Tienes razón. Lo haremos y te juro, que, si antes sentía un ansia devoradora por castigar a esos malvados, ahora estoy dispuesto a sacrificar mi vida por lograrlo.


  Capítulo VIII


  LA PRIMERA FACTURA


  Tensos y angustiados regresaron a su cabaña después de dejar cubiertos de tierra los despojos encontrados. Tanto Rosalind como Nora, temerosas de lo que les hubiese podido suceder a sus maridos, permanecían en vela contando las horas que transcurrían sin verles regresar, hasta que por fin aparecieron.


  —¡Oh! —exclamó Nora—. Estábamos con el corazón en la boca, ¿Nada de particular?


  —Nada que pueda inquietamos, pero sí algo macabro. Hemos descubierto en un barranco de los cerros bastantes huesos y dos calaveras. Estamos seguros que pertenecen a nuestros padres y que fueron arrojados al barranco después de asesinarlos para robarles la tierra.


  Las dos muchachas rompieron a llorar amargamente y tuvieron que suplicarlas mucho para que se serenasen.


  —¡Dios mío! —exclamó Rosalind enjugando sus lágrimas con desesperación—. ¿Hemos de dejarles allí abandonados para pasto de los lobos?


  —No, querida, eso no. Ya hemos decidido lo que se ha de hacer. Mañana temprano, escogeremos un terreno próximo donde cavaremos un hoyo regular. Dado el tiempo transcurrido, sólo encontraremos montones de huesos, que ocuparán poco terreno. Los enterraremos en el hoyo disimuladamente, por el momento, para que nadie sospeche y cubriremos de flores la tumba, como si fuese un pequeño jardín.


  «Mañana por la noche vendrán con nosotros los dos peones y nos ayudarán a meter en unos sacos los despojos y los traeremos aquí. Mañana estarán bien enterrados y nos quedará el consuelo de poder rezar ante su tumba.


  —¿Cómo lo descubristeis?


  —Fue «Stard». Se separó de nuestro lado sin darnos cuenta y, cuando le echamos de menos, le buscamos. Al fin apareció con una tibia en la boca y él nos llevó hasta el barranco donde estaban enterrados.


  Las dos mujeres abrazaron con emoción al noble animal y éste movía la cola mirándoles con aire de tristeza.


  Isaac cortó bruscamente la escena, para no hacerla más patética, y dijo:


  —¡Basta! Es muy tarde, tenemos que dormir un poco y levantarnos temprano para preparar la tumba. Por la noche volveremos en busca de los despojos.


  Así al día siguiente se dedicaron a buscar un terreno propicio para el emplazamiento de la tumba y, escogido, cavaron un fondo de yarda y media por otro tanto de ancho. Creían que bastaría para reunir en él los huesos de sus deudos.


  Y en plena noche, Isaac, Red y los dos peones, portando varios sacos, se encaminaron al barranco.


  Por fortuna, había luz de luna y no les sería muy difícil llevar a término la macabra tarea.


  Como los cadáveres habían sido enterrados en montón, no les costó mucho trabajo ir poniendo al descubierto sus despojos. Los años y los gusanos sólo habían dejado los huesos limpios de toda carne.


  Los dos jóvenes contaban con descubrir cinco calaveras, ya que habían sido cinco los colonos que quedaron defendiendo el terreno.


  Pero su sorpresa fue enorme cuando empezaron a aparecer calaveras, hasta el número de ocho.


  Red, asombrado, comentó:


  —Esto no puede ser, Isaac. Tú me has dicho que eran cinco los hombres que quedaron aquí.


  —Y lo eran. Mi padre, Heck Simpson y su hermano Louis, y Jack Wilson y su sobrino Lukas. Eran los únicos hombres que había.


  —Entonces…, ¿cómo te explicas estas ocho calaveras? ¿No será que pertenezcan a otros crímenes llevados a cabo por esos salvajes?


  Isaac, tras un momento de duda, repuso:


  —Espera. Creo poder aclarar este misterio.


  Tomó las calaveras y las fue examinando una a una, palpándolas por su parte posterior, hasta que súbitamente exclamó:


  —No, Red, no nos hemos equivocado.


  —¿Por qué puedes afirmarlo?


  —Porque mi padre, siendo chico, se cayó de un árbol, fue a dar de cabeza contra una piedra puntiaguda y se abrió una brecha que, aunque curó, dejó una profunda cicatriz en el lugar golpeado. Mira, aquí está la señal.


  —Cierto, es un dato elocuente, pero ¿cómo te explicas que enterrasen a ocho?


  —Creo que la explicación es clara. En la pelea, los nuestros debieron cargarse a tres de los atacantes y esa gente los enterró a todos juntos. No hay otra explicación.


  —Es lógica, pero… ¿vamos a enterrar también a los que contribuyeron a matar a los nuestros?


  —No queda otro remedio, Red. Estos ya murieron y pagaron su tributo. No vamos a dejar, por escrúpulos, sin enterrar a los nuestros. A fin de cuentas, lo que queda del enemigo son sólo sus huesos; el alma voló a las alturas y Dios les habrá pedido cuentas de sus actos.


  Recogieron minuciosamente todos los huesos que pudieron encontrar y los encerraron en los sacos. Antes de emprender la retirada, se preocuparon de alisar la tierra para borrar el rastro, por si en algún momento sus enemigos aparecían por allí. Algún día se aclararía aquel misterio.


  Era muy avanzada la noche cuando llegaron a la cabaña, pero como el hoyo estaba abierto, depositaron los sacos dentro y lo cubrieron de tierra. Así, si alguien vigilaba en pleno día, no podrían descubrirlos.


  Más adelante, Rosalind y Nora recogieron semillas de flores y las plantaron sobre la tumba. Algún día florecerían marcando el testimonio del crimen cometido con ellos.


  Bastantes días más tarde, otra noche en que la luna volvió a lucir, Isaac y Red decidieron girar una visita de inspección al monte. La idea era conocer su configuración, ver si en las sombras podían descubrir algo y si no era así, uno de los dos se quedaría escondido en el monte, para ya de día y con las naturales precauciones, poder fijar el rancho de Charlie y el lugar por donde triscaban sus lanudas.


  Usando sus monturas para penetrar en el monte lejos del lugar donde se habían asentado, llegaron a un sitio que les parecía propicio para internarse en los accidentes del terreno y, tras esconder los caballos para que no fuesen descubiertos, se introdujeron por diversas fisuras, adentrándose en aquel agreste paisaje.


  Pero la configuración del terreno y la poca luz no les permitió descubrir nada útil.


  Por ello, Isaac dijo:


  —Debes volver a la cabaña, Red. Yo me quedaré aquí y de día me será más fácil explorar esto. Alguien tiene que quedar allí al cuidado de las mujeres. Lo que siento es no haber traído a «Stard».


  —¿Voy por él y lo traigo?


  —No, sería muy fatigoso y acaso no diese tiempo. Llévate los caballos por si acaso y mañana por la noche vuelves a buscarme.


  —Escucha, estoy pensando en algo, aunque sea tonto.


  —¿En qué?


  —Durante este tiempo no apareció nadie por la cabaña, pero a mí se me ha metido en la cabeza que el tipo que nos visitó volverá en algún momento. ¿Qué pasaría si viene y no te ve?


  —Puedes decir que he cogido un resfriado y estoy en cama. No creo que pretenda entrar a comprobarlo.


  —Yo tampoco, pero si lo intentase…, ése iría a sustituir en el barranco a los restos de los nuestros.


  —Prefiero que eso no suceda aún; es demasiado pronto.


  Red, cumpliendo la orden de Isaac, descendió al llano y montando a caballo regresó a la propiedad.


  Isaac había quedado protegido en una pequeña cueva y como en previsión había llevado algunos alimentos y un odre con agua, podría aguantar hasta el día siguiente.


  En la cabaña pasaron horas de inquietud Red y las dos mujeres.


  A la noche siguiente. Red acudió al pie del monte en busca de Isaac, llevando el caballo de éste.


  El intrépido joven le esperaba en las estribaciones.


  —¿Alguna novedad? —preguntó Red anhelante.


  —Ninguna peligrosa para nosotros, pero sí algunas que pueden sernos muy útiles.


  —Explícate.


  —Guando lleguemos a la cabaña te lo diré, pues ha de ser sobre un gráfico que tengo que ampliar.


  En efecto, cuando llegaron a la cabaña, a altas horas, Isaac, con los ojos brillantes, tomó papel y lápiz y, consultando unas notas que tenía, dijo:


  —Mira. Aquí es donde me dejaste ayer. Pues bien, torciendo a la izquierda, a media milla, desde lo alto de un cerro descubrí el rancho de ese Charlie. Es pequeño y está situado en un claro entre unos picachos.


  »Más al fondo, hay un pequeño valle con bastante maleza o hierba y allí se reúne el núcleo principal de su rebaño. Por los alrededores, triscan las ovejas, pero aquél es el punto de recogimiento del ganado.


  »Me ha parecido observar que tiene dos pastores que vigilan el ganado, pero tú sabes cómo se cuidan las lanudas. Se las deja en libertad para que trisquen donde quieran y cuando se alejan mucho, se las recoge.


  »Y he pensado que una noche podemos sorprender a Charlie en su rancho. No sé si tiene algún peón guardándole, aunque es fácil que no sea así, ya que aquí todos se consideran seguros.


  »Y como por alguien habrá que empezar, comenzaremos por él. Si todo sale bien, más adelante veremos cómo podemos golpear a los otros.


  »La cuestión es empezar y ponerles nerviosos. Llevan demasiado tiempo viviendo bien y tranquilos y ya va siendo hora de soliviantar sus ánimos.


  —Pero en cuanto huelan el peligro se pondrán en guardia y será más difícil sorprenderlos.


  —Eso es algo que no podemos evitar, pero si les desorientamos, podremos aprovecharnos de ello y sorprender a alguno. Cuando no haya más remedio que dar la cara, habrá que hacerlo de la mejor manera posible.


  «Ahora tenemos que prepararnos para el ataque. Creo que el sábado por la noche es un buen día. Es posible que alguno de los pastores esté de asueto y sea más fácil movemos en el monte.


  —De acuerdo. Lo estudiaremos todo al detalle para no cometer imprudencias y que sea lo que el destino nos tenga reservado.


  Durante dos días, se dedicaron a preparar la sorpresa. Una de las cosas que más cuidaron, fue escoger el terreno de ida y vuelta para no dejar rastros.


  Había zonas de terreno duro, e incluso algunas de piedra y por ellas debían caminar para que no pudiesen rastrear las pisadas de los caballos.


  Y el sábado por la noche, dejando a sus peones al cuidado de las dos mujeres por si sucedía algo, ambos se encaminaron al monte por el camino escogido para no dejar huellas.


  De nuevo, sin contratiempo, alcanzaron el mismo sitio que en su primera visita y desde él Isaac avanzó mostrando a Red el mejor camino para alcanzar el rancho.


  Con sumo cuidado se fueron deslizando entre peñascales, hasta alcanzar un montículo desde el que Isaac indicó con el brazo:


  —Mira, allá abajo está el rancho, ¿lo ves? Se puede llegar a él deslizándonos por unas trochas que descubrí. Creo que debemos intentar llegar hasta él.


  —Pues adelante, ya que a eso hemos venido.


  * * *


  De los cuatro expoliadores, Charlie era el más obtuso, el más primitivo y el que menos reflejos poseía para resolver las cosas. Confiaba más en la fuerza bruta que en la astucia y esto le había hecho creerse superior a sus compañeros.


  Desde que se instalara en el monte y empezó a prosperar, sobre todo con el producto del arriendo del terreno que había recabado para sí, se había vuelto comodón y abúlico. Dejaba que los demás trabajasen para él, limitándose a echar vistazos al ganado y dar órdenes, mientras dedicaba la mayor parte de su tiempo a cazar y a beber, pues siempre había sido un bebedor empedernido.


  Ahora se procuraba sendas botellas de whisky del mejor y raro era el día que al llegar la noche se encontrase sobrio.


  Aquella noche, como de costumbre, estaba en una de las habitaciones del pequeño rancho, sentado ante una mesa, con un buen cigarro de Virginia entre sus groseros labios y un par de botellas de whisky delante de él.


  Aunque con trabajo, debido a su poca ilustración, estaba repasando el estado de cuentas de su economía. Había cobrado recientemente parte del arriendo de algunas parcelas de tierra y se sentía satisfecho de sus ingresos.


  —Esto marcha bien —gruñía mascando la punta del cigarro—. Un día, cuando reúna el dinero que me he fijado, venderé todo esto, abandonaré este maldito monte, donde no se puede gozar de la vida más que bebiendo, y me trasladaré a algún lugar donde pueda disfrutar de mi dinero. Un sitio donde encuentre mujeres a mi gusto, que me endulcen la vida, cosa que ahora, en este maldito terreno, no es posible.


  Charlie no tenía a su servicio más que un peón que le confeccionaba la comida como mejor sabía. El peón tenía para él un pequeño cobertizo algo alejado del rancho y se retiraba a él cuando Charlie terminaba de cenar.


  El ovejero se disponía a acostarse después de haber apurado un trago de whisky como despedida, cuando súbitamente la puerta se abrió y dos caras desconocidas para él, pues Charlie no se había molestado en conocer a Isaac y su familia, abrieron la entornada puerta y se presentaron ante él mostrándole los amenazadores cañones de sus revólveres.


  —No se mueva, Charlie —ordenó Isaac—. Le sentaría mal recibir algo de lo que encierran estas armas.


  El ovejero quedó con la boca abierta, pero reaccionando bramó:


  —¿Quiénes diablos son ustedes y cómo han llegado hasta aquí?


  —Como hemos llegado, nada importa; en cuanto a quiénes somos, no hay inconveniente en decírselo. Somos el espíritu vengador de aquellos cinco infelices colonos a los que usted y sus amigos asesinaron cobardemente aquí, para adueñarse de sus tierras. ¿Es que se le ha olvidado con el tiempo?


  Charlie, a pesar de no ser cobarde, palideció ante el trágico recordatorio. Lo que menos hubiese sospechado era que aquella salvaje historia pudiese ser resucitada por alguien enterado de ella.


  Tratando de rehacerse gruñó:


  —¿Qué diablos están diciendo? No sé de qué me hablan.


  —¿No sabe, o no quiere saber nada? Sin embargo, la verdad es que ha llegado el momento de que ustedes cuatro rindan cuentas a los expoliados y paguen los crímenes que cometieron con aquellos infelices.


  «Vivían muy tranquilos creyendo que aquello había quedado enterrado, pero no es así. Los muertos sí fueron enterrados en los cerros, donde hemos descubierto sus despojos, pero los vivos aún no han pagado su crimen y ha llegado la hora de empezar a administrar justicia.


  «Ustedes creyeron que nadie volvería a exigirles cuentas, porque muertos los colonos, el resto de sus familias eran mujeres. Se equivocaron; había un hombre entre ellas, el hijo de uno de los asesinados y ese hijo soy yo.


  «He tenido que esperar diez años hasta hacerme hombre para venir a saldar esa deuda y aquí estoy. Dispóngase a morir, Charlie, como morirán sus demás compañeros, porque no habrá piedad alguna para usted ni para ellos.


  Charlie se sentía anonadado y confuso. Jamás hubiese creído que aquello pudiese suceder y que él sería el primero en recibir el castigo merecido.


  Pero aquel tipo no hablaba por hablar y los cañones de los «Colts» le estaban amenazando. Había llegado el momento supremo para él y no podía confiar en que alguien le ayudase a ahuyentar el inminente peligro. Pero tampoco podía dejarse matar impunemente. Si tenía que morir, debía hacerlo defendiéndose, por si su buena estrella le ayudaba a salir del trance.


  Como aún no se había desnudado, tenía ceñido el cinto con el revólver y en un gesto de desesperación, llevó la mano velozmente a la cintura, al tiempo que derribaba la mesa tratando de arrojarla sobre los peligrosos visitantes.


  Pero su esfuerzo fue vano. Los dos vengadores, prevenidos ante la esperada reacción, apenas vieron cómo su mano se movía, apretaron los gatillos y media docena de balas fueron a clavarse en el cuerpo del indeseable.


  Este cayó mortalmente herido y Red, que temía la intervención de alguien, exclamó:


  —¡Pronto, Isaac, debemos escapar antes de que pueda acudir gente!


  Isaac asintió y arrojando un trozo de papel escrito que llevaba en el bolsillo, se apresuró a salir del rancho, seguido de Red.


  Apenas habían tenido tiempo de alcanzar unos peñascales que les ocultaban, el criado de Charlie acudió al rancho, atraído por los disparos, y su asombro fue enorme al ver al ovejero acribillado a balazos y a sus pies un trozo de papel que decía:


   


  «LOS DIABLOS DE LA MONTAÑA»


  Aquello le aterró, pues le hizo suponer que se trataba de alguna cuadrilla de salteadores que habían invadido el rancho para matar a Charlie y quizá para robarle.


  Y esto le quitó ánimos de salir tras los pasos de los asaltantes. Él no tenía por qué jugarse la vida por algo que no tenía remedio.


  Esperaría a que naciese el día, buscaría a los pastores para relatarles lo sucedido y más tarde iría a ver a Jocy para darle cuenta del trágico suceso.


  Mientras tanto, Isaac y Red se alejaban a toda prisa del lugar de la tragedia, en busca de la salida del monte y de sus caballos.


  Cuando llegaron junto a ellos, Isaac advirtió:


  —¡Cuidado, Red! No nos desviemos del terreno duro donde no pueden quedar las huellas de los caballos impresas. Si así fuese, estaríamos perdidos.


  Se alejaron en sentido contrario a su cabaña, hasta alcanzar un lugar donde el terreno rocoso terminaba. Entonces, apeándose de las monturas, liaron los cascos de los caballos con pedazos de arpillera y se encaminaron a su propiedad.


  Todo se había desarrollado sin contratiempo alguno y el primer golpe había sido contundente.


  Cuando se vieron a salvo, Red comentó:


  —La pena es que no hemos podido poner en estampida a las ovejas. El golpe entonces hubiese resultado redondo.


  —No importa. Me interesaba más el castigo de esos tipos que lo demás. Quién sabe si algún día eso y algo más vendrá a nuestras manos.


  «Ahora, habrá que estar muy alerta por lo que pueda suceder. Los demás, alarmados, no dejarán piedra por remover para descubrir quién mató a Charlie y, aunque hemos tomado precauciones, pueden suceder muchas cosas.


  —¿Tú crees que picarán en el anzuelo y creerán que ha sido obra de alguna cuadrilla de salteadores que se han refugiado en el monte?


  —No lo sé, pero a falta de algo mejor, tendrán que tomarlo en cuenta.


  —Pues estemos en guardia y sea lo que Dios quiera.


  * * *


  Cuando al día siguiente el criado de Charlie se presentó en el rancho de Jocy a darle cuenta del trágico suceso, el duro ranchero sintió un estremecimiento de pánico. Tenía miedo de que, si en efecto había salteadores en el monte, algún día le tocase a él ser víctima de sus ataques.


  Y se apresuró a llamar a Stanley y a Miller para darles cuenta de lo sucedido.


  Los tres se sentían alarmados. Aquello era una amenaza con la que no habían contado y se imponía realizar las gestiones precisas para aclarar el suceso y, si era posible, para acabar con los inesperados enemigos.


  Los tres se presentaron en el rancho de Charlie, donde verificaron una inspección. El resultado acabó de ponerles nerviosos.


  No faltaba nada, al parecer. En un cajón, encontraron una buena cantidad de billetes, lo que indicaba que el ataque a Charlie no lo había motivado el robo.


  —No me lo explico —bramaba Jocy—. Una banda de salteadores actúa por el robo y no hubiesen desaprovechado la ocasión de alzarse con este dinero. ¿Por qué no lo hicieron, si se trata de una cuadrilla y aquí no había nadie más que el criado? ¿Por qué se limitaron a matar a Charlie sin utilidad alguna?


  Stanley, acometido de un extraño presentimiento, se atrevió a insinuar:


  —Jocy, algunas veces expresé mi temor de que algún día alguien pudiese aparecer para pedimos cuentas de la muerte de los colonos; ¿no podía ser que alguien…?


  —No digas tonterías. Tú sabes que los únicos hombres que había los liquidamos y de haber habido algún otro interesado en la venganza, no hubiese dejado transcurrir más de diez años. No, eso no es posible.


  —Entonces, aclárame este misterio.


  —Intentaremos saber algo. De modo inmediato, vamos a reunir a nuestra gente y a lanzarla al monte a verificar un registro a fondo. Si como se cree son «Los diablos de la montaña», daremos con ellos y les demostraremos que a nosotros no se nos ataca impunemente.


  —El monte es muy grande y complicado, Jocy. Si lo conocen bien, no será fácil localizarlos.


  —Eso lo veremos. Que entierren a Charlie y recojan todo lo de valor que encuentren.


  —¿Y las ovejas? Ahora no tienen dueño.


  —¿Cómo que no? Los dueños seremos nosotros. Pondremos a Percy como capataz de los ovejeros y en cuanto a las tierras, ya veremos cómo nos las repartimos. Si este imbécil se hubiese dedicado a cultivarlas en lugar de encerrarse aquí aislado, esto no le hubiese sucedido.


  Y con aquella oración fúnebre, dio orden de abandonar el monte.


  Capítulo IX


  UN PLAN DIABOLICO


  Al siguiente día un pelotón de hombres, compuesto por casi dos docenas, invadían el monte por diversos lugares dispuestos a descubrir el nido de «Los diablos de la montaña».


  Pat había sido informado de lo ocurrido y su padrastro le había confiado la misión de recorrer los alrededores de las estribaciones del monte, por si lograba descubrir algún rastro de los salteadores que indicase de un modo aproximado por dónde podían haber invadido el macizo montañoso para instalarse en él.


  También al joven Pat le extrañó que se hubiesen limitado a matar a Charlie sin llevarse el botín y empezó a sospechar, como Stanley, que el motivo de aquella muerte estuviese relacionado con el despojo del terreno.


  Y la idea no le agradó, porque si aquello se ampliaba, no sólo podía llegarle a Jocy la hora de rendir cuentas, sino que la herencia suya peligraría y a esto no estaba dispuesto.


  Su examen del terreno fue exhaustivo, pero no logró descubrir nada valioso. En algunos lugares creyó descubrir alguna huella de caballos, pero leves y cortas. El terreno no se prestaba a ello.


  En su amplio examen dio varias vueltas hasta que, sin darse cuenta, se encontró próximo a la cabaña de los dos vengadores y, recordando la impresión que le habían causado las dos mujeres, sintió el deseo de volver a verlas, aunque no se hacía muchas ilusiones de poder entablar amistad con aquella gente y minar la moral de alguna, aunque esto era una idea descabellada.


  Pero… si la influencia de las dos mujeres llegaba a adueñarse demasiado de sus sentidos, siempre habría algún procedimiento para conseguir lo que anhelase, valido del poder de su padrastro y de sus amigos.


  Claro que de momento no podía pensar en tal cosa. La situación era demasiado explosiva y toda la atención había que reconcentrarla en la muerte de Charlie.


  Se acercó a la cabaña cuando Isaac, Red y sus peones, trabajaban la tierra. Isaac, al verle, musitó:


  —¡Cuidado, Red!, no me agrada la visita de este tipo.


  —Estoy al tanto y…


  Pat saludó sonriente:


  —Buenos días, señores.


  —Buenos días. ¿Podemos servirle en algo?


  —No lo sé, pero ya lo veremos. Ustedes están ubicados bastante próximos a las laderas del monte. La noche pasada alguien asaltó el rancho de uno de nuestros compañeros y le asesinó. Se sospecha que se trata de alguna cuadrilla más o menos amplia de salteadores… ¿Ustedes no habrían visto por casualidad jinetes galopando por aquí o por las cercanas estribaciones?


  —Pues, no… No tenemos la menor idea de que por aquí anduviesen jinetes, a no ser mientras dormíamos y no nos diésemos cuenta de ello.


  —Lo lamento, pues esto podía damos alguna pista.


  —Nosotros también. No es muy grato saber que hay indeseables próximos, dedicados a matar a gente honrada.


  —Justo, y deben tener mucho cuidado. Viven muy aislados y en algún momento pueden ser víctimas de esa cuadrilla.


  —¿Nosotros? ¿Qué podemos ofrecer cuando apenas si la tierra ha empezado a florecer? Nosotros no poseemos nada que puedan ambicionar esos tipos.


  —¿Ustedes creen? —interrogó con una sonrisa maliciosa Pat—. Tienen dos esposas muy lindas y llamativas y para hombres que vivan confinados en un monte, lejos de toda mujer, ese botín puede ser muy apetitoso.


  Isaac, irguiéndose, repuso:


  —Pudiera ser posible, pero… habría que contar con nosotros… y con ellas. El dinero no lo es todo para jugarse la vida por defenderlo, pero eso… es sagrado.


  —Me doy cuenta, pero… la fuerza es la que cuenta y todo dependerá de quien tenga más y sepa usarla mejor. En fin, puesto que no les es posible ayudarme en nada, les dejo para seguir investigando. Tenemos que dar con esos diablos rojos para cortarles el rabo y los cuernos.


  —¿Diablos rojos?


  —Rojos o verdes. Se hacen llamar «Los diablos de la montaña» y en algún momento alcanzaremos el infierno donde se esconden.


  Y, quitándose el sombrero, añadió:


  —Adiós, señores. Trasladen mis respetos a sus lindas esposas y díganles que las deseo tranquilidad en estas latitudes.


  Y desapareció a lomos de su brioso caballo.


  Red le siguió con mirada ardiente y comentó:


  —Como verás, piensa demasiado en nuestras mujeres. No me gusta nada este hombre.


  —No te obsesiones con él, Red. Hemos empezado a preocuparles demasiado y así continuaremos. Van a tener mucho que rascar para ocuparse de algo que no sea sus propias vidas y haciendas.


  —Parece que se han tragado tu idea de que se trata de una cuadrilla de salteadores.


  —Era lo mejor para despistar.


  —Pero cuando se convenzan de que no existen…


  —De que no existen, no; de que no dan con ellos.


  —Sin embargo, me pregunto si no llegarán a sospechar que hay algo demasiado misterioso en esto. Hemos liquidado a Charlie, pero no tuvimos tiempo de simular que el asalto fue para el robo y esto puede hacerles sospechar algo extraño.


  —Creerán que no les dio tiempo para el robo.


  —Una cuadrilla siempre tiene tiempo para ello, aunque cuente con alguien que pueda acudir a combatirlos.


  —Sí, tienes razón, pero no pudimos hacer otra cosa. Ahora, la cuestión es ver cómo reaccionan. En cualquier caso, no creo que lleguen a sospechar que dos modestos colonos aquí establecidos y además con sus mujeres, pueden ser los interesados en llevar adelante estos audaces ataques. De momento, creo que estamos a cubierto.


  —Dios te oiga y que nos ayude a seguir golpeando, porque con haber liquidado a uno de los cuatro, no vamos a conseguir lo que nos hemos propuesto.


  —Claro que no, pero estoy estudiando un plan diabólico para conseguir la desaparición de algún otro sin exponernos y si lo redondeo, será algo que acabe de traerlos de cabeza.


  —¿Qué es lo que maquinas?


  —Perdona que no te lo diga por ahora. Es algo un poco complicado, pero que, si acierto a planearlo, puede dar un buen resultado.


  —Yo podría ayudarte a completarlo.


  —Lo harás, pero cuando yo someta a tu juicio la idea. Entonces, lo que no veas claro o se me haya pasado, puedes sugerirlo a ver si sirve.


  Red no insistió más. Sabía que Isaac no haría nada sin contar con él y esperaría a que su idea estuviese madura por su parte.


  Durante varios días se entregaron al trabajo como si todo lo que tuviesen que hacer se redujese a cuidar de sus sembrados, pero este paréntesis servía para que Isaac siguiese estudiando el plan que al parecer podía ayudarles a seguir adelante en su venganza y, al tiempo, para dejar que sus enemigos se desesperasen al no encontrar rastro alguno que les sirviese para localizar a los que habían matado a Charlie.


  El más sagaz y desconfiado era Jocy, quien en las diversas reuniones que tuvo con sus otros dos compañeros, expuso sus dudas respecto a la presencia de una cuadrilla de salteadores en el monte.


  —No me entra en la cabeza —repetía—. De existir esa gente, teníamos que haber descubierto algún rastro y no pudimos dar con ninguno. Parece como si hubiesen maniobrado desde el aire y en el aire se hubiesen esfumado. Por otra parte, sigo diciendo que no me explico que, tras matar a Charlie, no se preocupasen del botín. Había unos miles de dólares en su cajón y no les hubiese costado trabajo abrirlo y llevarse el dinero.


  —Sí, esto es algo inexplicable, pero… de no admitir la presencia de esa cuadrilla, ¿qué explicación podemos dar al caso?


  —No lo sé, y esto es lo que me preocupa. Tengo la sensación de que flota en torno nuestro algo grave que nos amenaza en la sombra.


  Stanley, siempre obsesionado con el recuerdo de sus pasadas hazañas, exclamó:


  —¿Va a resultar que me das la razón al pensar que todo puede tener una derivación de nuestra presencia aquí?


  —No, Stanley, no puedo admitirlo porque diez años son muchos años para que alguien piense ahora en venir a disputarnos el terreno. De haber habido algún heredero varón, lo hubiese hecho antes, aparte de que hoy somos demasiado fuertes y haría falta mucha gente para combatirnos.


  —De acuerdo, pero ¿sabemos si esa mucha gente existe, aunque no sepamos dónde pueden estar? La hazaña de matar a Charlie en su propio rancho requería un estudio del monte y gente dispuesta a llevarlo a cabo. Ni una ni dos personas hubiesen podido llevar adelante el plan.


  —Tu razonamiento parece lógico, pero el asunto está así y por más que hemos batido el monte hasta donde nos fue posible, no hemos encontrado rastro de esa gente. ¿Dónde pueden estar metidos?


  —Por aquí no hay otros lugares donde puedan esconderse un grupo de gente. Localízalos y entonces sabremos quiénes son y qué pretenden.


  Miller, nervioso, interrogó:


  —Pero entretanto que se averigua algo, ¿qué va a pasar? ¿Es que nuestras vidas van a estar en constante peligro sin saber de dónde nos va a venir el golpe?


  —Creo que te vas volviendo demasiado miedoso, Hy. Admito que a Charlie se le pudiese asustar y matar impunemente, porque aislado en el monte era relativamente fácil sorprenderle y eliminarle, pero a nosotros no es tan fácil. No estamos solos, vivimos en lugar más poblado y tenemos en torno gente que vele por nosotros. Creo que tu miedo es infundado.


  —Lo será, pero tengo derecho a tenerlo.


  —Haz lo que quieras. Por mi parte, no me siento asustado, aunque no por eso me descuidaré. Haremos todo lo posible para aclarar ese misterio y viviremos alerta.


  Del cambio de impresiones no sacaron nada en limpio, pero la inquietud se había apoderado de ellos.


  Todo lo que se acordó fue montar una vigilancia en torno al monte, por si en algún momento se descubría algún intento de descender de él por parte de «Los diablos de la montaña».


  Mientras tanto, en la cabaña de los dos cuñados reinaba la más completa calma. La prudencia aconsejaba no mover un dedo en tanto no se serenasen los espíritus de sus enemigos.


  Pero Isaac seguía madurando el complicado plan que había concebido.


  Hasta que, creyendo que era viable, se lo expuso a su cuñado diciendo:


  —Escucha. Voy a decirte lo que he pensado y tú me dirás si crees que puede servir. Es indudable que la misteriosa muerte de Charlie tiene que haber influido en sus nervios. Han registrado el monte, no han encontrado rastro de los diablos y, por otra parte, han debido comprobar que no nos llevamos nada del rancho. Esto no sería propio de una cuadrilla de salteadores y tienen que haber llegado a la conclusión de que el motivo de la muerte de ese tipo se funda en algo más misterioso.


  »Y mi idea es avivar esa inquietud, llevando al ánimo de alguno, que el suceso puede haber partido de ellos mismos entre sí.


  —No te entiendo.


  —Es fácil. Si alguno sospecha que de lo que se trata es de ir eliminando a sus compañeros para apropiarse de lo que detentan, la desconfianza se abrirá paso entre ellos y se mirarán con recelo, e incluso con odio por si aciertan en sus sospechas.


  —Bueno, pero ten en cuenta que dos son hermanos y no creo que ellos sospechen que se puedan eliminar entre sí.


  —Cierto, pero hay uno que no lo es y éste sí puede llegar a la conclusión de que, tras la muerte de Charlie, le puede llegar la suya, para quedarse con todo lo que posee.


  —¿Y piensas que va a sospechar eso y que puede tomar alguna medida de represalia?


  —No. No sé si lo pensará, pero si alguien hace llegar a sus manos una nota denunciando que los dos hermanos están preparando la manera de deshacerse de él, es posible que reaccione brutalmente y provoque una riña en la que alguno pudiese caer allanándonos un poco el camino.


  —¿Cómo vamos a conseguir eso, aparte de que es posible que no llegue a creérselo?


  —De eso hablaríamos más adelante. De momento, lo que procede es llevar a su ánimo el convencimiento de que es verdad. Lo demás puede venir después.


  —No sé, pero… ¿quién le pone el cascabel al gato?


  —Yo. Sé que es arriesgado, pero lo intentaré.


  —¿Cómo?


  —Verás. En primer lugar, voy a leerte la nota que he escrito y que pienso dejar donde pueda llegar a manos de Miller.


  La nota decía así:


  
    «Un amigo que no se atreve a descubrirse por temor a las represalias se permite revelarle algo que debe tener en cuenta si aprecia su vida.


    »No crea una palabra de esa misteriosa cuadrilla llamada "Los diablos de la montaña". La banda no existe y lo prueba el hecho de que no se han encontrado rastros de ella, pero en cambio sí existe un bonito plan para ir eliminando a ustedes, con objeto de apropiarse de sus haciendas.


    »A Charlie le mataron los hermanos Lavine y el motivo ha sido quedarse con lo suyo. Ahora quien les estorba es usted, para apropiarse también de su rancho y convertirse los dos hermanos en los dueños absolutos de todo y, para lograrlo, no vacilarán en llevárselo por delante.


    »Si quiere tomar en cuenta este aviso, hágalo y si no, haga lo que quiera, pero si un día le llega la muerte sin esperarla, quizá no tenga tiempo de arrepentirse de no haber tomado en consideración el aviso.


    «Algún día quizá sepa usted quién le envía este anónimo. Hoy no, porque me jugaría la vida estúpidamente sin ventaja alguna para mí.


    «Pero si la suerte le fuese favorable, entonces sabría usted quién se ha interesado por evitar que le eliminen como a Charlie.»

  


  —Como verás —añadió Isaac después de leer la nota—, esto es más que suficiente para que Miller lo tome en consideración y para que, incluso, pida explicaciones a sus compañeros o provoque una riña con ellos, en la que alguno pudiese salir mal librado.


  «Pero en último extremo, estarían divididos, se mirarían con recelo y en algún momento podía estallar el barreno.


  «Si no surte efecto, no habremos perdido nada, pero si lo toma en consideración, podemos ganar mucho.


  —No es mala idea, pero vuelvo a repetir, ¿quién le pone el cascabel al gato?


  —Ya te he dicho que yo.


  —¿Cómo? ¿No te das cuenta de lo arriesgado que será meterte en la boca del lobo para dejar la nota?


  —Puede tener sus riesgos, pero no muchos, porque como comprenderás, no voy a meterme en el rancho para entregar a Miller la nota en su propia mano.


  »Me deslizaré en las sombras de la noche hasta el rancho y en algún lugar donde un peón pueda descubrir la nota la dejaré clavada. Ya llegará a su poder y procederá como estime conveniente, pero cuando alguien recibe un aviso así, el instinto de conservación se sobrepone sobre todas las cosas y ciega un poco. El miedo a que le eliminen como a su ex compañero, le obligará a reaccionar brutalmente y daría algo bueno por estar a su lado cuando la nota llegue a sus manos.


  —Yo también siento miedo del peligro que vas a correr para llegar hasta el rancho.


  —Lo haré a altas horas de la noche.


  —Creo que es mi deber acompañarte.


  —No, Red, porque si a mí me sucediese algo, tú tendrías la misión de velar por Rosalind y Nora. Piensa en lo que sería de ellas si faltásemos los dos. Se ensañarían con ambas, considerándolas tan enemigas suyas como nosotros.


  »Por otra parte, yo soy el más obligado a correr el riesgo. A ti no te mataron nadie de tu familia y a mí me mataron a mi padre.


  »Por lo tanto, no debemos perder el tiempo. Esta noche no habrá luna, sino estrellas. He estudiado el terreno desde los cerros y tengo en la retina el emplazamiento del rancho de Miller. Podré deslizarme con relativa holgura y llegar hasta él.


  »Pero no quiero levantar inquietudes en el ánimo de nuestras mujeres; les diremos que voy a explorar los cerros únicamente. Si es preciso que sepan algo, que se enteren cuando todo haya terminado para bien o para mal.


  Y tras esta afirmación, introdujo la nota en un sobre y se la guardó en el bolsillo.


  Capítulo X


  UNA DENUNCIA DRAMATICA


  Aquella noche, sobre las tres de la mañana, Isaac, vistiendo un traje raído y un ajado sombrero con las alas muy bajas para ocultar su rostro, se deslizaba hacia los dominios de sus enemigos con el revólver preparado por si era descubierto y se veía obligado a defender su vida.


  Los alrededores del rancho, aislado de cualquier próxima vecindad, estaban desiertos.


  Como el valiente joven había supuesto, la noche era oscura, pero las estrellas relucían como potentes brillantes diseminados por la sábana negra del cielo.


  Sigilosamente, inclinado cuanto podía, pisando suave y deteniéndose a cada dos minutos para escuchar, fue avanzando hacia el rancho.


  Seguía paralelamente la cerca de espino que Miller había tendido, para evitar que sus reses se escapasen y alguna volviese a penetrar en la granja de Stanley, pero lo que necesitaba era alcanzar la parte donde se abría la puerta de paso. Era allí donde debía dejar la nota, para que algún peón la descubriese y la hiciese llegar a poder de Miller.


  La suerte le favoreció. Nadie debía pensar que pudiesen ser atacados por sorpresa en sus propios dominios y ninguno vigilaba por los alrededores.


  Por fin, tras infinitas precauciones, alcanzó la puerta. Era de hierro, y sólida, y estaba cerrada.


  En ella no podía clavar la nota y tras un momento de indecisión palpó la cerca que partía a derecha e izquierda y, al tropezar con una de sus púas, consideró que aquel era un buen sitio para dejar la nota. Estaba junto a la puerta y alguien tenía que verla.


  Clavó la púa en una esquina del sobre y respiró aliviado. Todo había ido bien y confiaba en que continuase así hasta que regresase a su cabaña.


  Y la suerte le acompañó, pues volvió tan misteriosamente como había salido.


  —¿Qué pasó? —preguntó Red ansiosamente, pues le estaba esperando por las proximidades.


  —Nada en absoluto. Llegué sin novedad hasta la entrada y dejé la nota clavada en un pincho del espino, al lado de la puerta. Mañana alguien la descubrirá.


  Y ambos, satisfechos, se fueron a dormir unas horas.


  * * *


  Como Isaac había supuesto, a la mañana siguiente, el peón que vigilaba de noche la entrada, al abrir la puerta como de costumbre, descubrió el sobre clavado en la púa y lo examinó con extrañeza.


  Estaba dirigido a Miller y rogaba que le fuese entregado en su propia mano.


  El peón no se atrevió a ir más lejos y, con el sobre en la mano, fue en busca de Miller, que acababa de levantarse y se disponía a desayunar.


  —¿Qué sucede, Bill? —preguntó.


  —Nada, salvo que, junto a la puerta, en un pincho del espino, he descubierto esto dirigido a usted.


  Miller lo tomó con un leve estremecimiento de su mano y repuso:


  —Está bien, Bill, puedes retirarte.


  No podía presumir lo que dijese aquel misterioso escrito, pero no quería que nadie se mezclase en sus asuntos.


  Cuando se vio a solas, rasgó el sobre y empezó a leer la nota. A medida que avanzaba en la lectura, su rostro se congestionaba, sus ojos brillaban siniestramente y una mueca terrible de odio contraía sus labios.


  Cuando terminó la lectura, estrujó la nota entre sus potentes dedos y bramó:


  —¿Conque estas tenemos? ¿De manera que ésta es la explicación clara que esos dos coyotes decían no poder aclarar? Bien, ahora sí está claro. Ellos asesinaron a Charlie, que era el más fácil de eliminar, y ya están haciendo gestiones para vender las ovejas y repartir el dinero, así como los sembrados, pero a repartirlo ¿cómo y con quién?


  »Es evidente que lo quieren todo. Ya no les basta con lo que tienen a pesar de haber prosperado; lo quieren todo, quieren ser los amos del valle y si a lo que tienen unen lo de Charlie y lo mío, el negocio será redondo. He sido un estúpido al sospechar lo que no era y no pensar en que esos buitres son insaciables. Quieren mi rancho, mis reses, todo… Quizá para un día próximo, vender cuanto esté en sus manos y largarse de aquí a divertirse y gozar como príncipes.


  »Pero no lo van a conseguir, claro que no. Hay que contar conmigo y es posible que alguno, si no los dos, no logre salir nunca de aquí, porque se quedarán para siempre como se quedaron antes los colonos.


  Luego, dando grandes paseos, se dedicó a meditar.


  ¿Quién podía ser el anónimo redactor de aquella nota que se interesaba por él y le ponía sobre aviso?


  Era indudable que la persona que escribió la carta debió enterarse de algún modo del plan de los dos hermanos y esa persona tenía que ser alguien próximo a uno de ambos, pues de lo contrario no hubiese podido sorprender una conversación en la que ambos fraguasen el plan de eliminar primero a Charlie y después a él.


  Y tras mucho meditar, terminó por fijarse en la persona de Percy, el capataz de Jocy.


  Percy era uno de los que le habían ayudado a eliminar a los colonos y el que había reclamado compensaciones por su participación. Jocy le pagaba bien, pero al parecer, sus relaciones no eran muy cordiales, pues el capataz entendía que a medida que el negocio crecía, debía aumentar su sueldo como compensación.


  Y si esto era así, nada tenía de extraño que tratase de vengarse de Jocy, revelando sus planes. Confiaría en que, si todo marchaba bien y los dos hermanos desaparecían, él le recompensase bien por su ayuda.


  Y se prometía a sí mismo que si salía triunfante de la pugna y era Percy el que le había avisado, le recompensaría con algo de lo mucho que iría a parar a sus manos.


  Pero esto era cosa aparte. De momento, él no podía encajar en silencio la amenaza que se cernía sobre él. Tenía que pedir cuentas a sus compañeros de aquel plan siniestro y se las pediría de hombre a hombre, pues no les tenía miedo, aunque fuesen dos.


  Su primer impulso fue el de presentarse en el rancho de Jocy y refregarle el escrito por la cara pidiéndole explicaciones sobre su contenido.


  Pero lo pensó mejor y desistió. En el rancho de Jocy llevaría las de perder si andaban a tiros, pues se vería rodeado de peones de su rival. Lo mejor era citar en su hacienda a Jocy y a Stanley y allí, con ventaja para él, dilucidar el asunto.


  Llamó al peón que vigilaba en el patio y ordenó:


  —Bill, ve al rancho de Jocy y a la granja de Stanley y diles de mi parte que les espero a las once aquí. Tengo algo urgente que decirles.


  El peón cumplió el encargo y pasó los dos avisos.


  Stanley se apresuró a ir al rancho de su hermano, a darle cuenta de la cita, y Jocy, que se estaba preparando para acudir a ella, comentó:


  —Yo también he recibido el aviso y esto me hace sospechar que Miller ha descubierto algo y quiere damos cuenta de ello.


  —¿Y por qué no vino a hacerlo y nos llama?


  —No sé. Quizá se trata de algo que le ha producido pánico y tiene miedo a salir de su rancho.


  —¿No te parece todo esto muy extraño?


  —Claro que lo es, pero mientras no tengamos algún informe que nos oriente, caminamos en medio de la oscuridad. Quizá lo que tenga Miller que decirnos aclare un poco el panorama. Así es que vamos para allá y no perdamos tiempo.


  Miller se había preparado para recibirles. Sobre la mesa, debajo de unos papeles, tenía dos revólveres prontos a ser empuñados si el caso lo requería.


  Cuando le anunciaron la llegada de los dos hermanos, ordenó que les hiciesen pasar y se sentó detrás de su mesa teniendo las armas al alcance de la mano.


  Los dos hermanos, al observar el rostro tenso y agresivo de Miller, se alarmaron y Jocy, bruscamente, preguntó:


  —¿Qué diablos te sucede, Hy? Estás como asustado. ¿Es que también a ti te han amenazado?


  —Directamente no, pero la amenaza sobre mí existe. ¿Es que no lo sabéis?


  —¿Qué demonios vamos a saber nosotros? Si existe alguna amenaza, sólo sabrá de ella quien esté dispuesto a llevarla a cabo…, si puede.


  —Eso digo yo… si puede, y me parece que, en esta ocasión, al menos conmigo, no van a poder.


  —Bien, pero ¿quieres explicarte? Parece que estás hablando en indio.


  —Claro que me voy a explicar, pues para eso os hice venir. ¿Queréis decirme quién mató a Charlie y por qué?


  —Si lo supiésemos, ya habríamos resuelto el enigma.


  —Claro que lo sabéis. A Charlie se le mató para apoderarse de sus bienes y ahora, el que está en la lista, para seguir su mismo camino, soy yo.


  —¿Qué imbecilidades estás insinuando? Con ese modo de apreciar las cosas, estás acusándonos a nosotros de haber eliminado a Charle e intentar hacer igual contigo para hacernos dueños de todo eso.


  —¿Y no es así?


  —Hy, creo que has bebido y sólo ves visiones. De haber tenido esa idea, no hubiésemos esperado diez años. Hace mucho tiempo que lo hubiésemos llevado a cabo. Pero ahora, ¿por qué? Todos hemos prosperado y no necesitamos lo de los demás.


  —Los avariciosos nunca están conformes con lo que tienen, por mucho que posean.


  —Vamos, Hy, tú estás mal de la cabeza o influenciado por lo sucedido. Es cierto que han matado a Charlie y no se sabe quién. A veces, sospechamos que pueda haber sido alguno de sus hombres que no le quería bien. No hay otras pruebas para admitir esa fantasía de «Los diablos de la montaña».


  —Claro que no las hay, porque no existen… al menos como cuadrilla. Es una tapadera para desorientar y ese truco está siendo usado por vosotros.


  Jocy, furioso, se puso en pie rugiendo:


  —No te tolero esas acusaciones, Hy. Sólo faltaba que tú vinieses a complicar las cosas con invenciones producto de tu pánico.


  —¿Invenciones? Entonces esto ¿qué es?


  Y le arrojó el papel para que lo leyese.


  Jocy palideció al leer el contenido. Aquella acusación complicaba aún más las cosas y parecía destinada a enfrentarlos unos contra otros, para terminar por provocar un estallido trágico entre ellos.


  Alguien muy sutil estaba trabajando en la sombra para desmoralizarlos y acabar con todos y, por más que se estrujaba el cerebro, no acertaba a fijar una sospecha que le llevase a aclarar el misterio.


  Furioso, arrojó el papel sobre la mesa, bramando:


  —Eres un cretino, Hy, al aceptar como artículo de fe estas insidias. Alguien en la sombra está trabajando para atacarnos de una manera o de otra y esto es una prueba de ello.


  »Después de matar a Charlie, ahora pretenden enfrentarnos entre nosotros mismos para provocar una pelea y que alguno caigamos en ella. ¿Es que no te das cuenta de que es un plan diabólico para ir eliminándonos poco a poco?


  —¿Sí? ¿Por qué y por quién?


  —Pues… tendré que terminar por creer que Stanley tiene razón cuando sospecha que esto procede de alguien allegado a los colonos que eliminamos aquí. Ya se han deshecho de Charlie, ahora te incitan a ti contra nosotros, para que andemos a tiros y si lo consiguen, mañana buscarán otro truco para atacarnos a los que quedemos.


  —¿Y dónde están y quiénes son esos parientes que han tardado diez años en dar señales de vida? No, Jocy, no me harás tragar esa bola tan grande, porque no es lógica. De haber gente extraña tratando de combatirnos, sabríamos algo de ella, pero no es así. No se ha encontrado el rastro de esos diablos, porque no existen y es más lógico admitir que se trata de eliminarnos entre nosotros, que buscar una fantasía para justificar lo que no tiene explicación.


  —No seas cabezota, Hy, y no desdeñes el verdadero peligro por uno imaginario. Estamos amenazados todos y no tú solo y eso es una trampa para que seamos nosotros mismos los que ayudemos a nuestros enemigos. Piensa que de haber pretendido eliminarte, ya lo hubiésemos hecho hace tiempo y nadie atentó contra tu vida.


  »Al contrario, es preciso que estemos unidos los tres para hacer frente al verdadero peligro que en algún momento saldrá a la superficie para barrernos de aquí. Tengo el presentimiento de que este plan tan sutil es llevado adelante por un cerebro infernal y que el día que estimen que pueden atacar con éxito aparezcan de verdad esos «Diablos de la montaña» que ahora quizá sólo estén representados por su cabeza visible, pero que pueden estar acechando en la sombra en algún lugar no lejos de aquí.


  »Esta es mi impresión, Hy, y no debes desdeñarla dejándote influenciar por ese anónimo que es una trampa para que nos enfrentemos unos contra otros. Les ayudaríamos a salir adelante con su plan nosotros mismos.


  Miller se sentía confuso. No sabía si creer lo que Jocy estaba diciendo, o sospechar que era una justificación al saber descubiertos sus planes, pero por si acaso replicó:


  —Quisiera saber la verdad, pero por lo pronto escuchad. Si en algún momento tratáis de matarme, aseguraros bien, porque si fracasáis os juro que me llevaré a los dos por delante.


  —Muy bien, pero no te descuides, no sea que por pensar en nosotros recibas el estacazo por otro lado sin darte cuenta. Estamos los tres en peligro y, en lugar de sospechar unos de otros, lo que debemos hacer es unimos y formar un solo frente. Algún día los sucesos me darán la razón y quiera el diablo que no sea tarde. Esto es cuanto tenemos que decirte. Ahora piensa lo que haces y decide por tu cuenta, pero no trates de tomar iniciativas contra nosotros, porque no nos cogerás desprevenidos.


  Y tensos y graves, abandonaron el rancho de Hy, dejando a éste sumido en confusos y encontrados pensamientos.


  Pero el miedo le hacía sospechar que los dos hermanos habían tratado de tranquilizarle y engañarle con aquella hipótesis, al saberse descubiertos. No sentía la menor confianza hacia ellos y se prometía vivir prevenido contra cualquier sorpresa.


  Cuando los dos hermanos salieron del rancho, se sentían confusos y nerviosos. Precisamente porque sabían que ellos no habían amenazado a Hy, tenían que tomar en cuenta aquel falso aviso y buscar indicios que les llevasen a descubrir al autor de aquel peligroso juego.


  —¿Crees que le habremos convencido? —preguntó Stanley.


  —No estoy muy seguro. Es bastante obtuso y no ve más allá de sus narices.


  —Pero nosotros sí y me pregunto quién actúa tan diabólicamente que, a pesar de nuestro poder, lo está desafiando de esa manera tan sutil.


  —Eso me pregunto yo, Jocy. ¿Quién es, dónde se oculta y cómo actúa? Tengo que sospechar que por el momento es uno solo y que esto le facilita camuflarse, pero ¿dónde y de qué manera?


  —No podemos suponerlo. Claro es que, si se trata de uno solo, el monte es muy amplio y puede burlar toda vigilancia y registro. Quizá por eso no hemos dado con él.


  —De acuerdo, pero si quiere conseguir algo práctico, tendrá que dar la cara. A nosotros no se nos puede eliminar tan impunemente como a Charlie.


  —Pero… ¿y si mataran a Hy?


  —Pues… no perderíamos nada. Ya no podemos fiarnos de él, porque en algún momento se le puede subir la sangre a la cabeza e intentar atacamos. Va a ser un nuevo peligro, unido al que de verdad puede suponer ese invisible enemigo.


  —Pues que no juegue, pues al menor síntoma de agresión me lo llevaré por delante y entonces será verdad que tratábamos de acabar con él.


  —Espero que no se atreva a tomar iniciativas. Sabe que somos tres y si tuviese la mala suerte de eliminarnos a alguno, no puede desdeñar que los demás iríamos a por él como fieras.


  Se separaron al llegar a la granja de Stanley, pero lo hicieron dominados por extraños presentimientos. La lucha a que ellos estaban acostumbrados y en la que podían desenvolverse con relativa fortuna, era otra distinta. A tiros no tenían miedo a nadie, pero sí a las amenazas en la sombra en la que podían recibir unas onzas de plome en el cuerpo, cuando menos lo esperasen.


  El enemigo había sabido escoger el terreno propicio para sus planes y ellos no estaban en condiciones de luchar en él, por no ser su modalidad.


  Y por si faltaba algo para complicarles la vida, había surgido aquel contratiempo involucrando a Hy en el problema y dado que Miller era bastante cerrado de entendimiento, no podían desdeñarle como un nuevo enemigo.


  Y Jocy se preguntaba si no sería más útil eliminarle para despejar un poco el horizonte. A la hora de defender sus vidas, cualquier amenaza contra ellas merecía la pena de ser eliminada.


  Capítulo XI


  LOS LOBOS SE DESTROZAN


  Isaac y Red esperaron ansiosamente el resultado de su añagaza. Confiaban en que Hy tomase alguna iniciativa, pero al parecer el ranchero no se había atrevido a intentarlo.


  Y se preguntaban si era por miedo, o si era porque sus compañeros le habían convencido de que todo era un truco para ponerles enfrente unos de otros.


  Y como esto no podía satisfacerles porque no adelantaban nada en sus planes, Isaac, siempre impulsivo, decidió forzar la situación.


  Y una noche, contra la opinión de Red, preparó un hornillo con dinamita y exponiéndose a ser descubierto en el empeño, llegó al rancho de Hy, saltó las alambradas, se deslizó como un reptil por los pastos hasta alcanzar el edificio y, aprovechando un cajón vacío que había adosado a una de las paredes, se introdujo en él, colocó el hornillo junto a la pared, debajo de una ventana que no sabía a qué habitación podía pertenecer y prendiendo fuego a una larga mecha que tardaría en legar al hornillo cuando menos un cuarto de hora, volvió el cajón con la parte vacía hacia la pared, para que no descubriesen el resplandor de la encendida mecha y apresuradamente abandonó tan peligroso lugar acompañado por la suerte de no ser descubierto.


  Y serían las cuatro de la mañana, cuando una enorme detonación sobresaltó a los peones y al propio Hy, que dormía precisamente debajo del lugar de la explosión. La dinamita abrió un gran boquete en la pared, hizo saltar en pedazos los cristales de las ventanas.


  La rabia de Hy no tuvo límites al comprobar que su vida estaba amenazada. Quien colocara el hornillo, tenía que saber, según su criterio, que él dormía debajo del lugar elegido y esto sólo lo sabían los dos hermanos.


  Y esta vez no se iba a limitar a amenazar, sino a proceder. Alguien tendría que pagar aquel atentado, si no quería que en otro intento se lo llevasen por delante.


  Y cuando se hizo de día, decidió ir en busca de los dos hermanos para dilucidar a tiros la rivalidad.


  Pero éstos ya estaban enterados del atentado sufrido por Hy y el instinto les dijo, que la reacción de su compañero iba a ser terrible, pues nadie le quitaría de la cabeza que habían sido ellos los autores de aquella trágica broma.


  Y reunidos con Pat en el rancho de Jocy, esperaron a ver cuál era la reacción de Hy.


  Este, con dos revólveres a la cintura, se presentó como un tigre en la granja de Stanley, preguntando por él, pero le dijeron que había ido al rancho de su hermano y sin dudarlo un instante, con toda la osadía que le prestaba su rabia, se encaminó al rancho de Jocy.


  Este, su hermano y Pat, que se encontraban en el despacho, le vieron llegar desde la ventana y Jocy preguntó:


  —¿Qué hacemos? Por su actitud viene decidido a armar pelea y no estoy dispuesto a permitirle tomar la iniciativa. Si es necesario que alguno caiga, que sea él.


  Pat intervino para decir:


  —Déjenme que yo le salga al paso y vea la manera de serenarle. Yo no formo parte directa del asunto y espero que me atienda.


  —Ten cuidado, Pat. Hy es peligroso.


  —No le perderé de vista.


  El joven, con resolución, salió al encuentro de Hy cuando éste se aproximaba al porche.


  —Un momento, Hy, ¿qué desea?


  —Nada que tenga que ver contigo, a menos que tú seas también un cochino traidor dispuesto a secundar los planes de tus asquerosos parientes. Quiero hablar con ellos.


  —No será sin antes dejar las armas. Está muy nervioso y no queremos que ocurran sucesos desagradables.


  —Eso es cuenta mía y de esos tipos. Apártate.


  —Le he dicho que no pasará si no deja sus armas.


  —¿Te apartas o…?


  —¿O qué?


  —O te apartaré a tiros.


  El joven llevó la mano al costado, diciendo:


  —Pruebe si puede.


  Ambos tiraron del «Colt» al mismo tiempo y las dos detonaciones vibraron al unísono. La distancia que les separaba era tan corta, que los proyectiles no podían fallar un blanco tan fácil y ambos encajaron el plomo de una manera mortal.


  Pat recibió el tiro en el estómago y Miller en la garganta. Los dos cayeron como fusilados por un rayo sin posibilidades de salvación.


  Y cuando Jocy y Stanley quisieron acudir, ya era tarde pues Hy había muerto y Pat estaba agonizando.


  El maquiavélico plan de Isaac había terminado por surtir efecto y al menos, un enemigo más había desaparecido pagando sus crímenes.


  Jocy contempló fríamente a los dos caídos y todo el comentario que se le ocurrió fue decir:


  —El chico se portó como un hombre. Nos ha quitado de encima un estorbo, aunque esto no solucione nada. Lo siento, pero… el Oeste es así. Los que queremos mantener nuestro dominio, estamos expuestos a estos lances. ¡Quién sabe si mañana nos tocará a alguno de nosotros seguir el mismo camino!


  El peón de guardia había acudido al fragor de los disparos y Jocy le ordenó apartar los cadáveres hasta que fuesen trasladados a algún lugar donde enterrarles.


  La conmoción que el suceso produjo fue enorme. Los colonos se enteraron, pues aquello no se podía ocultar y una ola de inquietud sacudió a todos. Cuando las cabezas visibles se enfrentaban de tan trágica manera, la descomposición social se encendía y en algún momento podía alcanzar a los que nada tenían que ver en las querellas y egoísmos de los demás.


  Jocy, atento a lo suyo, ordenó de modo inmediato a Percy, su capataz, que se posesionase del rancho de Hy, antes de que alguien pudiese aprovecharse del barullo producido por el suceso. El capataz, a quien primero se le iba a encargar de las ovejas, se había negado a encerrarse en el monte y un peón había ocupado su puesto.


  El rancho ya era otra cosa. El trabajo era más agradable y hasta llegó a acariciar la idea de que algún día pudiese ser el dueño de él, aunque para ello había que contar con los dos hermanos.


  Cuando la noticia llegó a oídos de Isaac y de Red, el primero sonrió fríamente, afirmando:


  —Estaba seguro de que en algún momento algo de esto tendría que suceder. Los lobos siempre terminan por destrozarse y esos tipos son lobos de la peor especie.


  Red afirmó:


  —No me remuerde la conciencia por lo sucedido, aunque no contábamos con que el hijastro de Jocy fuese una de las víctimas, pero en el fondo me alegro. Estaba seguro de que abrigaba malas intenciones respecto a nuestras mujeres y esto las aleja de ese peligro.


  —De acuerdo, pero ahora quedan los dos huesos del cuarteto y éstos van a ser más difíciles de eliminar. Ahora deben estar seguros de que todo radica en el asesinato de los nuestros y removerán el cielo y la tierra para descubrimos.


  —¿Tú crees que sospecharán de nosotros?


  —No lo creo, pero puestos a sospechar de alguien, lo harán de todos los que nos movemos en este pequeño valle y habrá que vivir con mil ojos abiertos.


  —No podrán tener prueba alguna de que nosotros tenemos que ver algo en esto.


  —Claro que no y lo que me extraña, es que no hayan descubierto aún la cruz que grabé y coloqué donde habían enterrado a nuestros deudos.


  —Si la hubiesen descubierto, se habrían afianzado en la seguridad de que todo esto está relacionado con sus crímenes.


  —Sí, pero yo me alegro que no la hayan visto, pues de haberla encontrado, acaso Hy se hubiese convencido de que los hermanos Lavine no eran los que conspiraban contra él y no se hubiese producido este drama.


  —¿Y si la retirásemos antes de que la descubran?


  —Ya, ¿para qué? De aquí en adelante, no habrá manera de enfrentar a los dos hermanos y creo que, si obtienen una prueba de que somos los parientes de los muertos los que hemos llevado a cabo todo esto, acabarán de ponerse nerviosos y esto puede facilitamos la tarea de acabar con los dos que quedan.


  Lo que ambos cuñados no sospechaban, era que la cruz se iba a descubrir rápidamente, pues Jocy había dado orden de preparar una carreta para trasladar a los muertos al barranco que había servido de osario a los infelices colonos.


  Stanley se había opuesto como homenaje a Pat, pero Jocy, inflexible, afirmó:


  —Deja que descansen allí con los otros. A fin de cuentas, unos y otros estamos ligados por el mismo asunto.


  Y la carreta tomó el rumbo de los cerros, acompañada por dos peones y los dos hermanos.


  Pero cuando llegaron al barranco, un estremecimiento de pánico sacudió sus carnes. En el centro, clavada sólidamente en la tierra, había una tosca, pero gran cruz, fabricada con madera de árbol devastada, con una cartela clavada en el centro de la que se podía leer:


  AQUI YACEN LOS RESTOS DE


  Arthur Graan.


  Jack Wilson.


  Lukas Wilson.


  Heck Simpson.


  y


  Louis Simpson.


  Asesinados vilmente,


  en mayo del año 1856.


  R.I.P


  «Los diablos de la montaña»


  —¿Qué significa esto? —bramó Jocy—. ¿Cómo han podido descubrir que aquí están enterrados aquellos hombres y dónde se pueden esconder nuestros enemigos? Ahora ya no hay dudas de que se trata de familiares de aquellos colonos, pero, ¿quiénes son, dónde están y cómo han esperado tanto tiempo para dar señales de vida?


  —Yo tampoco me lo explico, Jocy —repuso su hermano—, pero la realidad es una. Aquel asunto ha resucitado trágicamente y ya han caído dos de los cuatro que tomamos parte en el expolio, ¿a quién le va a tocar ahora y de qué manera?


  —No lo sé, pero no será fácil que lo consigan —repuso Jocy—. Estamos avisados y para llegar a nosotros, tendrán que sortear muchos peligros. Alguno caerá en el intento.


  —¿Tú lo crees? La persona que maneja este asunto está demostrando ser de una listeza poco común. Lograron eliminar a Charlie, han conseguido hábilmente que Hy, y tu ahijado cayesen también y no han corrido el menor peligro; nos están demostrando que la astucia tiene a veces más poder que la fuerza bruta.


  —Pero la fuerza bruta puede acabar con la astucia. La cuestión estriba en poder encontrar un rastro por leve que sea, para cazar a esa gente.


  —Ya lo hemos buscado en balde. Es indudable que están aquí, se mueven entre nosotros, nos acechan y golpean cuando están seguros de poder hacerlo impunemente… ¿Dónde pueden estar y cuántos pueden ser?


  —No lo sé, pero hay que admitir que sólo en el monte pueden tener cobijo. Hemos registrado lo que se pudo, pero no totalmente y habrá que pensar en organizar de nuevo otra nutrida patrulla de gente para que dé otra batida en el monte y logremos saber si en efecto están allí camuflados o no.


  —¿Y si no estuviesen?


  —Entonces… habrá que pensar que acuden de lejos para realizar sus actividades y escapan o que están afincados entre nosotros.


  —Entre nosotros, ¿dónde y cómo? No me entra en la cabeza, por ejemplo, que entre los colonos aquí establecidos puedan estar camuflados esos elementos. Tienen su vida asegurada, intereses creados y sería muy expuesto para ellos perder sus propiedades y también la vida.


  —Todo eso está muy bien, pero como en algún sitio tienen que estar, hay que descubrirlos.


  «Tenemos que andar con pies de plomo, vigilar mucho, estudiar a la gente que nos rodea y al menor síntoma de sospecha, actuar con energía. Nos han lanzado un reto y tenemos que recogerlo.


  «Pero de momento enterremos los cadáveres de Pat y de Miller y más tarde estudiaremos lo que se puede hacer.


  Con picos y azadas, empezaron a levantar la tierra y cuando creían que descubrirían los restos de los colonos, se encontraron con que el improvisado osario estaba vacío.


  —¡Por Satanás! —bramó Jocy—. Esto ya es el colmo. Hasta se han llevado los restos de aquellos tipos.


  —¿Cómo es posible? ¿Qué han podido hacer con ellos? ¿Trasladarlos a algún otro lugar donde los consideren más seguros y los tengan más próximos?


  —Entonces… si es así, tenemos que indagar a ver si descubrimos algún lugar removido que no esté destinado a sembrar. Esto sería un detalle elocuente y no sé por qué sospecho que han querido ir tan lejos, que han cometido un grave error. Ese nuevo cementerio puede ser su perdición.


  —Dices bien. Tenemos que examinar palmo a palmo la tierra de todos a ver si descubrimos algo positivo.


  Enterrados los dos cadáveres, Jocy, furioso, ordenó reunir leña seca y prender fuego la amenazadora cruz. Sería la respuesta al reto que les habían lanzado.


  De regreso al rancho de Jocy, su hermano insinuó:


  —Aparte esto, hay que preocuparse de las propiedades de Charlie y de Miller. Nosotros no podemos atenderlo todo y habrá que ver la manera de deshacerse de ellas sacándoles la utilidad posible. Hay momentos en que siento deseos de vender lo mío y desaparecer de aquí.


  —¡No digas que te has vuelto cobarde!


  —Tú sabes que no lo soy, pero me gusta pelear contra el peligro que venga de cara. Cuando le amenazan a uno fantasmas poderosos que no puedes ver ni sabes cuándo te van a asestar el golpe, me siento empequeñecido.


  —No son fantasmas, Stanley; son personas de carne y hueso y en algún momento se presentará la oportunidad de ponerles al descubierto. Lo principal es mantener la sangre fría, no perder la cabeza, no dejarse dominar por ese miedo absurdo y estar siempre dispuestos a luchar por lo que nos costó un gran peligro conquistar.


  «Mejor será que vuelvas a tu granja, te serenes y dejes pasar unas horas. Son los demás los que deben cuidar de no dar un paso en falso y nosotros esperar que así suceda.


  El macabro descubrimiento había hecho mella en los nervios de Jocy, a pesar de ser el más frío y poco impresionable. El instinto le decía que estaba siendo dominado por una fuerza superior a la suya y que en aquella lucha desigual la ventaja era del enemigo.


  Y se aferró a aquella posibilidad de descubrir dónde podían haber sido enterrados los despojos de los cinco colonos asesinados.


  No admitía que se los hubiesen llevado lejos del valle y confiaba en descubrir algún indicio que le llevase hasta los fantásticos «diablos de la montaña», que podían ser muchos o podía ser uno solo, dotado de una imaginación nada común para planear golpes.


  Al siguiente día, organizaría un nuevo pelotón de peones a cuyo frente se pondría, para rastrear el monte y encargaría a su hermano que en unión de Percy, husmease por todo el valle, en busca del posible cementerio de aquellos despojos.


  Pero al siguiente día, sufrió una nueva e inquietante sorpresa, cuando uno de sus peones, descubrió clavada en la madera de la puerta que daba acceso al rancho, una nota similar a la recibida por Hy, pero ésta más directa y menos retorcida. En ella se le amenazaba seriamente como la próxima víctima de «Los diablos de la montaña».


  Esta vez, la nota no estaba firmada, pero no hacía falta porque él sabía de dónde procedía.


  Dominado por una furia salvaje, llamó a uno de los peones diciéndole:


  —Ve a la granja de mi hermano y dile que venga.


  A Stanley le produjo un efecto deplorable la llamada. Intuía que un nuevo peligro podía haber surgido.


  Haciéndose acompañar de un peón que le guardaba la espalda, llegó al rancho de su hermano.


  —¿Qué es lo que sucede, Jocy?


  —Esto. Toma y lee. ¿No has recibido algo igual?


  Stanley tras leer la nota, repuso:


  —No. Yo no he recibido nada.


  —Bueno, quizá pretendan empezar por mí o acaso sea un truco para soliviantarme y a ti no y darte a ti el golpe.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Mantener la serenidad y proceder. He dado orden de reunir el mayor número posible de peones para volver a batir el monte. Esta vez yo mismo me pondré a la cabeza. Creo conocerle mejor que los demás y esto puede ser una ayuda.


  —Y yo, ¿qué?


  —Tú vas a ir al rancho de Hy y le ordenarás a Percy de mi parte, que lo abandone y se dedique a registrar palmo a palmo todo el terreno posible del valle, a ver si descubre algún terreno recién removido que no esté sembrado. Cuando lo encuentre, que nos avise.


  —¿Qué más?


  —Puedes ayudarle con algún peón de tu confianza.


  —No sé. Yo ya no confío en nadie. Por otra parte, esto nos está distrayendo y tenemos abandonado el trabajo.


  —¿Te interesa eso más que tu propia vida?


  —Claro que no, pero si esto continúa así, terminaremos por hundir el negocio.


  —No será para tanto, pero lo que hoy se abandone, mañana se puede reconstruir. Lo primero es lo primero. Anda y no pierdas el tiempo.


  Stanley abandonó el rancho para cumplir las órdenes de su hermano. Jocy siempre había sido un dominador y Stanley muy pocas veces se había atrevido a oponerse a sus planes.


  Mientras tanto, Jocy se disponía a emprender la marcha al monte para realizar la nueva batida.


  Cuando Stanley llegó al rancho del difunto Miller, Percy, convertido en dueño y señor, estaba organizándolo a su modo.


  Hombre tan duro como su patrón, había decidido hacerse dueño de la hacienda. Estimaba que había trabajado bastante para Jocy por un mísero jornal y que ahora que las cosas habían tomado un cariz diferente, había llegado la ocasión de sacar la tajada que llevaba esperando mucho tiempo.


  Jocy y Stanley tenían lo suyo, aquello no les pertenecía y, por otra parte, se habían apoderado del patrimonio de Charlie. Entendía que también él tenía derecho a participar del botín, sin exigir a los dos hermanos nada de lo que ya poseían.


  No descartaba que ambos, egoístas en extremo, se opusiesen a sus planes, pero creía tener un arma poderosa para dominarlos. Él era el único testigo que quedaba del salvaje despojo y podía denunciarles y causarles serios disgustos.


  Posiblemente los dos hermanos, ante la amenaza, tratarían de deshacerse de él, pero lo tenía todo estudiado. Un escrito relatando todo lo sucedido el día del ataque a los sembrados, así como el asesinato de los colonos, lo haría llegar a manos de alguien de confianza, el cual lo conservaría en su poder mientras recibiese periódicamente noticias suyas, pero si transcurrido cierto tiempo no las recibía, el contenido del sobre debería remitírselo al sheriff general del condado, para que éste tomase las disposiciones que estimase pertinentes.


  Quizá no lograse gran cosa, toda vez que por aquella época las autoridades en aquel lado de la región eran muy escasas, pero no sabía otra manera para perjudicar a los dos hermanos, si no era que podía quitarles de en medio.


  Cuando le anunciaron que Stanley quería verle, dio orden de que le hiciesen pasar al despacho y en previsión de una situación peligrosa, colocó el revólver a mano en el tablero de la mesa.


  Stanley, pálido y demudado, penetró en el despacho diciendo:


  —¡Rápido, Percy! Mi hermano te ordena que dejes esto y conmigo, te dediques a indagar a ver si descubrimos algún lugar recientemente removido, donde no se haya sembrado. Es urgente encontrarlo.


  —¿Por qué?


  —Porque «Los diablos de la montaña» descubrieron en el barranco los cadáveres de los colonos y se los llevaron, dejando testimonio de su presencia. Jocy cree que el enemigo está asentado en el valle y que ha trasladado los restos a sus dominios. Si los encontramos, descubriremos a esos tipos que tantos quebraderos de cabeza nos están proporcionando.


  «Mataron a Charlie, fueron la causa de la muerte de Hy y de Pat y ahora han amenazado a mi hermano. Esto hay que acabarlo rápidamente o de lo contrario, ellos acabarán con nosotros.


  —Querrá decir con ustedes, que fueron los organizadores y responsables de aquella matanza.


  —Y tú tomaste parte en ella, ¿lo has olvidado?


  —No, pero al parecer, quienes lo han olvidado han sido usted y su hermano.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que yo les secundé, me expuse, les ayudé a hacerse dueños de todo esto, que en diez años les ha hecho ricos y todo lo que saqué en limpio por mi ayuda, fue un puesto de capataz con un sueldo que, si bien es superior al que me hubiesen pagado en otro rancho, no correspondía a lo que debía percibir por mi valiosa ayuda.


  «Pero ha llegado el momento de la compensación. No voy a exigirles nada de lo que les correspondió en el reparto del botín, pero puesto que Miller ha desaparecido y esto no les pertenece a ustedes, no consentiré que se lo repartan como la propiedad de Charlie y he decidido que este rancho pase a ser propiedad mía, como justa compensación a mis servicios.


  Stanley se irguió al oír la afirmación:


  —¿Te has vuelto loco, Percy? Esto fue idea nuestra, lo organizamos nosotros, pusimos el dinero preciso para empezar a explotar el terreno y tú no expusiste nada. Has estado disfrutando de un buen sueldo que se te puede aumentar a cuenta del reparto de estos bienes, pero es demasiada ambición la tuya pretendiendo nada menos que apoderarte del rancho. Espero que se te meta esto en la cabeza y obedezcas la orden de Jocy.


  —¿Y si no la acato?


  —No le faltan medios para obligarte a hacerlo con la posibilidad de que tengas que arrepentirte de haberte puesto frente a nosotros.


  —¿Usted lo estima así?


  —No hagas la prueba por si después tienes que lamentarlo.


  —¿Me amenaza con traer contra mí los peones de su rancho? Pues sepa que yo tengo también un puñado de ellos que oponerle.


  —¿Crees que te obedecerán?


  —Claro que sí. Les voy a interesar en el negocio. Cobrarán sobre, su sueldo un tanto por ciento de lo que rinda el rancho y por la cuenta que les tiene, no se dejarán avasallar y perder esas ganancias.


  —¿Y si a pesar de eso perdieses la partida y te expusieses a pudrir tus huesos donde los pudren otros?


  —Entonces ustedes no lo pasarían muy bien. Tengo tomadas todas mis medidas para que, si me matan, las autoridades del condado sepan toda la verdad. He escrito una confesión en toda regla, dando pelos y señales y no podrían escapar al castigo y seguir disfrutando de esta bicoca. Espero que se den cuenta de esto y lo piensen bien. Después de todo, ustedes no pierden nada con que yo gane algo de lo que me debía pertenecer.


  —¿Y si… esos «Diablos de la montaña» vinieran a pedirte cuentas y a quitarte el rancho? ¿No te das cuenta de que lo que buscan es la desaparición de todos para recobrar lo que les pertenecía?


  —Me temo que están dando ustedes mucha importancia a esas amenazas. Si tuviesen quienes sean gente suficiente para atacar, ya lo habrían hecho, pero deben estar aislados y no se atreven a tomar iniciativas. No importa que lograsen cazar a Charlie, que vivía solo en el monte, pero no pasaron de ahí.


  —¿Y Miller y Pat?


  —Se mataron los dos estúpidamente, pero nada tuvieron que ver sus enemigos fantasmas. No me asustan para nada y si a ustedes les han metido el resuello en el cuerpo, mal lo van a pasar.


  »Así es, que ésta es la situación. Olviden este rancho que de aquí en adelante será mío y será mejor que se crucen de brazos y no intenten nada contra mí, porque he decidido tomar las medidas precisas para atar sus manos si no quieren pasarlo mal.


  Stanley sintió pánico ante las amenazas de Percy. Se había convertido de repente en un enemigo más, pero bastante más peligroso aún que los otros, porque si en efecto su idea era depositar en manos de alguien aquella declaración, ésta podía ir a parar a manos de quien tuviese autoridad para mezclarse en el asunto, sobre todo si los deudos de los colonos asesinados también presionaban en el caso y se verían condenados a ser apresados un día y colgados de una rama.


  Y tomó una decisión drástica. A Percy había que eliminarle antes de que llevase adelante sus planes y había que intentarlo sin perder el tiempo.


  Stanley había visto el revólver de Percy sobre la mesa, muy al alcance de su mano y comprendía que no lograría nada intentando sacar el suyo, pues el capataz sería más veloz en empuñar su arma que él.


  Pero no podía renunciar a conjurar aquel nuevo peligro. Si tras aquella conversación, le permitía moverse a su gusto, el remedio llegaría tarde.


  Por ello, fingiendo resignarse, se encogió de hombros y repuso:


  —Bien, yo daré cuenta a mi hermano de tu actitud y que él decida. Después de todo, no estoy dispuesto a pelear por algo que no es mío.


  —Lo celebro.


  Stanley le volvió la espalda avanzando hacia la salida, mientras Percy, sonriente, se ponía en pie, pero cuando el granjero llegaba a la puerta, se volvió bruscamente tirando del revólver y disparó contra Percy.


  La bala alcanzó al capataz en el pecho, pero no fue suficiente para anularle. Su mano, logró asir el revólver que tenía sobre la mesa y contestó al disparo con otros varios.


  Stanley alcanzado mortalmente, dejó caer el arma cuando disparaba de nuevo, aunque sin puntería y cayó al suelo, mientras Percy llevándose las manos al pecho, trataba de contener la sangre que manaba de la herida recibida.


  Pero ésta también había sido grave y cuando intentaba ganar la puerta para pedir ayuda, caía de bruces sobre el cadáver de Stanley, que había muerto de manera fulminante.


  Las sutiles y diabólicas maniobras de Isaac y su cuñado, estaban dando un fruto superior a lo que ellos habían previsto, pues la suerte, aliándose a ellos, estaba diezmando la cuadrilla de salvajes expoliadores


  El revuelo que se produjo en el rancho, fue enorme. La noticia del trágico duelo, se corrió como la pólvora por todo el pequeño valle y tanto los colonos como los peones de las haciendas, se sintieron sacudidos por una extraña sensación de inseguridad.


  En poquísimo tiempo, los pilares básicos del valle, los dueños de éste, habían ido cayendo tras una serie de extraños sucesos y la gente se preguntaba qué había sucedido, para que aquellos hombres considerados casi como omnipotentes, hubiesen ido cayendo unos muertos por manos misteriosas y otros matándose entre sí, como había sucedido con Miller y Pat y ahora con Stanley y Percy, el capataz de Jocy.


  Nadie sabía los motivos de aquellas luchas intestinas, pero muchos empezaban a sospechar que había algo podrido entre ellos y que había explotado trágicamente, barriendo a los poderosos del valle como si un vendaval les hubiese cogido en su centro.


  Y ya sólo quedaba Jocy, preguntándose todos si éste tendría más suerte que los demás, o si de nuevo algún poder extraño terminaría por barrerle también.


  Y si esto sucedía, ¿quiénes iban a ser los dueños de todo aquello? Lo que allí había valía una fortuna y más de uno empezó a acariciar la idea de aprovecharse de aquellos sucesos, para hacerse dueño de una parte de lo que nadie estaba en condiciones de reclamar legalmente.


  Vivo o muerto, a Jocy no le iban a considerar dueño absoluto de lo que quedaba sin dueño reconocido y más de uno empezó a acariciar la idea de proceder a un reparto más equitativo entre colonos y peones.


  Capítulo Ultimo


  EL FRACASO DEL TRIUNFO


  Cuando la noticia llegó a oídos de Isaac y Red éstos se miraron con asombro.


  Red, emocionado, exclamó:


  —Isaac, estoy asombrado de cómo la suerte se ha puesto de nuestra parte. Lo que parecía casi imposible, el destino se ha encargado de hacerlo más fácil y este último duelo entre Stanley y Percy, el capataz, nunca lo hubiésemos esperado, pues nada habíamos hecho para provocarlo.


  —Cierto, pero todo se ha encadenado trágicamente para ellos. Ha sido como un volcán dormido que de repente estalló, envolviendo a todos los que se encontraban en su cráter, pero sea como sea, el caso es que de todos los asesinos de los nuestros, solamente queda uno, quizá el más duro, pero sólo uno.


  —Al que habrá que eliminar también de alguna manera.


  —Es verdad, pero si le rematamos a tiros, habremos consumado nuestra venganza, pero habremos perdido todo esto que es nuestro.


  —¿Por qué?


  —Por la sencilla razón de que sin un testimonio legal firmado por alguno de los expoliadores afirmando que mataron a los nuestros para robarles el terreno, nada conseguiríamos, porque no nos sería reconocida esa propiedad. Ellos la registraron a su nombre después de la muerte de sus verdaderos dueños y en el terreno legal, sin una confesión fehaciente de los expoliadores, no nos reconocerían derecho alguno sobre todo esto.


  —Lo comprendo. Pero, ¿qué podemos hacer para conseguir esa confesión?


  —No lo sé, pero habrá que estudiarlo. Tendremos esta vez que jugarnos incluso la piel si es preciso, pero necesitamos capturar vivo a Jocy y aunque tengamos que sacarle los ojos con hierros al rojo, o arrancarle la piel a latigazos, obligarle a firmar esa confesión.


  —No creo que eso va a ser fácil, Isaac. Ahora más que nunca se cubrirá por todos los medios. La muerte de sus compañeros le hará dueño de todo esto y tendrá buen cuidado de garantizar su vida para no perder ambas cosas.


  —Lo sé, pero ahora está solo. No hay más enemigos que temer y podemos dedicarnos a acosar a Jocy.


  —Ya me dirás cómo.


  —Lo estudiaré. Sospecho que no habrá otra solución más que asaltar el rancho por sorpresa una noche propicia y apoderamos de él para sacarle de allí y obligarle a que firme esa confesión.


  —¿Asaltar el rancho y sacarle de allí? Eso es una locura y tú lo sabes.


  —Sería una locura, pero a veces, lo que se estima más irrealizable suele ser lo más sencillo, precisamente porque nadie cree que se puede llevar a cabo.


  «Somos cuatro hombres decididos. Si una noche logramos llegar hasta el rancho sin ser descubiertos, podemos anular a uno o dos peones que vigilen y apoderarnos de Jocy sin que nadie se entere. Es arriesgado, lo confieso y hasta parece irrealizable, pero algo habrá que hacer si queremos recuperar todo esto. En fin, tiempo habrá de estudiar el asunto cuando todo se serene un poco. Falta saber cuál va a ser la reacción de Jocy y la fuerza con que cuente para imponerse sobre los demás.


  »De momento, me voy a dar una vuelta por la pequeña plaza donde los colonos tienen establecidas las cabañas de sus familias. Allí podré recoger algún informe que pueda ser valioso para nuestros proyectos.


  —No debes exponerte significándote.


  —Ni me expongo ni me significo. Ahora, sólo queda Jocy; el revuelo que se armó con este incidente trágico ha soliviantado a todo el valle y la confusión debe ser grande. Nadie se fijará en nadie y menos sin motivos.


  Cuando Rosalind y Nora se enteraron de la idea de Isaac, las dos querían oponerse. Si las cosas habían salido bien sin moverse de allí, era mejor esperar los acontecimientos que ir a buscarlos.


  Pero éste las tranquilizó. Era una visita rutinaria que no tendría ningún movimiento agresivo por su parte.


  Cuando Isaac se presentó en los dominios de los expoliadores, pronto se dio cuenta del extraño nerviosismo que reinaba en el valle. Muchos colonos que habían abandonado sus sembrados, se agolpaban frente al rancho de Miller pretendiendo penetrar en él, pero unos cuantos peones se lo impedían revólver en mano.


  Por los rumores que pudo recoger, Percy también había muerto y el hermano de Stanley no se encontraba en el valle, por haber ido al monte a registrarlo.


  Esto acababa de desorientar a la gente, pues en aquellos momentos no había allí nadie con autoridad que impusiese orden y respeto.


  Pero al tiempo que pudo conocer estos detalles, se enteró también de algo que le llenó de inquietud por lo que podía significar para sus planes de reconquistar el terreno expoliado.


  Un grupo de colonos se había reunido al margen del rancho y discutían con acaloramiento algo que estaba en el ánimo de todos y que al parecer amenazaba con estallar violentamente.


  Un colono argumentaba:


  —Esto no debemos tolerarlo más. Cuando murió el dueño de las tierras que cultivamos, estos tipos nos comunicaron que pasaban a ser propiedad suya, sin más derechos que el que impone la fuerza.


  Ahora, Jocy Lavine que es el único que queda de los que se asentaron aquí, recabará para él todo lo de los demás y tratará de imponernos su autoridad, como si realmente tuviese algún derecho a apoderarse de lo que no es suyo.


  «Quizá lo que pertenecía a su hermano le pueda corresponder, pero las tierras que cultivamos ya no tienen un dueño legítimo y debemos repartírnoslas entre los que las ocupamos le parezca bien o mal a ese tipo.


  »Ya está bien que unos lo tengan todo y otros no tengan nada, siendo los que hacen que la tierra fructifique. Somos los que las hacemos producir y por ello tenemos derecho a heredarlas con más razón que el que no dobla la cintura y suda para cuidarla.


  »Y propongo que nos unamos todos y no admitamos que Jocy ni nadie nos dé órdenes, ni nos reclame nada.


  Uno más tímido, intervino para decir:


  —Sí, tienes razón, pero olvidas que ese tipo tiene bastantes peones a sus órdenes y que puede lanzarlos contra nosotros.


  —Nosotros no somos mancos si luchamos por algo que significa nuestro futuro. Por otra parte, yo no estoy tan seguro de que cuente con muchos peones.


  —¿Por qué?


  —Pues porque por algo que he oído a dos peones del rancho de Miller parece ser que algunos piensan como nosotros. Dicen que el capataz de Jocy les había hablado de hacerse dueño del rancho e interesar a todos en las ganancias. Después de todo, el rancho era de Miller y ellos no son sus herederos. Creo que la pelea se desató al discutir ese punto y los dos se balearon.


  »Y yo he llegado a pensar que lo que trataban Jocy y su hermano, era deshacerse de Miller como hicieron con Charlie, para quedarse con todo y repartírselo. Si los peones de los ranchos y ahora los de la granja de Stanley piensan igual, me temo que Jocy va a poder hacer muy poco para impedir que todo eso nos lo repartamos entre los que trabajábamos en las tierras o en las haciendas. Después de todo, él tiene su rancho y debe conformarse con él.


  Uno preguntó:


  —Pero, ¿dónde está Jocy que no ha dado la cara a pesar de haber muerto su hermano?


  —No sé. Dicen que ha ido al monte a registrarlo en busca de no sé qué clase de enemigos. También él debe estar amenazado de algo. Pero eso no nos importa. Lo que debemos hacer es reunirnos nosotros los colonos, ponernos de acuerdo sobre lo que podemos hacer y esperar a ver qué sucede. Si ese tipo intenta imponerse a nosotros, nos defenderemos a tiros y ya veremos si es tan fuerte ahora como lo era antes.


  —Tienes razón. Dejemos este asunto que no nos interesa y volvamos a lo nuestro. Tenemos que estar preparados para cuando Jocy regrese y empiece a tomar determinaciones.


  Y el grupo de colonos se alejó de las inmediaciones del rancho, para encaminarse a sus sembrados.


  Isaac había captado toda la conversación con los nervios excitados. Con aquella reacción no había contado y si los peones de ambos ranchos llegaban a opinar como los colonos, aquello se iba a convertir en una infernal torre de Babel, donde nadie se entendería, pero en la que todos pelearían por repartirse el botín y lo más trágico podía ser, que quien tenía un perfecto derecho a todo aquello, que eran ellos, se quedasen sin un palmo de terreno.


  Para evitarlo se imponía capturar a Jocy y obligarle a firmar la confesión del expolio cometido. Sólo con aquella prueba irrefutable, podrían conseguir que las autoridades tomasen cartas en el asunto y terminasen por restituir a los herederos de los colonos asesinados lo que les habían robado.


  Se disponía a retirarse, cuando dos peones del rancho del difunto Miller, que rondaban por los alrededores, al pasar junto a él comentaron algo que a Isaac le interesó vivamente.


  Uno de los peones, decía:


  —Esto tenemos que resolverlo rápidamente antes de que sea tarde. Como tú sabes, yo fui el primero que acudí al despacho apenas sonaron los disparos. Stanley había muerto de un modo fulminante, pero Percy aún tenía vida y aunque con trabajo, habló unas pocas palabras dirigidas a mí como único testigo presente.


  »Y me dijo: «George, no dejéis de ninguna manera que Jocy se apodere de esto. Él y los demás robaron el terreno a sus dueños y se apoderaron de él. Por eso, yo decido quedármelo e interesar a vosotros en las ganancias. No se lo cedáis por nada del mundo”.


  »No pudo decir más, pero fue bastante. Como sabes, yo he dado cuenta a los demás peones de las palabras de Percy y creo que tenemos tanto derecho como el que más a quedamos con el rancho y explotarlo en comunidad.


  —Pero Jocy puede asaltar esto con sus peones y tendríamos que andar a tiros con ellos.


  —Nosotros sabremos defendernos. Ya es hora de que lo que han estado disfrutando ilegalmente, pase a otras manos mejores que las suyas.


  Los peones se separaron de Isaac, quien no se atrevió a seguirles, pero ya había oído bastante.


  Todas sus esperanzas de rescate estaban cifradas en capturar vivo a Jocy y obligarle a confesar su robo. Si no lo conseguían, entonces aquello se convertiría en un infierno. Los egoísmos y apetencias se desatarían con la virulencia que las pasiones estallaban en el Oeste y la muerte, la ruina y la desolación se apoderarían del valle.


  Tenso y descorazonado, regresó junto a los suyos. Empezaba a desesperar de sacar el fruto merecido a sus planes, salvo en lo que se refería a castigar a los asesinos de los colonos.


  Cuando llegó a la cabaña, tanto Red como las dos muchachas, al darse cuenta de la tensión que atenazaba los músculos de su rostro, adivinaron que no portaba buenas noticias y ansiosamente le rodearon acosándole a preguntas.


  —No, no traigo muy buenas noticias en lo que respecta a conseguir que todo esto que es muy nuestro y hoy vale una regular fortuna, vuelva a nuestras manos.


  —Ya te dije yo que consideraba casi imposible poder apoderarnos de Jocy y obligarle a confesar los expolios cometidos por él y sus compañeros.


  —No, no es eso, Red. Quizá se pudiese lograr, pero temo que sería demasiado tarde y no serviría para nada.


  —¿Por qué?


  —Porque esta serie de sangrientos sucesos, han sublevado el ánimo de colonos y peones. Los colonos no están dispuestos a consentir que Jocy se alce como dueño de lo que pertenecía a Miller y están decididos a repartirse sus tierras y pelear a tiros contra quien pretenda impedirlo.


  »Por otra parte es lástima que Percy, el capataz, haya muerto, porque él podía haber solucionado el problema. Según he oído decir a un peón del rancho de Miller, Percy, antes de morir, le dijo que no permitiesen que Jocy se hiciese dueño del rancho y que se apoderasen de él porque tanto Stanley como su hermano y los demás, habían robado aquel terreno a los verdaderos propietarios y se lo habían repartido.


  »Al parecer, la pelea entre Percy y Stanley se encendió porque el primero había decidido convertirse en el dueño del rancho y Stanley no estaba dispuesto a consentirlo. Ahora, los peones, en vista de ello, parece ser que, como los colonos, están dispuestos a hacerse dueños de lo que ha quedado sin amo y esto puede prender la mecha del barril y provocar una pelea de las más sangrientas que se han dado por estas latitudes.


  »Y si Jocy, en su soberbia, se obstina en pretender meter en cintura a esa chusma o ha de contar con mucha gente adicta o lo va a pasar mal también.


  »Y comprenderéis que si esto sucede y no logramos apoderamos de Jocy para que confiese, podemos despedimos de nuestras esperanzas de reconquistar esto. Nadie querrá soltar lo que pueda retener y nosotros no tendremos fuerza moral para reclamarlo y mucho menos fuerza personal para imponernos.


  —Tienes razón, será una pena que así suceda. No era esto lo que nosotros esperábamos, pero nada se puede contra el destino cuando dispone las cosas a su antojo.


  »De todas formas, si en el terreno material sufrimos un fracaso en el moral triunfaremos plenamente. Vinimos aquí con la idea fundamental de castigar a los asesinos y así como la suerte parece dispuesta a arrebatamos el botín, en cambio se alió con nosotros para ir repartiendo el castigo sin que tuviésemos que exponer mucho. Si sucede así, habrá que conformarse con nuestra suerte y renunciar a ir más lejos que lo que nuestras fuerzas pueden soportar.


  —Yo no puedo resignarme, Red.


  —Bueno, pero aún no se ha perdido todo. Queda, como vulgarmente se dice, el rabo por desollar y ya veremos cómo y quién le quita la piel.


  »Dado que Jocy no está en el valle, habrá que esperar su regreso, saber cuántos hombres llevó con él y si están dispuestos a apoyarle y lo que piensen los que han quedado en los pastos. Cuando él regrese y se decida a actuar, sabremos en qué para todo esto.


  —Sí, pero, ¿y nosotros? Si tuviésemos gente para ello, le saldríamos al encuentro cuando regrese del monte y podríamos combatirlo, pero cuatro personas son muy pocas para conseguirlo. Habrá que esperar su vuelta y entonces, según se presenten las cosas así procederemos.


  Nora que había escuchado con suma emoción todo lo que se había hablado, irguiéndose, exclamó:


  —Escucha, Isaac, si abrigas la idea de sumarte al motín si estalla cuando vuelva ese hombre, cuenta con que no lo consentiré. Mucho valdrá lo que os robaron, pero para mí y creo que, para tu hermana, tu vida y la de Red valen mucho más.


  »Por lo tanto, nosotras nos daremos por satisfechas con saber que los asesinos de nuestros padres han pagado sus culpas. Lo demás es secundario, porque para hacer frente a la vida, somos jóvenes, tenemos energías y sabremos defendemos para salir adelante.


  »Por ello, si de verdad me amas, si quieres a tu hermana y Red a ella, habréis de demostrarlo no poniendo en peligro vuestras vidas, que nos son muy necesarias para ser todo lo felices que hemos soñado ser y para que cuidéis de nosotras como os habéis comprometido, pues para eso os hemos dedicado cuanto una mujer puede ofrecer a un hombre.


  »La ambición desmedida es perniciosa cuando se sale de los cauces normales hasta donde se puede llegar. Si no hay manera de rescatar estas tierras sin exponeros, que el diablo se las lleve. Si se las han de repartir hombres decentes que las han trabajado, que se queden con ellas y sean felices cultivándolas. A nosotras nos cabrá la satisfacción de saber que merced a nuestros esfuerzos, pudieron llegar a sus manos arrancándoselas a los que las usufructuaban vilmente.


  «Esto es cuanto tengo que decir en nombre de las dos, pero si a pesar de eso estáis dispuestos a correr ese riesgo inútil, yo pido que prepares una carreta y un peón que nos devuelva al punto de partida. Bien está que la desgracia hiciese que nuestros padres muriesen aquí, pero no estamos dispuestas a qué nuestros maridos también rieguen con su sangre este terreno maldito sin una garantía de éxito.


  La joven hablaba con los ojos brillantes y la voz enérgica, mientras Rosalind, tan emocionada como ella, la tenía cogida una mano que apretaba con fuerza, al tiempo que varias lágrimas de miedo corrían por sus mejillas.


  Las vibrantes palabras de Nora hicieron mella en el ánimo de Isaac, quien, sonriendo, replicó:


  —Basta, querida. Hablas sensatamente y si en algún momento me he dejado llevar de mis ímpetus, prometo saber dominarme en el futuro, si no tengo la garantía de que mis ansias puedan ser realizables. Yo también amo la vida y os amo a vosotras, pero me duele que después de haber llevado a cabo lo más difícil, las circunstancias nos priven de lo que es legítimamente nuestro.


  Rosalind, abrazándole, comentó sensatamente:


  —Tienes razón, hermano, pero hay algo que debes ponderar, aunque te duela. Estoy segura de que, aun consiguiendo esa confesión, tendríamos que terminar por renunciar a todo esto.


  —¿Por qué razón?


  —Por una simplemente. Estamos en el Oeste, no lo olvides, en una de sus regiones menos pacíficas y menos dominadas por la autoridad. Esta gente aquí asentada ha sentido el gusano del egoísmo y ya se está haciendo a la idea de que debe ser para ellos el terreno que cultivan, o los ranchos donde han estado trabajando tanto tiempo. Si legalmente, sin más fuerza que la ley, pretendiésemos apagar esas ansias de dominio, se levantarían contra nosotros como ahora empiezan a alzarse contra Jocy y volveríamos a iniciar una era de luchas, que nadie sabe cómo terminarían. No viviríamos tranquilos, estaríamos en perpetuo peligro y no merece la pena vivir de esa manera.


  »Es doloroso renunciar a algo valioso, pero es más hermoso conservar la vida y la felicidad. Tú tienes un buen negocio al que no has renunciado, puedes volver a hacerte cargo de él y con ayuda de Red, agrandarlo y sacarle más producto. Los años de miseria quedaron atrás, podemos vivir sin lujos, pero sin estrecheces y más vale eso que la angustia de saberse expuesto a recibir un tiro por la espalda.


  »Yo os pido que lo penséis bien. Esto está a punto de acabar, presiento que cuando Jocy vuelva del monte y pretenda restablecer su dominio, se tendrá que enfrentar con una fuerza desatada a la que no podrá vencer y es muy posible que tenga necesidad de huir con las manos en los bolsillos, o caiga en la pelea. En cualquiera de los casos, habrá recibido el castigo merecido y nosotros quedaremos vengados.


  —¡Eso no! Si trata de escapar, estoy dispuesto a no consentírselo. Dejarle con vida sería tanto como castigarle, a medias.


  »Estaremos alerta a ver qué sucede y no perderemos de vista ese polvorín cuya mecha está ardiendo y cuyo contenido saltará de un momento a otro.


  * * *


  Jocy, muy lejos de sospechar la tragedia que se había desencadenado en el rancho de Hy y las consecuencias que se estaban derivando de ello, se había adentrado en el monte con un pelotón de doce hombres, rastreando los lugares más difíciles, con la esperanza de encontrar allí lo que con tanto anhelo estaba buscando. Pero pese al interés puesto por todos, la búsqueda fue inútil y al tercer día de ojeo, con las provisiones a punto de terminarse, tuvo que renunciar de nuevo a la búsqueda de «Los diablos de la montaña» y decidir el regreso a su rancho.


  Abrigaba la esperanza de que entre su hermano y Percy, hubiesen descubierto algún indicio para localizar el lugar donde habían sido trasladados los despojos de los colonos asesinados.


  Y así, descendieron del monte para encaminarse otra vez al rancho.


  La llegada del grupo al rancho no provocó conflicto alguno. La gente se había limitado a contemplar su paso tensa y expectantemente. Todo iba a depender de la actitud del duro ranchero, cuando se enterase de los últimos acontecimientos.


  Su primera sorpresa la recibió cuando al entrar en la hacienda, observó que en el patio no había peón alguno y extrañado, ordenó a uno de los que le seguían que investigase a ver dónde estaba el peonaje. El resultado fue más espectacular, porque el enviado volvió comunicando, que no sólo no había visto peón alguno, sino que, en los pastos, apenas si podían descubrirse algunas reses sueltas, sin que se supiese qué había pasado con el resto del rebaño.


  Furioso fue a inspeccionar en persona, pero no descubrió nada nuevo. Ignoraba que, durante la noche, los peones que habían quedado en el rancho, puestos de acuerdo, decidieron abandonarlo llevándose todo el ganado, para pasar la divisoria y venderlo en el estado vecino.


  El descubrimiento puso fuera de sí a Jocy. No se explicaba aquello, ni cómo su hermano no se había enterado y había hecho algo, pero más tarde, las noticias le fueron llegando una tras otra y cada vez más sombrías.


  Stanley había muerto en pelea con Percy, los peones del rancho de Miller se habían apoderado del rancho de éste, dispuestos a explotarlo por su cuenta y otro tanto había sucedido con la granja de su hermano, ya que, al correrse la noticia de la actitud de los peones de Miller, los de Stanley les habían imitado.


  Y como colofón, los colonos asentados en la tierra que fue propiedad de Charlie, se habían declarado independientes y estaban dispuestos a no reconocer más dueño de cada parcela de tierra que la que ellos mismos cultivaban.


  Aquello era la catástrofe, la hecatombe de toda su grandeza. Todo se había desmoronado dejándole solo para la lucha, aparte de que, en aquel momento, ignoraba qué iba a suceder con los pocos peones, que le quedaban, toda vez que, si imitaban a los demás, decidirían también despojarle de su rancho para no ser menos que los otros.


  Y en un arranque de soberbia, reunió al peonaje diciendo:


  —Muchachos, alguien nos ha hecho traición y ha eliminado a mi hermano para provocar el caos y convertir esto en un infierno, en el que cada cual pretende mandar y ser el dueño de lo que se le antoje.


  »Voy a haceros una proposición. Si me ayudáis a meter en cintura a esa gente, os prometo regalaros el rancho de Miller para vosotros. Merece la pena pelear por él, pues es valioso.


  »Pero hay que eliminar a los que se han apoderado de él, así como a los que ocupan la granja de mi hermano y hay que meter en la cabeza, aunque sea a tiros a los colonos, que deben pagar sus arriendos y que aquí no hay más dueño que yo.


  Tened en cuenta que, aunque quisierais imitar a los demás apoderándoos de mi rancho, nada ganaríais, toda vez que otros se adelantaron llevándose el ganado. Es en el otro donde hay un buen botín para vosotros y será vuestro si me ayudáis a que yo rehaga lo que me han robado, rescatando la granja de mi hermano y los sembrados que heredamos de Charlie.


  «Decidid, pero que sea pronto, porque si no, vais a ser los únicos que quedaréis con las manos vacías.


  El razonamiento era lógico. Allí sólo quedaba el rancho casi vacío, lo cual no era nada. Sólo disputando a los demás el de Miller, podrían sacar un beneficio sin importarles mucho si al pelear por aquel botín ayudaban o no a Jocy.


  Aceptada la proposición y con Jocy al frente, se encaminaron al rancho de Miller, dispuestos a tomarlo por asalto y desalojar a sus compañeros de oficio, pero éstos, que ya sabían el regreso de Jocy y temían su avasalladora reacción, estaban preparados para defender su feudo y no dejárselo arrebatar.


  Así, cuando el pelotón llegó frente a la hacienda, una salva de balas acogió su presencia. No iba a ser fácil la tarea de tomarlo por asalto, pero el egoísmo cegaba a aquel puñado de peones y estaban dispuestos a correr todo peligro, con tal de conquistar la hacienda. Y se entabló una fiera batalla entre defensores y sitiadores, dispuestos a aniquilarse mutuamente antes que ceder.


  Pero pronto la feroz pugna se iba a decidir dramáticamente en contra de Jocy. Este había medido mal el peligro a correr e iba a sufrir las consecuencias.


  Tanto los peones de la granja de Stanley como los colonos, comprendiendo que si Jocy triunfaba se revolvería contra ellos dispuesto a aplastarles también, se sumaron velozmente a la lucha en favor de los peones de Miller y el puñado de hombres adictos a Jocy, con éste entre ellos, se vieron súbitamente metidos en un trágico cerco de balas, sin posibilidades de poder romperlo para escapar.


  Fue una lucha salvaje y en parte heroica, pues los peones y su patrón se vieron obligados a pelear cada uno contra muchos y aunque se defendieron hasta el último aliento y causaron algunas bajas a sus atacantes, la pugna se decidió por los más y media hora más tarde, los peones de Jocy, así como éste, yacían frente a la cerca del rancho de Miller, acribillados a balazos.


  También esta vez la fuerza bruta se había impuesto a la más débil y como diez años atrás, habían salido victoriosos los más duros y con más medios de ataque.


  La desaparición de Jocy y de sus hombres, desbordó la salvaje alegría de los vencedores. Estos, ebrios de sangre y de egoísmos, saltaban, bailaban y arrastraban los cadáveres de los vencidos, en una orgía dantesca de la que ellos mismos apenas si se daban cuenta cegados por el triunfo.


  Los colonos, más exaltados aún que los peones, se encaminaron tumultuosamente al rancho de Jocy, prendiéndole fuego y pronto las llamas ascendían al cielo azul, remarcando así el final de la epopeya.


  Tanto Isaac como Red, no necesitaron ser testigos de la bárbara tragedia, para comprender que había llegado a su final. Les bastó descubrir desde sus pequeños sembrados las columnas de humo y de llamas que se elevaban al cielo, para adivinar cómo había terminado todo. De haber triunfado Jocy, no se hubiesen provocado incendios, pues él lo quería todo para sí. El hecho de que algo ardiese, denunciaba que había sido vencido y su rancho entregado a las llamas.


  —Esto terminó, Red —afirmó Isaac—. Creo que ya nada tenemos que hacer aquí, pues supongo que Jocy habrá caído en la pelea.


  —Yo también, pero hemos de aseguramos. Deja que me acerque a ver lo que descubro.


  —No creo que corras peligro, Red si el dragón de siete cabezas ha muerto, nadie se ocupará de ti.


  En efecto, Red dio una vuelta por los contornos y regresó horrorizado a la cabaña.


  —¿Qué has visto?


  —Mejor es que me lo calle, Isaac. Hay veces que no me explico cómo se asegura que el hombre es un ser civilizado. Lo será, pero cuando despierta en él el ansia de rapiña o las bajas pasiones, los tigres son infelices corderos a su lado.


  »Todo acabó, Isaac. El cadáver de Jocy no le reconocería nadie, a causa de los destrozos que han llevado a cabo en él y en cuanto a los que le han secundado, sucedió algo parecido. Ahora esa chusma, es dueña de todo y a saber si el día de mañana, resurgirán los egoísmos y volverán a enfrentarse unos contra otros para conquistar un mejor botín.


  »Ahora, calcula lo que podía sucedemos a nosotros si con pruebas legales o sin ellas, hubiésemos pretendido reivindicar para nosotros todos estos terrenos. Se hubiesen levantado como fieras para disputárnoslo y hubiésemos podido caer como han caído nuestros enemigos. Cuando las pasiones y los egoísmos se desatan, son como el cráter de un volcán dormido, que de repente despierta. Todo lo arrasa en muchas millas a la redonda. Pero, en cualquier caso, nunca pudimos sospechar que lo poco que hicimos personalmente en este asunto, provocase un estallido como éste. La pólvora estaba demasiado seca y los cartuchos fueron explotando en cadena. Y ahora, creo que ya nada nos queda por hacer aquí. Esto que estábamos tratando de cultivar, apenas si posee valor y no merece la pena ocuparse de ello. Lo abandonaremos y que quien quiera se aproveche de ello.


  —Sí, Isaac —afirmó Nora—. Vámonos y cuanto antes. Ni con paz ni con guerra, me sentiría capaz de seguir viviendo aquí. Por un lado, el recuerdo de los nuestros me estaría atenazando constantemente y por otro, no viviría tranquila entre todas estas fieras humanas. Vámonos pronto y olvidemos para siempre este ambiente de pesadilla.


  Isaac no contestó. Comprendía las razones de su mujer y estaba dispuesto a satisfacer sus deseos.


  Metódicamente, empezaron a preparar las carretas con todo lo útil que podían llevarse, pero no se irían dejando abandonado algo muy sagrado para ellos; los restos mortales de sus deudos.


  Y los mismos sacos donde habían sido metidos al extraerlos del barranco, los colocaron en una de las carretas, para cuando llegasen a su punto de destino darles definitiva sepultura.


  Y una mañana, dos días más tarde, la pequeña caravana se disponía a emprender el regreso al lugar de su residencia, dando el adiós definitivo a lo que un día pudo ser el eje de su fortuna y ahora sólo era el recuerdo de una pesadilla difícil de olvidar.


  —¡Qué pena! —murmuró Isaac—. ¡Saber que todo eso es nuestro y nos vamos con las manos completamente vacías!


  —Vacías, no —afirmó Nora— porque nos llevamos algo que no tiene precio. Primero, los sagrados despojos de nuestros deudos y segundo, el placer de saber que sus asesinos pagaron de una manera o de otra sus crímenes.


  —Tienes razón. A veces, hay cosas que poseen más valor que un mísero pedazo de tierra. Podemos marchar, pero esperar un momento.


  Y se dirigió a la cabaña, cuya puerta había sido cerrada. Sobre ella clavó un papel en el que había escrito:


  
    «Esta cabaña perteneció a


    "Los diablos de la montaña”,


    los que hicieron posible la


    muerte de los usurpadores de


    este valle, cuyos verdaderos


    dueños jamás reclamarán su posesión.»

  


  Y se reintegró a la carreta para emprender la marcha bajo la caricia dorada de un sol de primavera, que sonreía ajeno a la tragedia que dejaban a su espalda.


  



  FIN
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